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Cauces de avenamiento y crecidas en la desembocadura del río Segura
9Las huertas forman uno de los paisajes más singulares de 
la fachada levantina de la España Peninsular. Surgen y se de-
sarrollan por la disponibilidad de agua de los ríos que desem-
bocan en la vertiente mediterránea. También contribuyó a su 
expansión territorial la necesidad de abastecimiento de pro-
ductos agropecuarios. Durante siglos distintos mecanismos 
sirvieron para elevar el agua de los cauces y ampliar las zonas 
regadas. Desde finales del siglo XX las huertas han vivido un 
proceso de cementación-transformación tan intensivo que en 
muchos lugares ha provocado casi su desaparición. Su proxi-
midad a los núcleos de población, su accesibilidad, la dis-
ponibilidad de redes de electricidad y agua potable, y sobre 
todo la permisividad de las Administraciones locales, que no 
han velado por el cumplimiento de la normativa urbanística, 
son factores que han dado lugar a que todo tipo de construc-
ciones se hayan implantado sobre estos frágiles y singulares 
espacios. A los huertanos más mayores que vivieron de lo 
que dieron sus tierras, y que padecieron inundaciones, plagas 
y sequías, les ha costado mucho asimilar el desprecio con el 
que los herederos del suelo han tratado a este peculiar agro-
sistema. 
En esta obra los autores, Gregorio Canales Martínez y 
María Dolores Ponce Sánchez, demuestran que tienen un 
profundo conocimiento del tema tratado, y del ámbito objeto 
de estudio, en su doble vertiente, histórica y cultural. Un mi-
nucioso trabajo de campo les ha permitido entrar en contacto 
con los residentes de la Huerta del Bajo Segura. De esta for-
ma, han conseguido un buen acercamiento a la realidad so-
cio-territorial a través de las fuentes orales personales, cuyo 
testimonio tiene un gran valor. El libro queda estructurado en 
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siete capítulos con una lógica de desarrollo, y cuyos títulos 
sintetizan claramente sus contenidos: los vínculos afectivos 
del territorio, la caracterización del espacio huertano, la vin-
culación de la Huerta con el agua, la percepción del territorio 
o relatos sobre el espacio vivido, las actuaciones de defen-
sa de la Huerta a través de las Jornadas promovidas por la 
Cátedra Arzobispo Loazes de la Universidad de Alicante, la 
cultura del agua en la Huerta, y la Huerta como espacio de 
relaciones.
Agradezco a Gregorio y María Dolores el encargo de pre-
sentar esta original obra. Espero y deseo que su publicación, 
además de aportar conocimiento, contribuya a seguir gene-
rando conciencia de respeto hacia el paisaje de la Huerta del 
Bajo Segura. Ojalá que el esfuerzo realizado por ambos auto-
res sirva también para que las Administraciones velen por el 
cumplimiento de las Normativas Urbanísticas, y que nunca se 
olvide lo que la Huerta fue, lo que está siendo en los lugares 
en los que prevalece, y lo que debe ser para las generaciones 
que nos seguirán. La tierra que produce alimentos merece un 
gran respeto, debería ser “sagrada” y por tanto protegida. De 
ella han vivido muchas generaciones, y no está escrito en nin-
gún lado que podamos seguir prescindiendo de ella.
Con este libro sigue muy viva y latente la labor desarro-
llada por la Cátedra Arzobispo Loazes de la Universidad de 
Alicante, desde su fundación en 1998 y con epicentro en Ori-
huela. Ciudad dónde realiza una encomiable actividad en fa-
vor de la identidad y difusión de los saberes de la Huerta del 




Los vínculos afectivos con el 
territorio
12Riego por inundación en una parcela plantada de alcachofas
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La monografía titulada Pareceres sobre la Huerta del 
Bajo Segura, muestra las impresiones declaradas por los ha-
bitantes sobre la realidad que atraviesa esta comarca. Según 
la Real Academia de la Lengua española el vocablo Parecer 
señala emitir un juicio o valoración sobre algo o alguien, pro-
viene del latín vulgar parescĕre, derivado de parēre, acepción 
que coincide con la de opinión. Es por tanto una investigación 
de carácter cualitativo, un compendio de múltiples enfoques, 
de ahí la voz pareceres con el que se identifica en el habla 
huertana este concepto, si bien la uniformidad lingüística de 
los últimos tiempos hace que cada vez más sea un término 
en desuso y empleado únicamente por las personas de mayor 
edad que mantienen vivo ese vínculo afectivo con el lugar. 
Una de las primeras disciplinas que dentro de las ciencias 
se encargaron del estudio de la percepción fue la psicología 
(Allport, 1974; Ardila, 1983; Day, 1973 y Rock, 1985, en-
tre otros); en términos generales este campo la ha definido 
como “el proceso cognitivo de la conciencia que consiste en 
el reconocimiento, interpretación y significación para la ela-
boración de juicios en torno a las sensaciones obtenidas del 
ambiente físico y social, en el que intervienen otros procesos 
psíquicos entre los que se encuentran el aprendizaje, la me-
moria y la simbolización” (Vargas, 1994). 
El marco teórico que sustenta esta obra parte del concepto 
de ciencias comprensivas que expuso el historiador Dilthey 
en el siglo XIX, retomado por varios filósofos como Husserl, 
Heidegger, Merleau-Ponty, la sociología de Weber, Súlchtz, 
Bordieu y la dialéctica de Habermas que argumenta que es 
posible comprender y ser crítico, dado que la realidad se 
presenta como un campo de interés y el lenguaje expositivo 
que cada persona esgrime refleja su punto de vista, pudien-
do estar de acuerdo o en contradicción con otros (De Souza, 
2010). Las bases estructurantes de este enfoque se fundamen-
tan epistemológicamente en comprender e interpretar, por la 
primera se ejercita la reflexión y la contextualización, cuya 
práctica constituye un acto de conocimiento hermenéutico 
que reúne al observador y al observado; por la segunda, en el 
proceso de análisis se valoriza el material de campo, su pe-
culiaridad y especificidad, mirando con respeto la verdad del 
narrador que no puede ser menospreciada, pero requiere ser 
contrastada. Estos ejercicios precisan de los siguientes sus-
tantivos: experiencia (uso que el narrador hace del territorio 
como individuo y grupo, moldeado por la cultura y múltiples 
razones); vivencia (criterio personal fruto de aquello que es 
aprendido y vivido socialmente); sentido común (expresado 
como la acumulación de conocimientos y las tipificaciones 
intelectuales generadas colectivamente); acción (comporta-
miento o modo de relacionarse de forma consensuada en la 
sociedad); significación (interpretar potencialmente lo per-
cibido y desarrollar una capacidad de producir crítica); por 
último, el repertorio perceptivo aborda el término intenciona-
lidad (conducta existencial y no racional en la que interviene 
la conciencia).
Se hace referencia, en suma, a lo que ha sido también una 
de las grandes aportaciones de la ciencia geográfica, Horacio 
Capel señala “el papel decisivo de la percepción humana en 
la formación de una imagen del medio real, la cual, y no 
éste, influye directamente sobre su comportamiento”. El es-
pacio que las sociedades ocupan y usan, hay que entenderlo 
como lugar amplio, más allá de un soporte de prácticas o de 
un sistema natural con datos cuantificables de temperatura, 
humedad… (Gumuchian, 1989), conforma un ámbito de 
aprendizaje y socialización, donde el individuo es un centro 
de actividad en interacción con el mundo que le rodea. En 
este sentido, como indica Downs (1970) el comportamien-
to espacial es función de la imagen, y la imagen es el lazo 
del hombre con su medio. La Geografía de la Percepción o 
de las Representaciones posibilita la metodología que sigue 
este tratado y le confiere un carácter aplicado. Una línea de 
investigación muy actual, de extraordinario interés y amplio 
campo para esta disciplina, aunque su inicio se puede fijar 
en Estados Unidos a comienzos de los años sesenta, coin-
cidiendo geógrafos, urbanistas y especialistas del diseño y 
planificación urbana. David Lowenthal (1967) fue quien lla-
mó la atención sobre la necesidad de efectuar estos estudios, 
realizando una amplia síntesis de los trabajos producidos por 
la psicología. Fue el primero que exploró las geografías per-
sonales, es decir, la visión íntima del mundo mezclada con 
la fantasía que cada hombre posee y el carácter egocéntrico 
de la experiencia y de dicha visión, así como, la influencia 
del contexto sociocultural en la formación de determinadas 
pautas básicas colectivas (Capel, 1973). 
Hay que insistir en que este espacio-soporte adquiere sen-
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tido por el grupo social considerado en un entorno histórico 
y particular, “el individuo construye lo estructural, lo funcio-
nal y lo simbólico…, como se articula lo real y lo imaginario 
en un lugar” (Bailly, 1989). En definitiva, en este proceso 
interviene un componente cognitivo, que aporta múltiples 
puntos de vista y hábitos, según los sujetos, sus culturas, eda-
des, sexo… y para explicarlos es necesario recurrir a las re-
presentaciones mentales. Se entienden como tales, cualquiera 
de las creaciones, colectivas o particulares, extraídas de la 
realidad a través de los mecanismos perceptivos del hombre, 
en especial el de la vista, a través del mismo la retina conser-
va aquello que elige o le llama su atención, imagen o imáge-
nes que forman una representación (Ponce, 2004). No hay 
que olvidar, parafraseando a Gould (1966), que los paisajes 
en los que funda su análisis la geografía, no son más que la 
expresión espacial de las decisiones humanas. En este senti-
do, autores como Gumuchian (1989) prefieren hablar de “es-
pacio representado” antes que “espacio percibido”, puesto 
que en éste sólo intervienen los citados mecanismos (vista, 
olfato, oído, gusto y tacto), no el contexto cultural ni los pro-
cesos cognitivos. Por otra parte, se confirma la polisemia de 
los lugares de Bailly, ese componente subjetivo, que confirma 
la inexistencia de un espacio objetivo neutro, exploración de 
los valores humanos y simbólicos, que merece realmente el 
calificativo de Geografía Humana.
Vereda de Salazar, un ejemplo de pueblo-calle (Orihuela)
La metodología cualitativa se define como “un tipo de 
investigación formativa que cuenta con técnicas especiali-
zadas para obtener respuestas a fondo acerca de lo que las 
personas piensan y sienten. Su finalidad es proporcionar una 
mayor comprensión acerca del significado de las acciones 
de los hombres, sus actividades, motivaciones, y significados 
subjetivos” (Rojo, 2002). Para llevarla a cabo se emplean una 
serie de procesos con los que se obtienen datos como son: 
la observación, la entrevista, la revisión de documentos, los 
grupos focales, los cuestionarios y el estudio de casos (Sar-
duy, 2007), todas las técnicas citadas anteriormente se han 
utilizado en esta investigación. La información recopilada 
forma parte del proceso de adquisición y apropiación de los 
conocimientos latentes acumulados en las distintas fuentes, 
cuyo análisis es útil tanto para la generación de teorías como 
para confirmar determinados hechos. 
El punto de partida arranca en el año 2006 cuando tie-
ne lugar la I Jornada en Defensa de la Huerta, que organi-
zada por la Cátedra Arzobispo Loazes de la Universidad de 
Alicante, tuvo lugar en el Instituto de Enseñanza Secunda-
ria  “Antonio Sequeros” de Almoradí. Desde entonces se han 
celebrado diez ediciones en las que han participado un total 
de cien profesionales que con diferentes puntos de vista han 
abordado la problemática que presenta el espacio. Este enfo-
que multidisciplinar de especialistas ha permitido contrastar 
ideas, generar debates sobre el tema tratado y dar origen a los 
contenidos de los sucesivos eventos que todavía se siguen 
celebrando, si bien en 2015 cambiaron su sede a la Facultad 
de Filosofía y Letras de dicha Universidad. En 2012, coin-
cidiendo con las VII Jornadas en Defensa de la Huerta, se 
optó por confeccionar una encuesta para pasar a los asisten-
tes, la misma que se utilizó en años posteriores y que desde 
entonces también ha servido para recabar información de la 
población local. De esta manera, en los últimos años se ha 
conseguido reunir un total de ochocientas cuatro valoraciones 
particulares, que recogen una visión amplia del sentir de los 
ciudadanos acerca de su entorno, con la intención de discernir 
la relación que mantiene la población con el medio que ha-
bita, información que enriquece notablemente las reflexiones 
emitidas por los distintos ponentes que han participado en las 
sesiones como líderes de opinión cualificados.
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El minucioso trabajo de campo realizado aglutina tres ac-
ciones complementarias como son, la observación participan-
te, las entrevistas personales y los cuestionarios de carácter 
abierto distribuidos a los residentes, donde con un lenguaje 
sencillo, directo y sin ambigüedades, expresan sus comen-
tarios sobre la situación que vive el espacio analizado. En 
este sentido, las opiniones emitidas están en relación con las 
emociones que sienten al comprobar la evolución que expe-
rimenta el territorio, de forma clara y contundente emiten un 
dictamen o manifestación respecto de la materia observada, se-
gún lo que advierten de ella o la idea que les suscita, hecho que 
expresan con alocuciones harto significativas como se verá más 
adelante. Este método y fuente a la vez, se erige como un válido 
instrumento para estudiar el medio físico y social como sistema 
de acción, si bien, presenta ambivalencia, pues la subjetividad 
de los entrevistados produce la objetividad, donde el investi-
gador verifica y aprecia comportamientos y estrategias, por lo 
que “es sin duda un arte más que una técnica” (Kayser, 1989). 
En la elaboración de este análisis, la prospección sobre el 
terreno ha permitido un acercamiento a la realidad socio-te-
rritorial mediante la obtención de registros, tanto escritos 
como orales, adquiridos “a partir de la evidencia recogida 
de una persona viva” (Prins, 1999), procedimiento que en-
riquece el debate historiográfico en la medida en que llega 
a terrenos vedados para otro tipo de fuentes. Con la codifi-
cación de estos argumentos, los autores alcanzan una mejor 
comprensión de la situación presente, siempre compleja, de 
esta forma, mediante las encuestas o conversaciones en pro-
fundidad, los hechos cobran una nueva dimensión social. La 
memoria del pasado y la aprehensión del entorno inmediato 
originan el redescubrimiento del propio enclave en “un lugar 
central a la gente más diversa” (Thompson, 1988) que toma 
consciencia de su propia historia y de su identidad. En esta 
investigación se pone de manifiesto que en la Huerta la duali-
dad territorio y paisaje constituyen un todo y conforman parte 
de los recursos naturales, de manera que el estado que éstos 
mantengan actúa como un buen indicador de la situación por 
la que atraviesa el patrimonio. El paisaje es por tanto, un bien 
“perceptual” con independencia del grado de belleza, sea ésta 
excepcional o cotidiana, además de poder convertirse en un 
instrumento importante para dinamizar el medio rural. Así, 
adquiere fuerza el principio de que no se podrá aprehender 
un territorio sin escuchar los testimonios de sus habitantes. 
En el desarrollo de su actividad, el investigador, al mantener 
contacto directo con los individuos los motiva a manifestar sen-
saciones, formular juicios u opiniones sobre ellas y circunscribir 
la percepción en el ámbito de la mente consciente. De ahí el 
subepígrafe dado a esta monografía, El poder de la identidad y 
la cultura en la valoración del paisaje, por cuanto el sentimien-
to mayoritario que subyace en la información recogida alude a 
la pertenencia a una determinada cultura, que es la que transfor-
mó las condiciones ambientales del medio para adecuarlas a la 
estructura corporal y social de la Huerta. Esta impresión, prácti-
camente unánime, se corresponde con lo que los psicólogos so-
ciales (Kahle y Timmer, 1983; Rokeach, 1968; Schwartz, 1992) 
conceptualizan en los valores, término que hace referencia a 
una idea abstracta o general, para diferenciarse de las actitudes, 
que aluden a lo más concreto y específico. Una parte importante 
de la literatura científica no establece diferencia alguna entre 
ambos conceptos. Este trabajo sí lo refleja de forma clara en 
algunas de las cuestiones planteadas.
El reconocimiento de la Huerta como paisaje cultural e 
identitario es un claro referente global, donde las cogniciones 
sociales influyen en la percepción. Así, se evidencia la impor-
tancia que adquiere para los científicos, que usan estas técnicas 
cualitativas, centrar el análisis más bien en los valores de los 
informadores y los elementos relacionados con ellos, y no tanto 
en las variables de tipo sociodemográfico que también se han 
considerado en el cuestionario (como son edad, sexo, profesión, 
municipio de residencia, localización de su vivienda en núcleo 
urbano o huerta, y por último, tiempo que dedica a labores agrí-
colas). Esta afirmación se refleja en los resultados obtenidos 
al solicitar que expresen el significado que para ellos tiene la 
Huerta, o cuando se insta a que manifiesten si es necesaria su 
protección, así como la revitalización ecológica y económica de 
los espacios deteriorados o abandonados. 
El estudio también aborda el concepto de actitud anterior-
mente citado, entendido éste como la tendencia psicológica que 
se expresa evaluando un elemento particular con algún grado de 
aprobación o desaprobación, manifiesta o encubierta, cognitiva, 
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afectiva o de conducta (Eagly y Chaiken, 1993), para lo que es 
preciso poseer cierto nivel de conocimientos e información. En 
este sentido, son cuatro las preguntas planteadas que muestran 
esta cuestión, relacionadas con los factores que han provocado 
el retroceso de este paisaje; la opinión sobre la promoción de 
actividades turísticas en él; qué elementos del patrimonio na-
tural y cultural considera son susceptibles de un uso turístico, 
y para finalizar, qué importancia le da al desarrollo de progra-
mas educativos que difundan las peculiaridades de este espacio. 
Las respuestas emitidas no se erigen como creencias duraderas, 
antes bien, forman parte de una postura individual condiciona-
da por unos intereses particulares. Así, la investigación reúne 
tanto certezas unánimemente aceptadas por la sociedad en ge-
neral (valores), como, aquellas derivadas de un discernimiento 
propio. Es de precisar que son las primeras las que alcanzan y 
adquieren un mayor protagonismo. 
Hábitat diseminado propio del espacio hortícola
No en vano, la preocupación y compromiso por temas 
medioambientales, por el uso racional de los recursos natu-
rales, así como la búsqueda de una mayor calidad de vida, se 
puede considerar una ideología característica de la sociedad 
actual y surge para denunciar las graves lesiones sufridas por 
el territorio. Esta circunstancia es perceptible y alarmante en 
los paisajes culturales de los países mediterráneos, creados y 
mantenidos por las actividades primarias ya que están siendo 
rápidamente degradados (Badia et al., 2010). El modelo de 
desarrollo economicista ha trasmitido a la colectividad unos 
valores de estatus y confort muy efectivos para los intereses 
de los grupos de poder, quienes han promovido y permitido 
un proceso urbanizador de nefastas consecuencias para las 
márgenes del río Segura en general, y de forma particular en 
el tramo inferior de la cuenca, en la provincia de Alicante. 
Ese desarrollismo urbano, además de ser poco equitativo en 
cuanto a distribución de beneficios, ha propiciado la pérdi-
da de amplias superficies de cultivo en la Huerta tradicional, 
considerada hoy como un patrimonio histórico de gran va-
lor (Ponce, 2011). En la actualidad, el desarrollo urbanístico, 
industrial, terciario y de infraestructuras, tanto de comuni-
cación como de transporte, entre otros, está fagocitando el 
territorio en detrimento del espacio productivo agrario y el 
avance de áreas desconexas marginales o con agriculturas 
no competitivas; en los últimos años, el carrizo ha vuelto a 
recolonizar las áreas roturadas en aquellas parcelas abando-
nadas próximas al litoral o los extrarradios urbanos, además, 
se ha observado incluso en las inmediaciones de Orihuela. 
Los impactos negativos que todo ello ha originado limitan 
la viabilidad económica del sector agrario, a la vez causan 
degradación medioambiental y el deterioro de las relaciones 
sociales entre la ciudad y el campo; situación similar a la ana-
lizada para la Huerta de Valencia (García Ferrandis, 2007).
En el transcurrir de los siglos se ha ido configurando el es-
pacio huertano que no es sólo un ámbito físico, sino también 
un escenario humano, donde las comunidades que han sacado 
provecho del llano aluvial han construido un capital social 
plasmado en una manifestación patrimonial única de cono-
cimientos, creencias, usos, ritos, tradiciones y costumbres 
que definen la identidad de sus habitantes. En definitiva, una 
cultura, es lo que da vida al ser humano y reúne varias dimen-
siones y funciones sociales al crear un modo de vivir, cohe-
sión social, creación de riqueza y empleo, amén, de equilibrio 
territorial. En este sentido, como afirman estudiosos del me-
dio rural, “la cultura es algo vivo” y en cualquier forma que 
adopte, ésta constituye el mejor y más eficaz de los vectores 
de progreso porque contribuye a la valoración del potencial 
colectivo y favorece el crecimiento de la personalidad de los 
individuos (Kayser, 1994). Es preciso subrayar que la cultura 
desempeña vitalidad y progreso para una comunidad al estar 
“compuesta tanto por elementos heredados del pasado como 
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por influencias exteriores adoptadas y novedades inventadas 
localmente…” siendo una de ellas precisamente, proporcio-
nar una “estimación de sí mismo”, al inspirar estrategias de 
resistencia bajo la forma de contrapoderes, condición indis-
pensable para alcanzar el desarrollo (Verhelst, 1994). Así, los 
protagonistas entrevistados en el estudio emiten una valora-
ción cualitativa al afirmar la singularidad de la identidad y 
la cultura provocada por habitar este territorio, fruto de la 
emoción derivada de la actualización de experiencias vitales, 
lo que Ortega y Gasset (1913) ha llamado vivencias, proce-
so dinámico que proporciona sentido a lo que se hace, a lo 
que se emprende, con un carácter sostenido en el tiempo y 
en el espacio, se convierte así la Huerta en el exponente de 
todo ello. Se trata de un secular espacio agrario, casi intacto 
hasta la segunda mitad del siglo XX, al mantener su idiosin-
crasia y el acervo cultural de generación en generación, por 
la viabilidad económica del mismo y ante la inexistencia de 
otras fuentes de riqueza (Canales, 1995). La importancia de 
la misma se centra en las cinco variables que se señalan a 
continuación: 
a) Un espacio único y complejo. Esta afirmación se fun-
damenta en la originalidad de su regadío, organizado en torno 
a un doble sistema a partir de aguas vivas, o de riego, y aguas 
muertas, o de drenaje, pues todo el subsuelo está conformado 
por un manto impermeable, de modo que de no existir esta 
doble circulación, las tierras permanecerían anegadas.
b) Conforma un paisaje histórico-cultural. La aparición 
de la Huerta es fruto del establecimiento del regadío en época 
musulmana, coincidiendo con la incorporación y desarrollo 
de las técnicas nilóticas, introducidas por los yundíes a me-
diados del siglo VIII. Así es como controlaron las crecidas 
del Segura y ampliaron la superficie regada con artilugios 
elevadores por ellos conocidos, como es el caso de las norias, 
tanto de corriente como de sangre.
c) Las poblaciones ribereñas están íntimamente vincula-
das al sistema de riegos. Orihuela, como ciudad rectora y or-
ganizadora del territorio, es la pionera en la creación del cita-
do sistema, que se fue extendiendo hasta culminar en el siglo 
XVIII en los terrenos próximos a la desembocadura fluvial, 
con la desecación del almarjal llevada a cabo por el cardenal 
Belluga. Las poblaciones surgidas en torno al cauce fluvial 
han disfrutado hasta nuestros días de una garantía de supervi-
vencia proporcionada por el control de las aguas del río.
d) Ha generado un animus regandi en la mentalidad de 
sus vecinos. La necesidad de garantizar la distribución racio-
nal del caudal motivó, desde sus inicios, la aparición de una 
organización jurídica específica, los Juzgados Privativos de 
Agua, encargados además de velar por el mantenimiento y 
conservación de la red de riego. Igualmente, entre sus funcio-
nes se hallaba la de aunar a todos los heredamientos regantes 
en la lucha secular por y contra el importante recurso, es de-
cir, la consecución de nuevos recursos hídricos y la defensa 
de las temidas inundaciones. Este animus regandi, asimilado 
de padres a hijos, ha ocasionado la ampliación del espacio re-
gado, sobre todo desde finales del siglo XIX hasta la llegada 
del trasvase Tajo-Segura, a comienzos de la década de 1980.
e) Dio nombre y sirvió para definir a su demarcación te-
rritorial. Este tramo inferior del Segura convertido en la edad 
media en un agrosistema regado, se ha conocido histórica-
mente como Huerta de Orihuela, topónimo que une el modo 
de producción por excelencia de la comarca con la capital de 
la misma y cuya denominación llega hasta el siglo XX, mo-
mento en el que pierde su significado original por las trans-
formaciones económicas operadas en el secano tradicional, 
al ponerse en riego esta comarca. A partir de este momento 
prospera el nombre de Bajo Segura, acuñado por los geógra-
fos ante la nueva realidad que se da en el territorio, donde la 
antigua Huerta constituye sólo una unidad paisajística más 
junto a las que han surgido durante la pasada centuria.
 De todo lo anterior se desprende que las vivencias 
constituyen un aprendizaje, además de la posibilidad de ad-
quirir conocimientos y habilidades que enriquecen a la so-
ciedad, porque siempre detrás de cada una de ellas queda 
registrada una información decisiva que le proporciona he-
rramientas útiles de cara al futuro. En la actualidad, frente a 
un mundo y comportamientos globalizados, se producen a la 
par los procesos de retorno al territorio y a las identidades, el 
renacimiento de los espacios rurales, así como, el resurgir y la 
valorización de las culturas tradicionales para la superviven-
cia de nuestro mundo (Carpio, 2000).

2 
Caracterización del espacio de 
Huerta
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El espacio que se analiza en esta monografía ha recibido 
históricamente diversas denominaciones, como se ha seña-
lado anteriormente, es Huerta de Orihuela la de un mayor 
recorrido, y prevalece como referencia identitaria del ámbito 
geográfico hasta mediados del siglo XX, en clara alusión a la 
preeminencia adquirida por el nombre de la ciudad, tanto en 
el espacio físico como mental y económico de las poblacio-
nes surgidas en el llano aluvial del río. A partir de entonces se 
generaliza el uso de Vega Baja del Segura, ante la hegemo-
nía todavía mantenida en la comarca por el regadío histórico 
y el papel fundamental desempeñado en la organización del 
territorio, pues dio origen a la totalidad de las cabeceras mu-
nicipales allí emplazadas. Éstas extendían sus términos hacia 
el norte y sur de la planicie regada con dilatadas superficies 
de secano, al traspasar los umbrales montañosos que la ciñen. 
Dualidad paisajística, también económica y demográfica, 
rota progresivamente cuando se produce la ampliación del 
área regada y la aparición de la actividad turística como fe-
nómeno de masas en el litoral; circunstancia que motivó la 
generalización de una nueva locución para definir a la demar-
cación, el Bajo Segura, en la que se incluyen todos los terri-
torios con condicionantes físicos diferentes a los de la Huerta 
(Canales, 1988). En la segunda mitad de ese siglo, Torrevieja 
y San Miguel de Salinas ampliaron considerablemente sus 
términos municipales más allá de la superficie que ocupaban 
sus núcleos urbanos; al finalizar esa centuria se crearon otros 
nuevos como Pilar de la Horadada (1986), Los Montesinos 
(1991) y San Isidro (1993), segregados de Orihuela, Almora-
dí y Albatera respectivamente (Muñoz y Canales, 2000). La 
eliminación del vocablo Orihuela en el topónimo comarcal 
evidencia la pérdida efectiva de supremacía ostentada por la 
urbe en las últimas décadas, mientras se fueron desarrollando 
los restantes núcleos urbanos. 
La Huerta del Bajo Segura representa en la actualidad uno 
de los diversos sectores de regadío intensivo que caracterizan 
el sur alicantino, fruto del intenso proceso de transformación 
que ha conocido el secano o campo en este período, y que ha 
dado como resultado la aparición de nuevos paisajes agrarios 
siempre relacionados con el agua. La dualidad tradicional 
entre ambos espacios empieza a romperse con la concesión 
del caudal excedentario del río Segura en las primeras dé-
cadas del siglo XX y culmina con la aportación del trasva-
se Tajo-Segura a partir de 1980. De esta manera se pueden 
identificar distintas unidades paisajísticas en relación con los 
volúmenes hídricos que las abastecen, consecuencia de unos 
proyectos de desarrollo agrario surgidos en el seno de una 
sociedad donde el conocimiento de la tierra y el manejo del 
apreciado recurso forman parte de su identidad cultural. En 
esencia, el paisaje se considera el nexo de unión entre natu-
raleza y cultura, pues es el resultado de la actuación humana 
sobre el medio y constituye una manifestación patrimonial 
de gran envergadura, por cuanto su configuración visual es 
fruto de los intereses socioeconómicos de los colectivos que 
los generaron. La definición al uso del concepto de paisaje 
apunta a la clásica división entre el natural y el humanizado; 
formado el primero por los condicionantes físicos del territo-
rio (hidrología, clima, accidentes geográficos, sustrato geoló-
gico, vegetación y fauna); mientras que el segundo, alude al 
construido por las sociedades que se asentaron y habitaron en 
ese espacio (parcelas, caminos, técnicas de cultivo, infraes-
tructuras hidráulicas y construcciones, entre otros, a los que 
hay que añadir las especies botánicas y animales domestica-
dos tras milenios de convivencia). 
El conocimiento científico del paisaje, requiere, además 
de distinguir la estructura vertical del mismo (los elementos 
bióticos, abióticos y humanos que lo conforman) comple-
mentarlo con la estructura horizontal. Ésta se entiende como 
“la asociación espacial de áreas relativamente homogéneas 
a partir de componentes verticales que dan lugar a unidades 
de paisaje, que aunque son diferentes interactúan entre sí” 
(Niño y Saldaña, 2012). Con relación al medio natural don-
de se desarrolló la Huerta, y aplicando dicho criterio a toda 
la llanura cuaternaria, ésta presentaba una gran uniformidad 
donde estaban presentes los tres grandes sectores citados: los 
suelos de marjal, caracterizados por su carácter pantanoso 
constituían las áreas más deprimidas en el interior de la pla-
nicie; los de carrizal, presentaban un nivel freático muy alto, 
casi próximo a la superficie, por lo que en ellos prosperó esa 
vegetación que le da nombre, al ser una planta gramínea que 
se cría en zonas húmedas; por último, los salinos, en terrenos 
secos la mayor parte del año debido a su cota y a las altas 
temperaturas que originan la presencia de una costra blan-
quecina de cloruro sódico. Estos tres ámbitos fluctuaban a lo 
largo del año en virtud de las precipitaciones, y sobre todo, de 
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los aportes que recibían, derivados tanto de las aguas de ave-
nida del propio río, como de los sobrantes de riego y drenaje 
de las tierras, hasta que el regadío se fue extendiendo y ganó 
para la agricultura el área actual del llano aluvial. Esta diver-
sidad de vistas mutantes conformó en este medio una relación 
ecológico-ambiental muy rica en su perspectiva horizontal, 
todavía visible en la última etapa de saneamiento efectuada 
en los Saladares de Albatera, hoy San Isidro. El desarrollo de 
la superficie agrícola a partir del siglo VIII, se debe a la apli-
cación de las técnicas nilóticas introducidas por oriundos de 
Egipto llegados con los árabes. El cronista Al-Udri describió 
varios siglos después la Cora de Tudmir, recogió el progreso 
alcanzado por la agricultura y quiénes fueron los que implan-
taron la novedosa red hidráulica en estas tierras, texto que es 
del tenor siguiente: “Tudmir es famoso por la fecundidad de 
sus tierras y la exquisitez de sus frutos. Se estableció en ella 
el yund de Egipto (año 743). Su tierra está regada por un 
río de iguales propiedades que el Nilo de Egipto” (De Gea, 
1995). Así, cambió la orientación económica del territorio al 
abandonar los ancestrales aprovechamientos que propiciaba 
el marjal, al sustituir caza, pesca, pasto y recolección silves-
tre, entre otros, por las plantaciones de cultivo. 
El actual sistema de riegos dominante en la Huerta -cuya 
terminología expresa en buena parte su origen musulmán- ha 
dado lugar a una singular arquitectura en la distribución del 
agua, que se inicia con el reaprovechamiento de los cauda-
les del Segura y los avenamientos generados en la Huerta de 
Murcia, mediante un sistema encadenado de ocho azudes o 
presas de derivación que cortan transversalmente el lecho del 
río, desde el municipio de Orihuela hasta el de Guardamar. 
De estos, parten las redes de acequias cuya misión es distri-
buir por gravedad el riego, a través de una tupida y jerarqui-
zada malla de diverso tamaño, que por inundación extiende 
el agua por las tierras cultivadas. Esta amplia infraestructura 
de suministro se dobla en otra de características inversas, de-
nominada de azarbes, cuya función es la de drenar el suelo, 
evitando así su encharcamiento, y devolver por gravedad los 
caudales al río, para recuperarlos de nuevo en el siguiente 
azud, aguas abajo del anterior. De esta forma, consiguieron 
los primitivos colonizadores un uso bien organizado de los 
escasos aportes fluviales disponibles, al mismo tiempo que 
lograban una completa reutilización de los recursos hídricos 
en el tramo inferior del Segura. Este complejo engranaje de 
regadío, con conducciones de aprovechamiento y de recogida 
de sobrantes, da origen a la doble circulación de “aguas vivas 
y muertas”, que adquieren mayor significación en la Huerta 
de Orihuela al ser continuación de la murciana y encontrarse 
ésta próxima al mar y con menor desnivel (Canales, 2004). 
Es de señalar, asimismo, la alta rentabilidad del suelo re-
gado, pues posibilita recoger hasta cuatro cosechas al año en 
una misma parcela si se planta de cultivos herbáceos, debido 
a la óptima fertilidad de un suelo lavado y enriquecido con 
limos tras cada inundación, hasta la última acaecida en 1987. 
La ocupación humana del territorio ha condicionado un modo 
de vida vinculado al agua, visible en un vasto legado cultu-
ral, tanto material como inmaterial que sigue vivo, aunque 
socialmente cada vez menos reconocido. Entre éste son de 
destacar el poblamiento, surgido al amparo de la creación del 
regadío, y los juzgados privativos de agua, custodios de un 
corpus legislativo peculiar para dirimir los conflictos entre 
regantes. Todo ello constituye un magnífico patrimonio here-
dado, aglutinador de elementos definitorios de la identidad y 
favorecedor del carácter propio de las poblaciones huertanas 
en el conocimiento y manejo de esa tecnología del agua. En 
la actualidad este modelo productivo, en virtud de la evolu-
ción que ha conocido en las últimas décadas, se presenta con 
unas connotaciones de signo negativo. En efecto, al recorrer 
el espacio huertano, la percepción obtenida dista mucho de la 
imagen tradicional, fruto de la introducción de otros intereses 
y expectativas de tipo económico, que han cambiado el valor 
de la tierra de producción a consumo, ante las demandas de 
suelo para acomodar a los nuevos residentes, al amparo del 
tirón turístico del litoral. La mutación experimentada ha sido 
de tal envergadura que la presencia humana en el territorio 
lleva camino de superar las tres variables siguientes:
a) Los límites del territorio. Las temidas y periódicas inun-
daciones del Segura han motivado diversas medidas de con-
trol sobre el mismo. Éstas se iniciaron en el siglo XIX hasta 
lograr, a mediados del XX, la regulación total del río con la 
construcción de embalses en cabecera y afluentes. Ello con-
llevó la alteración del régimen hídrico que perdió su ciclo 
natural, convertido hoy en un simple cauce de riego artificial. 
Con anterioridad a este proceso, las aguas de crecida y las 
23
que se perdían en el mar, sin ningún rendimiento agrícola, 
fueron concedidas por el Estado como sobrantes para dotar 
terrenos de secano próximos y cuencas hidrográficas aleda-
ñas, como las del Vinalopó y Montnegre. Estas cesiones se 
llevaron a cabo en el primer cuarto del siglo XX y entre los 
beneficiarios se hallan Riegos el Progreso, Riegos el Porvenir 
y, la más ambiciosa de todas, Riegos de Levante que gene-
ró una infraestructura de distribución de agua desmesurada 
para las dotaciones disponibles (más de 4.000 ha en la mar-
gen derecha y por encima de 30.000 ha en la izquierda), esta 
generosidad en transferir aguas desde la cuenca del Segura, 
resultó a la larga perniciosa cuando, a finales de los años se-
senta del pasado siglo, se aprobó la magna obra del Trasvase 
Tajo-Segura, infraestructura que vierte las aguas foráneas a la 
Presa de Ojós en el Segura para desde allí distribuirlas única 
y exclusivamente, acorde con la mentalidad productivista de 
la época, a la creación de nuevos regadíos y a mejorar las do-
taciones de los deficitarios, como los ya citados. Los nuevos 
caudales posibilitaron espacios regados más modernos y efi-
cientes en cuanto a rentabilidad, que entraron en competencia 
con la Huerta tradicional, y ocasionaron aquí un retroceso 
económico agrícola, acentuado en los últimos años por la ce-
sión de suelo al mercado inmobiliario.
b) Los límites de la tierra. El continuo uso del suelo llevado 
a cabo no generó un agotamiento edáfico, sino que conservó 
su tradicional fertilidad, favorecida por la secuencia de la se-
dimentación de limos producida por las avenidas periódicas 
del río Segura. Este ciclo se mantuvo hasta hacerse efectivo 
el control de las aguas de cabecera con la red de pantanos, cu-
yas consecuencias se han acentuado con el paso del tiempo, 
hasta derivar en la necesidad de recurrir a una agricultura con 
gran aporte de abonos artificiales. Este proceder provocó a la 
larga la intoxicación de la superficie de labor, privada ahora 
del lavado general que se realizaba con las riadas. Además, 
la Huerta se caracterizaba por una gran diversidad biológica, 
íntimamente unida a una cultura agraria, transmitida y perfec-
cionada de generación en generación, cuya conservación ha 
dependido exclusivamente de los propios agricultores. Desde 
mediados del siglo XX, la drástica transformación acaecida 
en el espacio huertano ha ocasionado la desaparición de la 
figura emblemática del agricultor, dotado de la experiencia y 
de la sabiduría que le proporcionaba el medio. El desarrollo 
de una agricultura comercial y competitiva ha originado la 
introducción de nuevas variedades de cultivo con la utiliza-
ción de semillas más acordes a la demanda del mercado, que 
han supuesto la desaparición de las especies autóctonas de la 
vega del Segura y, por consiguiente, la pérdida de biodiver-
sidad. Este hecho está vinculado a la necesidad de obtener 
mayores rendimientos y productos más uniformes, dotados 
de resistencia a ciertas enfermedades y con capacidad de con-
servación en cámaras frigoríficas. De esta manera han des-
aparecido muchas plantas adaptadas al terreno, al no poder 
soportar el abuso de una agricultura dependiente de la indus-
tria química. 
c) Los límites socioculturales. Por último, la adaptación del 
hombre a este territorio huertano ha llevado consigo un cam-
bio generalizado, tanto de los valores de la sociedad, como 
de la pérdida global de la identidad agraria. El desarrollo tu-
rístico del litoral que inicia Torrevieja tras el Plan de Esta-
bilización de 1959 del ministro Ullastres, ha pasado de una 
ubicación frente al mar, a otra de interior caracterizada por 
la proliferación de urbanizaciones que han dado origen al 
modelo denominado residencialismo. Éstas fueron ocupando 
aquellas zonas con mayores ventajas de ubicación, por ello se 
localizan en áreas de cierta elevación e interpuestas entre la 
Huerta y el litoral. En última instancia, el turismo ha irrum-
pido de forma brusca en los municipios huertanos, los ayun-
tamientos han aprobado desmesurados planes de crecimiento 
urbano en una doble vertiente: por un lado, la ampliación del 
propio casco y, por otro, la creación de conjuntos de vivien-
das desconectadas del núcleo central, acciones que han gene-
rado una urbanización difusa. Este modelo de ciudad, cues-
tionado y criticado por urbanistas, arquitectos y geógrafos, ha 
irrumpido con fuerza en el espacio de agricultura intensiva. 
Se trata de un modelo desenfrenado que ha ido asociado a una 
rápida transformación de uso del suelo, ante el que la agricul-
tura, de rendimientos más pausados, no puede competir con 
las altas plusvalías que genera la construcción de viviendas. 
Estos comportamientos tan agresivos de las administraciones 
locales, que salieron adelante cuestionados por los grupos po-
líticos de la oposición, y con una generalizada connivencia 
social, motivó la aparición de algunas voces disidentes anó-
nimas que sólo encontraron como vía de comunicación las 
pintadas murales. A título de ejemplo, en las elecciones muni-
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cipales de mayo de 2007, en Almoradí apareció en una pared 
escrita la expresión: “Alcalde, cuatro años más y la huerta un 
solar”. No obstante, la denuncia sobre la progresiva urbani-
zación de la Huerta estuvo respaldada por unos planes urba-
nísticos a merced del interés de un sector empresarial, vincu-
lado a la política local. Sin olvidar que el beneficio acelerado 
también atrajo a propietarios minifundistas, ansiosos de renta 
y con poco apego a un sistema productivo, muy significativo 
en vida de sus progenitores, pero que, por esos años, se ha-
llaba en crisis por la incorporación del nuevo patrón social y 
económico que se había implantado en la comarca.
La confluencia de miradas sobre el territorio
La variada información recopilada de las citadas fuentes, 
aporta un corpus documental que expresa, en sus frases y es-
critos eminentemente coloquiales, sentencias muy válidas, 
fruto del conocimiento que les da el sentimiento de perte-
nencia identitaria a un territorio marcadamente diferente de 
los circundantes. Es éste un aspecto que siempre ha llamado 
la atención de cuantas personas han transitado o analizado 
el espacio de Huerta y que ha quedado plasmado en libros 
con variados enfoques según la formación de los autores y 
la finalidad que los textos pretendían. Sin ánimo de ser ex-
haustivos, se agrupan estas miradas en tres grandes apartados 
-la del viajero, la del científico y la de los literatos- algunos 
de los puntos de vista más significativos recopilados en los 
últimos siglos; a los que se añade la mirada popular derivada 
de las ideas y mensajes recogidos en el análisis cualitativo. 
Así, por un lado, el turista desde su visión contemplativa, 
se deja llevar por la subjetividad provocada por un paisaje 
que aparece por primera vez de forma azarosa ante sus ojos. 
Por otro lado, los naturalistas, geógrafos, historiadores y fi-
lólogos, entre otros, esgrimen con su presupuesta objetividad 
científica las imágenes que perciben del territorio. Y por úl-
timo, novelistas, poetas y ensayistas idealizan el espacio ob-
servado como decorado en composiciones literarias (Canales 
y López, 2014). De todos ellos se presenta una selección de 
referencias explicativas que sintetizan el valor de la Huerta.
a) La mirada del viajero. Abundantes son las descripcio-
nes que nos han llegado de extranjeros que, en sus itinerarios 
por la fachada mediterránea, se quedaron asombrados ante la 
fertilidad que ofrecía la comarca del Bajo Segura plasmada 
en multitud de aprovechamientos agrícolas, lo que confería 
una gran variedad de contrastes cromáticos, derivados de la 
“perpetua primavera” que Jean François Peyron sintió en-
contrar en ella, cuya visión se realza al alejarse de Orihue-
la puesto que el regadío retrocede y “los campos adquieren 
pronto la apariencia de un vasto desierto” (1772). El inglés 
Joseph Townsend en 1786, al llegar a esta ciudad desde Mur-
cia, se admira del “brillante verdor” de la fértil tierra debi-
do a la variedad de cultivos, tanto herbáceos como arbóreos, 
entre los que cita “los naranjos, los limoneros, las higueras, 
las moreras, las palmeras, los nísperos, los membrilleros y 
los granados” que contempla a lo largo de su recorrido. Esta 
diversidad le lleva a concluir “en una palabra, todo el valle 
es un jardín continuo”. 
El intelectual y diplomático alemán Wilhelm Von Hum-
boldt, en la visita que realizó a nuestro país en 1799, siguió 
esta misma tendencia cuando expresa que el suelo está “bien 
regado, con terrenos magníficamente cultivados”. A lo largo 
de siglo XIX, otros calificativos han remarcado todavía más 
el potencial agrario de la zona, así Étienne François Lantier, 
en 1809, la consideró “el asilo de la fertilidad”. Esta misma 
tendencia mantiene Henry David Inglis, también procedente 
de la vecina provincia, siguió el camino que bordea el Segura, 
y escribió uno de los textos más halagüeños sobre el esplen-
dor que vislumbró en su recorrido: “Si deseara impresionar a 
alguien con una idea favorable del paisaje español, le lleva-
ría desde Murcia a Alicante por Orihuela; porque la belleza 
y lo novedoso de las vistas de esta ruta son indescriptibles... 
el valle de Murcia cede en belleza y fertilidad a la Huerta 
de Orihuela” (1831). Unos años después, Richard Ford, re-
pitió el mismo itinerario del río y subraya de nuevo que éste 
“fertiliza una de las llanuras más ricas del mundo” (1845). 
Mientras que, en 1862, el escritor francés Charles Davillier, 
ensalza “la verde huerta de Orihuela” que aparece a sus ojos 
como “un vergel maravillosamente fértil”, atribuye su po-
tencial a los “innumerables cauces de riego que mantienen 
en este paraíso terrestre una humedad continua y el sol hace 
lo demás”.
b) La mirada científica. Este excepcional agrosistema ad-
quiere desde esta percepción un significado más economicis-
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ta, si bien no está ajeno el factor emocional, derivado de la 
visualización del paisaje cuando éste se erige como garantía 
y fuente de supervivencia de la población. En este sentido, 
el botánico Antonio José de Cavanilles, a finales del siglo 
XVIII, dejó una interesante narración tras recorrer las tierras 
valencianas por encargo de Carlos IV. Al llegar a Orihuela y 
contemplar la riqueza de su vega desde la sierra homónima, 
señaló que ésta se encontraba “cercada de jardines”, sinó-
nimo que hace extensible a la Huerta por la grata impresión 
que le produjo. Así mismo apreció “muchos pueblos esparci-
dos por aquel recinto, el laberinto que resulta de la multitud 
y variedad de acequias y canales, el río, las arboledas, los 
sembrados que entre ellas quedan, para que resalten la espe-
sura y verdor de tanto árbol”. El relato mantiene el carácter 
estético de la zona, donde se cultivan “toda especie de fru-
tos” sin dejar de lado la visión crítica, en aras de lograr una 
mayor productividad. 
El ilustrado dictó una serie de recomendaciones a intro-
ducir con el objetivo de incrementar la rentabilidad de los 
recursos agrarios, pues advierte de inmediato los problemas y 
aventura nuevas oportunidades si las innovaciones se dirigen 
a potenciar las siguientes actuaciones: 1) Una mejor distri-
bución y uso de las aguas del Segura, para ampliar la super-
ficie regada y conseguir un aprovechamiento de los cultivos 
más coherente, dejando de lado, por inadecuadas, costumbres 
arraigadas. En concreto, el autor señala que “se desperdician 
aguas, porque al regar no se observa el método debido; y por 
esto ni de ellas, ni de la tierra se saca la utilidad posible”, 
aboga por un mayor celo en el riego; 2) El perfeccionamiento 
de los métodos agronómicos, vinculándolos a buenas prácti-
cas en el regadío para la conservación de los suelos, dada su 
calidad, y propone “la construcción de estanques o balsas 
para recoger aguas inútiles en invierno, podrían convertirse 
en huertas muchos campos privados actualmente de rega-
dío”; 3) La roturación de terrenos yermos, saladares, secanos 
y la introducción de nuevos cultivos, mediante la fundación 
de un mayor número de caseríos con un reparto racional de 
la población por el medio rural, de esta forma se eliminarían 
“eriales, y varios campos tan descuidados, que el orozúz ofi-
cinal sufoca las plantas que siembra el labrador”; por últi-
mo, 4) La implantación de una industria de transformación de 
las producciones agrícolas, al mostrarse partidario de estable-
cer fábricas que consuman como materia prima parte de las 
cosechas, con lo que culminaría así el espíritu fisiocrático de 
obtención de riqueza ante la carencia del desarrollo industrial 
que vislumbró en la comarca, señala “convendría establecer 
algunas fábricas de que apenas hay sombra en los pueblos de 
la huerta” (Cavanilles, 1795). 
En las primeras décadas del siglo XX, la obra de Figueras 
Pacheco, insiste en las características de una “vega dilatada 
y fértil” recorrida por el Segura, y que denomina “Huerta de 
Orihuela… cuyos campos son realmente espléndidos verge-
les. Contemplando el paisaje desde cualquier altura que lo 
domine, se presenta al observador un mágico panorama”, 
que en la primavera, en la época de floración de los cítri-
cos se transforma en “un jardín, cuyos perfumes y colores 
recrearán nuestros sentidos” (1910-14). A mediados de esa 
centuria, abundan las referencias a la función económica del 
espacio, destacan los elogios que Juan Sansano hace de esta 
actividad, donde el regadío propicia que la agricultura haya 
“llegado a su mayor perfección” (1954). Los poderes públi-
cos locales corroboran las anteriores afirmaciones y subrayan 
que “la campiña de Orihuela puede considerarse como una 
de las más feraces de España, por lo que la economía agrí-
cola constituye no sólo el eje vital del mundo sino de toda 
la comarca. Palmeras, granados y naranjos, con multitud de 
otros frutales, se benefician de la benignidad del clima y dan 
una nota exuberante a los ricos cultivos de la huerta” (Ayun-
tamiento de Orihuela, 1960).
c) La mirada creativa. Otras publicaciones trasmiten en 
sus relatos el sentimiento emocional que expresan los es-
critores al tomar el paisaje como fuente de inspiración. De 
esta manera, abundan las referencias literarias que muestran 
la situación del Bajo Segura previas al momento actual. Se 
empieza esta relación con los comentarios dejados por José 
Martínez Ruíz (Azorín), en varias obras donde hace breves 
referencias a Orihuela, si bien, incide más en los aspectos 
urbanos que en el dominio agrícola que la rodea, del que dejó 
comedidas pinceladas cromáticas “naranjales; follaje oscuro 
y bolitas múltiples de oro” en un espacio dinámico y bulli-
cioso donde “Todo respira, en esta época del año, intensa 
vida… se respira vida en las plantas, en las flores, y en los 
frutos. El ambiente es denso, embriagador, en estos días de la 
26Contacto del llano aluvial con el flanco meridional que delimita la Huerta; A la derecha el Cabezo Lucero de Rojales
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primavera, y el ánimo se siente embargado por un leve sueño 
dulcísimo”. Igualmente repara en el protagonista de tanta ri-
queza, deja constancia de un río “que se desliza turbio” en el 
interior de la urbe y “corre rumoroso de escalón en escalón, 
entre dos ringlas de viejas casas” pues salva los obstáculos 
de los azudes de Callosa y Almoradí para seguir aguas abajo 
(Guillén, 1973). 
Gabriel Miró, fue mucho más expresivo y detallista en 
los relatos que nos dejó sobre Orihuela, inmortalizada como 
Oleza en dos de sus novelas, Nuestro Padre San Daniel y 
El Obispo leproso. La percepción huertana hace que en las 
descripciones mironianas irrumpan con fuerza los sentidos, 
al captar desde lo más grandioso hasta el más insignificante 
detalle; para él este paisaje es un universo lleno de contrastes 
de todo tipo. La diversidad narrativa de la planicie configura 
un mosaico de múltiples imágenes que se plasman en colores 
“de lienzos verdes, de barbechos tostados, de hazas encarna-
das, de cuadros de sembradura. Palmera. Olivar…”; en aro-
mas producidos por los cultivos arbóreos, con una destacada 
presencia de los cítricos, amén de otras fragancias que ema-
nan “un olor pesado y caliente de establos, un olor fresco de 
riego, un olor agudo, hediondo de las pozas de cáñamo, un 
olor áspero…”; en ruidos derivados de la naturaleza, de las 
faenas agrícolas y de la abundante presencia humana que allí 
vive en “barracas de escombro encalado y techos de “man-
tos” apoyándose en leños sin dolar todavía con la hermosa 
rudeza de árboles vivos”, en efectos táctiles derivados de 
“las sierras raspadas que entran su costillaje de roca viva, 
yerma, hasta la húmeda blandura de los bancales y luego 
se apartan con las faldas ensangrentadas por los sequeros 
de ñoras”. El causante de esta composición es el Segura, al 
que el autor denomina Segral, río que define como hermoso 
y manso habitualmente, pero que en ocasiones “se quedaba 
ciego” es decir, se apartaba de la serenidad que lo caracteriza 
y se convertía “convulso de veloces hileros y oleajes” capaz 
de arrasar toda la riqueza por él creada (Ruiz-Funes, 1973). 
Si hay un escritor emotivo por excelencia, donde el rega-
dío histórico adquiere toda su dimensión, ese es sin lugar a 
dudas el poeta oriolano Miguel Hernández, que encontró en 
Orihuela la fuente de inspiración en su primera etapa literaria 
hasta que marcha a Madrid con veinte años. La vega segureña 
es el marco natural de carácter agrícola que rodea la urbe, 
donde nació y en el que habitan las personas a las que trató y 
amó. En su obra juega un papel destacado la naturaleza y la 
vida campesina, la que conoció en edad pueril por el oficio 
de pastor; precisamente, la primera obra publicada se titula 
“Pastoril” y está firmada “en la Huerta, 30 de Diciembre 
de 1929”. Desde entonces el paisaje oriolano deja de ser un 
mero escenario para convertirse en protagonista de la crea-
ción hernandiana, al convertir lo cotidiano en tema digno de 
ser revestido poéticamente, ensalzándolo y dignificándolo en 
sus composiciones. Entre ellas, se pueden citar las siguientes: 
“El alma de la Huerta”, “La bendita tierra”, “La palmera 
levantina”, “Naranja”, “Azahares-lunándome”, “Olores”, 
“Huerta”, “Palmeras”, “Rosa”, “Alabanza del árbol”, en 
todas describe la presencia del paisaje huertano que acompa-
ña y alimenta la vida diaria de Miguel y que plasmó en acer-
tadas estrofas “…Entre rumorosas y amenas riberas/ Su cau-
dal fecundo derrama el Segura:/ remécense gráciles las altas 
palmeras…/ ¡La huerta está ebria de luz y hermosura!...”; 
versos con los que el autor refleja el auténtico protagonista de 
la vega que es el río, del que deriva la red de riego que nutre 
y fertiliza la planicie aluvial; si bien, también es conocedor 
del riesgo que supone vivir en las inmediaciones de ese cauce 
que se torna en determinados momentos violento y agresi-
vo al destruir cuanto encuentra a su paso. Aspecto éste que 
tampoco pasó por alto en su creación, al que evoca de forma 
gráfica como Lobón, calificativo que aúna el comportamien-
to natural del río, proclive a las inundaciones con la leyenda 
que recoge la tradición oriolana con motivo de la visita a la 
ciudad del predicador Vicente Ferrer en 1411 quién profetizó 
“este lobo se comerá esta oveja” metáfora con la que atribuye 
al Segura un comportamiento feroz y agresivo, capaz de de-
vorar a la tranquila y pacífica ciudad y huerta. 
En la actualidad en la Calle de Arriba, donde se encuentra 
la casa en la que vivió el poeta, a escasos metros de la misma 
hay una placa conmemorativa -en la ermita que cruza la calle 
sobre una triple arcada- que recuerda la fecha en la que el 
santo valenciano evangelizó a la población. El joven Miguel 
conocedor tanto de los efectos de las riadas, como de la mal-
dición del citado relato, reprocha al río en su Prosa nº 3 Cosas 
del Segura (1931), su caprichoso comportamiento: “Y hoy, 
porque le ha llovido un poco… Mirad esos bueyes y esas cho-
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zas que arrastra en sus vorágines como naves en naufragio… 
Oíd los llantos de esos labradores que han perdido la fuerza 
del arado que abre el surco para cosechar pan y el techo que 
le preservaba de astíos vientos… Maldito seas, lobo Segura. 
Voluble, hipócrita, terrible lobo…” El texto termina de forma 
irónica tratándolo como a un niño, con cariño y pedagogía 
se dirige a él: “Mi pequeño Segura: óyeme… ¿Verdad que 
serás de aquí en adelante dulce, prudente, bien educado?... 
¿Qué no tornarás a las andadas?... ¿Qué no querrás morirte 
podrido, ni te rebelarás contra tu madre la Naturaleza, escu-
piéndola y desgarrando fiero las sedas verdes de sus lujosos 
vestidos?... ¿Verdad que no, mi niño, mi pequeño Segura?...” 
(Riquelme, 2002). 
Es de destacar el importante conocimiento que adquiere 
del territorio, fruto de sus recorridos por veredas y bancales 
pastoreando a sus cabras por los aledaños de la ciudad, has-
ta el extremo que el paisaje se materializa en el cuerpo y el 
alma de Miguel “Me llamo barro, aunque Miguel me llame./ 
Barro es mi profesión y mi destino”. En ocasiones, al cantar a 
los elementos fisonómicos dominantes del espacio, devienen 
por obra y gracia de su palabra en figuras retóricas que tras-
cienden su propio significado, operándose de esta forma una 
transmutación o milagro poético, y es que se mimetiza con la 
naturaleza que lo envuelve. Hecho éste que queda patente en 
su cambiante estado anímico, por ejemplo cuando contempla 
la palmera, cuyo porte elevado se dibuja en el horizonte y 
destaca sobre los restantes cultivos huertanos, asimismo, le 
sirve como identificador personal para expresar, unas veces 
“Alto soy de mirar a las palmeras…” y otras, “…Las pal-
meras no me quieren hacer alto por más que viva a la som-
bra…” (Esteve, 2002). 
Años más tarde, en 1956, en los relatos del viaje del pe-
riodista y literato Rafael Coloma por el sur de la provincia 
de Alicante, se suceden de nuevo las referencias poéticas 
a la situación que mostraba la vega en el Bajo Segura: “La 
llanura se dilata… toda tapizada de verde, ancha y larga…, 
perfumada de naranjos, parcelada de hortalizas, salpicada 
de palmeras que, agitadas sus ramas por el viento, parecen 
notas musicales sueltas fuera del pentagrama acuoso del Se-
gura, solemne y maternal, fecundando la esponjosa huerta” 
(Coloma, 1957). Por último, el gran evocador de este espa-
cio es Antonio Sequeros, quien publicó Teoría de la Huerta y 
otros ensayos. Su libro es un fiel reflejo de la realidad por la 
que atravesaba el territorio a mediados del siglo XX y cons-
tituye un documento fundamental de referencia antes de la 
crisis que atraviesa este regadío histórico, por ello se le dedi-
ca una mayor extensión en este epígrafe, pues representa la 
culminación de la prolija relación de autores que ensalzaron 
favorablemente las singularidades de estas tierras. Sequeros 
presenta la Huerta como “una unidad geográfica, perfecta-
mente definida. Es una unidad cerrada, sin posible confusión 
con las tierras vecinas, aunque estén radicadas en el mismo 
espacio regional”. Más adelante añade que “para las gen-
tes de la región, huerta es sólo el valle que riega el Segura. 
Todo lo que cae, fuera del mismo, es campo. Vecinos al ám-
bito huertano son los campos de Cartagena, de Salinas, de 
La Murada, de La Matanza, de Elche… Por eso es más vivo 
y radical el contraste entre la huerta y el campo: plenitud 
de llanura, aquélla; dominio del páramo y de la montaña, 
éste: dos realidades geográficas, significadas, también, por 
el triunfo de sus colores dominantes, el verde y el gris”. Ella 
era el espacio agrícola por excelencia en la comarca del Bajo 
Segura, caracterizada históricamente por la dualidad paisa-
jística que la definía, que era también de tipo económico, al 
contraponer las ricas e intensivas producciones del regadío 
con las extensivas e inciertas cosechas del secano. 
El texto narra con técnica poética las peculiaridades físi-
cas que secularmente han dominado este espacio, y que con-
creta en cuatro grandes rasgos. El primero de ellos, el Segura, 
que suministra el riego y es “artífice de una huerta, sin par, 
entre las huertas de España. El río es la realidad esencial 
de la huerta. Sin él, sin este Segura, fecundo y rumoroso, no 
habría sino páramo o estepa por estas latitudes. La huerta, 
pues, es un milagro del río”. En segundo lugar, la extensa 
planicie que la conforma y que queda cerrada “al Norte y al 
Sur por líneas onduladas de montaña… que van hacia el mar 
como jalones terminales de la Penibética”. En medio, ergui-
da y aislada aparece la Sierra de Callosa que es “también 
como el Segura, un símbolo de la Huerta. Rivaliza con el río 
en personalidad; y, si éste es el signo propicio y fecundante 
de la región, ella es límite y muradal y defensa contra la este-
pa… arranca de ella sin elevaciones previas, sin escalones o 
terrazas precursoras”. El tercer aspecto a reseñar es la ferti-
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lidad del suelo, ya que “todo está cultivado. Ni un solo punto 
de ella deja de verdear… todo este panorama esmeralda es 
la huerta: la huerta verde, contagiosamente verde; verde con 
lujuria, con ansia y placer de ser así. Porque, en ella, el verde 
es color de vida, y, donde el verde se apaga o se hurta, sólo 
se ven señales de muerte”. Por último, como cuarto rasgo, 
repara en las singulares condiciones climáticas, proclives al 
desarrollo de la agricultura, destaca sobre todo la cantidad 
de horas de sol, hasta el punto de contemplar que “la luz de 
mi huerta es única. Yo no sé si esta huerta es un prodigio de 
la luz o si esta luz es un prodigio de la huerta” (Sequeros, 
1956). 
Esta unidad territorial y económica que representaba la 
Vega Baja del Segura, en palabras de Sequeros, también se 
manifestaba en el ámbito de las relaciones sociales, consi-
derándolas íntimamente entrelazadas con el territorio, y que 
expresa de la siguiente forma: “en este espacio, el paisaje es 
el mismo, y los problemas e inquietudes de sus gentes, idén-
ticos; iguales sus actividades y sus trabajos, porque iguales 
son también los productos de sus tierras; iguales, sus creen-
cias; iguales, sus amores, y, sus tragedias iguales”. Transcu-
rrido más de medio siglo de la citada publicación, la imagen 
que en la actualidad tienen los ciudadanos de este espacio 
huertano dista mucho de la que ofrecía en esos años. Se ha 
llegado a ello por el cambio socioeconómico experimentado 
en la sociedad española, y agravado en el Bajo Segura por la 
escasez de recursos hídricos que daban soporte a las produc-
ciones agrícolas en el regadío tradicional. Además, tampoco 
se puede desligar al auge de la industria y los servicios, so-
bre todo del turismo, que han motivado una transformación 
radical de su idiosincrasia y el abandono de las actividades 
que le eran propias, en una comarca donde la agricultura 
constituía la base de su riqueza. De esta manera, en un corto 
periodo de tiempo, la cultura tangible e intangible vinculada 
al sector primario quedó relegada ante los nuevos hábitos de 
unas poblaciones que fueron modificando paulatinamente sus 
modos de vida, e incluso su fisonomía. Ya no se da la depen-
dencia y continuidad que se daba entre el medio urbano y el 
rural, precisa el autor que: “hasta los pueblos mismos, en su 
espacio encuadrados, se llenan de plantaciones, cubriendo 
calles y plazas, como si la huerta quisiera ser solo ella y es-
tar presente en todas partes”. En la actualidad, esta visión 
está desfasada, pues ya no es la huerta la que se proyecta al 
interior del callejero, sino que ésta queda cada vez más frag-
mentada, achicada por la presión y expansión de los núcleos 
urbanos e infraestructuras, en detrimento de la agricultura. 
De este modo queda amenazada la supervivencia de un espa-
cio funcional y vivo, pues se ha pasado de forma brusca de un 
territorio salpicado por localidades periagrícolas, a otro, en el 
que predomina la agricultura periurbana, como se observa en 
la siguiente contemplación.
d) La mirada popular. Una aproximación integral a esta 
comarca solo puede ser efectiva, en la actualidad, con la con-
currencia de todas las disciplinas y todos los puntos de vista 
implicados. De ahí que en este apartado se presente la percep-
ción de las personas que viven y sienten estas tierras, con sus 
bondades y disfuncionalidades, que expresan de forma libre 
y espontánea desde un hondo sentimiento de pertenencia al 
lugar y con profundo conocimiento de la realidad, lejos de 
los anteriores enfoques aportados por el viajero, el científico 
y el literato. Si bien, no nacen de la emoción creadora o del 
conocimiento racional, sí recogen experiencias vitales, lo que 
en palabras de Ortega y Gasset serían “vivencias”, es decir, 
la plasmación del espacio subjetivo, tan frecuentemente ol-
vidado en la toma de decisiones a la hora de la ordenación y 
planificación del territorio. 
Se reproducen a continuación una serie de estas alocucio-
nes, de forma somera, representativas del capítulo específico 
que aborda la valoración cualitativa que los residentes tienen 
sobre la comarca -y más concretamente el espacio de Huerta- 
recogidas en el trabajo de campo. Se trata de frases anónimas, 
conocedoras del peligro que acecha la supervivencia de este 
patrimonio y medio de vida tradicional pero que ensalzan sus 
virtudes con expresiones contundentes como las siguientes: 
“es la seña de identidad de mi comarca, lo que ha formado 
nuestro carácter”; dado que sus habitantes son conscientes 
que en ella encuentran “la esencia de uno mismo, que nos 
aporta tradición y costumbre, lugar de juegos, olores, recuer-
dos de mi niñez y vida de mi vida”; el sentimiento de perte-
nencia es fruto de la larga “adaptación del hombre al medio, 
que fue capaz de crear una fuente de riqueza, donde ubica-
mos la huella de nuestros antepasados en el entorno, donde 
generaron un reducto de estabilidad, de sosiego y de calma 
30Plantación de pimientos, al fondo perfil lateral de la Sierra de Orihuela
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que fluye de la contemplación del paisaje con el paso de las 
estaciones frente al ajetreo caótico de la vida urbana”; todos 
estos valores aúnan las variables económicas con aquellas de 
carácter emocional, lo que constituye “un rico patrimonio 
intangible por los usos y saberes que nos ha trasmitido”; re-
forzado más recientemente con esa mayor sensibilidad hacia 
las cuestiones ambientales que ven en el entorno “no sólo un 
medio de producción, sino un corredor ecológico que mejora 
la calidad de vida y por ello debe preservarse como un bien 
social comunitario”, hasta el punto que alguno de los interlo-
cutores transfiere al territorio la máxima categoría simbólica 
y afirma, “La construcción de la Huerta por nuestros antepa-
sados es una obra de arte”. Esta concepción simbólica es es-
pecialmente adecuada para entender las relaciones existentes 
entre cultura e identidad.
Sobre cultura existen múltiples definiciones pero en ge-
neral todas coinciden en señalar que cultura es lo que da vida 
al ser humano, pues tiene varias dimensiones y funciones, 
dado que forja una forma de vivir; da cohesión social al gru-
po; genera riqueza al dinamizar la economía y contribuye por 
último, al equilibrio territorial. El concepto de identidad en-
cierra un sentido de pertenencia a un colectivo con el cuál 
se comparten rasgos, costumbres, valores y creencias que se 
retroalimentan de forma continua. De acuerdo con estudios 
antropológicos y sociológicos la identidad surge por diferen-
ciación y reafirmación frente al otro, cuyo origen se encuen-
tra con frecuencia vinculado a un territorio (Molano, 2007). 
Por consiguiente, es necesario conocer el proceso de cómo 
se fue fraguando la construcción de la Huerta, fruto ésta de 
su dilatada historia, de manera que la identidad cultural no 
existe sin la memoria, sin la capacidad de reconocer el pasado 
y sin mantener vigentes los elementos que le son específicos. 
Estas tres variables interrelacionadas y con el apoyo unánime 
de los agentes socioeconómicos son un aval para el desarrollo 
futuro. 
La realidad presente es bien distinta, pues el actual mo-
delo productivo que ha conocido el territorio se ha alejado 
de su marcada identidad cultural, fruto de la carencia de 
una misma orientación entre las distintas voluntades colec-
tivas (política, empresarial, asociativa y ciudadana). Hecho 
éste que se plasma de forma negativa en la percepción de 
los entrevistados con alusiones a que “hoy no se puede vivir 
de la Huerta, ya no es rentable”, pues han aparecido nuevas 
funciones que han provocado el abandono de la explotación 
agrícola, y citan entre ellas “la industrialización y el turismo 
como los factores que más han contribuido a su deterioro”, 
incluso atribuyen a éstos “el inicio de todos los males”. No 
obstante, los interlocutores reconocen el importante capital 
cultural que la Huerta representa, aunque advierten de las de-
ficiencias que existen en la gestión pública desde una doble 
vertiente, por una parte, en el ámbito educativo no se apuesta 
por trasmitir un conocimiento real del territorio circundante, 
prueba de ello es que no existe ninguna asignatura específica 
que analice este espacio; por otra parte, las políticas jurídicas 
de protección de este patrimonio son casi nulas y cuando en 
ocasiones se acomete su puesta en valor con algún montaje 
museográfico, éste carece de discurso en su verdadera dimen-
sión. En este sentido señalan “es importante que los niños 
y los jóvenes no olviden lo que ha significado y significa la 
Huerta para todos, y que los políticos ayuden a que no se 
pierda este tesoro”. 
A pesar de esta situación, se rememora el extraordinario 
potencial de atracción que mantiene este paisaje, identificado 
como “un bien exótico al que llevar a pasar un día tanto a 
niños como a mayores, pero después se vuelve a la civiliza-
ción y no implicamos a estos visitantes en su conservación, 
es casi como la visita a un zoo”; esta opinión en apariencia 
puede resultar un tanto exagerada y alejada de la realidad, 
sin embargo, encierra un profundo conocimiento y una dura 
crítica a los actuales montajes expositivos que exhiben los 
Museos de la Huerta que han surgido en los últimos años 
(Rojales, Cox y Dolores). Todos ellos muestran un cúmulo 
de objetos descontextualizados entre sí, dispuestos de forma 
decimonónica, y carentes de la más mínima explicación. El 
visitante, por tanto, al recorrer las salas no se identifica con 
la cultura material que allí se presenta, la encuentra alejada 
de la realidad y de su tiempo, al ser exponente de una socie-
dad que considera arcaica y superada, de manera que no le 
aporta ningún sentimiento de pertenencia ni le transfiere el 
deseo de reivindicar su mantenimiento. En efecto, el punto 
de partida de estos museos es erróneo, por cuanto esas mues-
tras no son el recurso apropiado para trasmitir el verdadero 
conocimiento de lo que el ancestral regadío representa, ya 
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que se olvida de lo fundamental, las peculiaridades del terri-
torio, y de lo que costó -durante siglos- la construcción del 
espacio que hoy se disfruta. Señalaba Leandro Silva que para 
conocer auténticamente un paisaje no basta con discernir los 
elementos que lo componen, sino que es necesario saber qué 
significados y contenidos trasmiten esos elementos (Gómez 
Municio, 2002). 
En efecto, la lectura del paisaje huertano requiere apre-
hender las unidades básicas que intervienen en la configu-
ración del mismo. Son cuatro las variantes que determinan 
el armazón que ha posibilitado la aparición de este espacio: 
en primer lugar, la red de riego-avenamiento, origen de la 
transformación del suelo en parcelas productivas; en segundo 
lugar, pero interrelacionada con la anterior, la tupida malla 
de caminos, veredas o sendas con trazados que discurren en 
paralelo a los recorridos del agua; en tercer lugar, la natura-
leza de los cultivos, herbáceos o arbóreos, que en función de 
su preeminencia han ido modificando la imagen perceptiva 
y productiva del territorio; por último, el hábitat construido, 
cuya ocupación y tipología dispersa, y sobre todo agrupada 
en aldeas-calle, sigue los ejes lineales tanto hidráulicos como 
viarios, circunstancia que le confiere una peculiar fisonomía. 
Todas estas piezas contribuyen conjuntamente a mantener 
vivo los elementos funcionales que han hecho viable la cons-
trucción de la Huerta (García y Canales, 2015). 
El paisaje, recurso de desarrollo territorial
La Huerta, como se ha indicado, constituye el sector re-
gado más antiguo impulsor de la aparición de los restantes, si 
bien, presenta graves problemas para su supervivencia y con-
tinuidad. La presión urbana se convierte en el principal factor 
de agravio soportado por el territorio, su impacto origina una 
transformación profunda del modo de vida y del paisaje, con-
cepto denominado en la literatura científica rururbanización. 
Este proceso comenzó en la franja litoral que experimentó 
desde los años sesenta del siglo pasado el auge del turismo 
derivado del modelo de sol y playa, cambiante con el tiempo 
hacia el residencialismo actual, con la proliferación de urba-
nizaciones en competencia con los usos agrícolas del suelo. 
La transformación productiva ha contribuido a consolidar el 
abandono progresivo del sector primario por parte de la po-
blación y la destacada preponderancia alcanzada por el sector 
terciario, hasta el punto de convertirlo en el dominante frente 
a aquel. Todo ello ha producido un cambio de mentalidad, de 
formas de vida y, en definitiva, de valorar la cultura autócto-
na propia del territorio que lo sustentaba, ante la emergencia 
de una nueva sociedad que olvida sus tradiciones, pautas de 
comportamiento y señas de identidad.
El notable desarrollo urbanístico desde la costa ha ido 
ocupando los espacios interiores hasta desembocar en la 
Huerta, aunque no se manifiesta de forma general en todos 
los municipios que la conforman, trae consigo la aparición 
de nuevos comportamientos, funciones y estructuras demo-
gráficas que modifican su ancestral idiosincrasia. Pero ade-
más, no es ésta la única lesión imputable, entre otras, hay que 
enumerar las siguientes: primero, el abandono de numerosas 
parcelas en espera de ofertas urbanísticas, comprensible si se 
tiene en cuenta la escasa rentabilidad de la actividad producti-
va, en parte, por la baja competitividad frente a la agricultura 
tecnificada; segundo, el desánimo arraigado entre los huerta-
nos a causa de las modificaciones del regadío comunitario, al 
asumir unos costes excesivos, fruto de los pretendidos planes 
de mejora y modernización en la distribución de los riegos, 
del todo desacordes con la calidad de las aguas recibidas; por 
último, el inconveniente decisivo que ha supuesto la pérdi-
da de continuidad generacional en la explotación de la tierra, 
sin olvidar, el desapego generalizado de una población, con 
comportamientos eminentemente urbanos, hacia los valores 
culturales que sus antecesores generaron en este espacio.
La preocupación por el paisaje, no sólo desde el punto 
de vista ambiental, sino como elemento patrimonial, ya se 
pone de manifiesto en la Convención sobre la Protección 
del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural (UNESCO, 
París 1972). Con estos antecedentes dicho organismo, unas 
décadas después, en 1992, adoptó medidas específicas para 
su protección, dando lugar al primer instrumento jurídico de 
carácter internacional que reconocía la importancia del mis-
mo. En sus bases lo definió como el resultado de la “labor 
conjugada de la naturaleza y del ser humano”. Se instauró 
así la categoría de Paisaje Cultural que ilustra la evolución 
de las sociedades y del uso que éstas han hecho del entorno 
natural, una estrecha relación inseparable forjada a lo largo 
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del tiempo. Un año después, tuvo lugar en Montpellier el Pri-
mer Congreso Internacional sobre el Paisaje Mediterráneo. 
En él se presentó la versión definitiva de la Carta del Paisaje 
Mediterráneo, conocida como Carta de Sevilla, pues fue en 
esa ciudad donde se empezó a elaborar (Arias y Fourneau, 
1998). En el documento ya se le confiere un valor identitario, 
se determina que es un elemento fundamental de la cultura 
de los pueblos de Europa, aspecto éste que se vinculará estre-
chamente con otros conceptos como el de calidad de vida, el 
de bien patrimonial, amén de un recurso que va más allá del 
mero enfoque productivo. En efecto, el reconocimiento social 
que se le atribuyen a los paisajes abarca, además, diversos 
significados de orden afectivo, estético, simbólico, espiritual, 
funcional y visual, pues están marcados profundamente por la 
huella del hombre y por la recreación mental que los pueblos 
hacen de ellos. 
Esta preocupación motivó que la Unión Europea aprobara 
el Convenio Europeo del Paisaje en Florencia (2000). En el 
preámbulo del mismo se cita, entre otras peculiaridades, que 
“es un elemento clave del bienestar individual y social y de 
que su protección, gestión y ordenación implican derechos y 
responsabilidades para todos”. En consonancia, se estable-
ció una normativa legal consagrada exclusivamente a hacer 
cumplir estos objetivos. La urgencia derivaba del temor ante 
la degradación que están sufriendo, sobre todo, los espacios 
agrícolas tradicionales. Dicha normativa fue suscrita por Es-
paña para hacerla entrar en vigor en 2008, si bien con ante-
rioridad la Comunidad Valenciana, en junio de 2004, había 
aprobado la Ley de Ordenación del Territorio y Protección 
del Paisaje. En ella dedica especial relevancia a la importan-
cia que adquiere la Huerta como sistema productivo y medio 
de vida, esta norma indica que es un “espacio de acredita-
dos valores medioambientales, históricos y culturales” como 
consta en el artículo 22, capítulo II, dedicado al desarrollo 
sostenible. La preocupación del legislador por proteger el 
paisaje huertano arranca, en el caso de la Comunidad Valen-
ciana, con un movimiento popular conocido como Iniciativa 
Legislativa Popular (ILP) surgido en el 2001 al proponer la 
Plataforma Per un Cinturó d’Horta el mantenimiento de un 
anillo verde alrededor de la ciudad de Valencia y que con el 
tiempo ha dado lugar al movimiento ciudadano Per l’Horta 
(Gómez Ferri, 2008). El mayor grado de concienciación ante 
la situación de fragmentación que presentaba la Huerta de 
Valencia desemboca en la aprobación de la anterior ley cuya 
aplicación tuvo, sin embargo, poca incidencia en el otro es-
pacio huertano por excelencia de la región, el ubicado en el 
Bajo Segura. 
La ley valenciana argumenta como planteamiento bási-
co que el paisaje constituye un patrimonio común y exige 
estudios paisajísticos a los instrumentos de ordenación del 
territorio, incorporándolo al inventario y catálogo del plan-
teamiento (como son los planes de actuación territorial y los 
generales). En concreto, entiende por Unidad de Paisaje el 
área geográfica con una configuración estructural, funcional 
o perceptivamente diferenciada, única y singular, que ha ido 
adquiriendo los caracteres que la definen tras un largo perio-
do de tiempo. Se identifica por su coherencia interna y sus 
diferencias con respecto a las unidades contiguas, con total 
independencia de los límites administrativos, ya sean de ca-
rácter municipal, lindes de propiedad, divisorias de sectores o 
cualquier otro proveniente de planes urbanísticos y similares; 
se busca así, la conexión supramunicipal y con las unidades 
ambientales. Dos años después, se aprobó el Reglamento 
de Paisaje de la Comunidad Valenciana donde se concreta 
la valoración dada para las Unidades de Paisaje e incorpo-
ra como novedad los Recursos Paisajísticos, su concepto se 
identifica atendiendo a tres valores: el ambiental, el cultural 
y/o histórico, y/o el visual. La evaluación será el resultado de 
la media de las puntuaciones resultantes de la calidad otorga-
da técnicamente y de las preferencias del público, ponderada 
por el grado de su visibilidad desde los principales puntos de 
observación. El resultado del valor se entenderá como muy 
bajo, bajo, medio, alto o muy alto. Años después esta ley 
fue derogada al aprobarse una de mayor alcance, la Ley de 
Ordenación del Territorio, Urbanismo y Paisaje, de la Co-
munidad Valenciana de 25 de julio de 2014. El objeto de la 
nueva normativa pretende aunar con una visión integradora 
los tres aspectos que dan nombre a su enunciado y refunde en 
su contenido las anteriores leyes pormenorizadas (Canales y 
De Juanes, 2016).
Con relación a la Huerta, aunque toda ella constituye una 
Unidad de Paisaje homogénea que se extiende por el llano 
aluvial del Segura, son pocos los ayuntamientos que poseen 
estudios al respecto y éstos adolecen de un planteamiento su-
pramunicipal, es sin duda una asignatura pendiente para con-
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vertir el territorio en un Recurso Paisajístico de primer orden, 
en tanto que se le otorgaría el máximo valor, si se contempla-
ran conjuntamente sus atributos (ambientales, histórico-cul-
turales y visuales). La importancia que cobra el paisaje como 
recurso económico en sí mismo, no se ha tenido en cuenta 
en aras de llevar a cabo una adecuada protección, antes bien, 
ha servido de estímulo para desarrollar en él otras iniciativas 
ajenas al uso tradicional agrario. En efecto, el desarrollo de la 
Huerta que sigue el eje del río desde el interior hacia la costa 
ha propiciado en el espacio la aparición de nuevas funciones 
derivadas de la enorme presión urbana que soporta. Es ante 
todo, un problema de utilización del suelo en un contexto de 
intereses opuestos, transformación del medio, debilitamiento 
del equilibrio ecológico, parcelación del espacio rural por la 
construcción indiscriminada y sobrecarga estacional de po-
blación debido al turismo. El resultado ha sido la decadencia 
de la vega del Bajo Segura, que sigue modificando de manera 
más o menos pronunciada su carácter; para comprender la al-
teración que ha sufrido es preciso señalar una serie de causas 
internas y externas. 
Entre las causas internas se encuentran el minifundismo 
estructural, los altos costes de producción, los bajos precios 
en origen, los grandes beneficios de los intermediarios, así 
como, el individualismo y envejecimiento de los agricultores. 
Todo esto ha contribuido a la crisis agrícola que se refleja en 
el abandono de la explotación, a lo que no es ajena la falta de 
calidad en el agua, sin olvidar una idea generalizada, que ha 
calado en la opinión pública, acerca del derroche e inadecua-
da eficiencia del regadío basado en el sistema de inundación. 
Convenie recordar que regar por gravedad es necesario, por-
que el río no cuenta en este tramo con aportes de caudales 
nuevos y reutiliza continuamente los caudales sobrantes y los 
de avenamiento, lo que hace más necesario el riego a manta 
para lavar el suelo. Asimismo, algo que no suele mencionarse 
es el hecho de que tradicionalmente este agrosistema ha sido 
garante de la productividad sostenible porque ha posibilita-
do el rendimiento de cuatro cosechas anuales en una misma 
parcela (cuando estaba dedicada a cultivos herbáceos). El de-
sarrollo de la citricultura, a partir de la década de los años 
setenta del siglo pasado, ha roto el esquema clásico y todavía 
mucho más al cambiar hacia un modelo urbanizado ante la 
demanda suscitada por los extranjeros.
En cuanto a las causas externas es necesario mencionar 
el citado proceso especulativo de urbanización del territorio, 
que se ha visto favorecido por la proliferación de ejes viarios 
rápidos que han fragmentado el espacio agrario, lo que ha 
motivado una ruptura paisajística por la compartimentación 
del medio y las consiguientes dificultades de percepción vi-
sual y continuidad real. Este proceso es opuesto al esquema 
histórico de organización del territorio, donde las poblacio-
nes se localizaban mayoritariamente en la periferia para que-
dar libres de los procesos de inundación del río Segura, amén 
de preservar su productivo espacio agrícola, delimitando de 
forma clara el espacio urbano de la agricultura periurbana 
circundante. Con las sucesivas etapas de ampliación del re-
gadío fue inevitable que algunos núcleos se emplazaran en 
medio de la planicie aluvial, si bien, buscando aquellos mi-
crorelieves más favorables. La adaptación secular del hombre 
al medio se ha visto completamente alterada con el reciente 
urbanismo desmesurado que ha generado ampliaciones ur-
banas extraordinarias a costa de la superficie cultivada, así 
como áreas residenciales desconectadas entre sí, a modo de 
islas, que rompen la unidad huertana y generan un esquema 
de organización difuso. 
El inicio de una Huerta urbanizada se relaciona con el 
ingreso, en 1985, de España en la Comunidad Económica 
Europea, fenómeno agudizado una década después con una 
presencia mayor en el tiempo y en el espacio de la cliente-
la foránea. Este hecho dio lugar al urbanismo salvaje y de-
predador característico de los últimos años y que ha visto 
en este entorno, por sus óptimas condiciones fisiográficas y 
climáticas, por su cercanía a la costa y por radicar en una 
demarcación salpicada de núcleos urbanos con sus servicios 
consolidados muy próximos entre sí, convirtiéndolo en un lu-
gar idóneo para el nuevo fenómeno residencial; apoyado por 
la implantación de una moderna red de comunicaciones, que 
ha contribuido todavía más a acercar los nuevos habitantes 
a las grandes ciudades de procedencia y a los recintos aero-
portuarios y ferroviarios que los conectan con sus países de 
origen. No en vano, está en periodo de ejecución el trazado 
del tren de alta velocidad, lo que dará mayor impulso a este 
35
proceso que la reciente crisis económico-financiera e inmobi-
liaria en parte ha paralizado. Mientras se ha vivido esta fase 
de esplendor no vinculado al sector primario, el aprovecha-
miento agrícola ha experimentado un claro abandono que se 
percibe en la imagen desolada de multitud de parcelas, pues 
la agricultura comercial de cítricos que precedió al boom de 
la construcción ha dejado un paisaje poco cuidado. Las pers-
pectivas del negocio rápido que representó la venta de fin-
cas a las empresas promotoras de viviendas, motivó que los 
cuidados agronómicos que requerían los cultivos arbóreos no 
se ejecutaran. Y por lo que respecta a las propiedades que 
todavía se dedicaban a los aprovechamientos herbáceos, que-
daron a merced de las malas hierbas al no roturarse la tierra. 
De este modo, la Huerta transmite una imagen de ruina pues 
queda toda ella abocada a una especie de barbecho social en 
espera del momento oportuno para conseguir mayor renta-
bilidad en su transformación a suelo urbano. Si bien, en los 
últimos años, la prolongada crisis ha motivado una vuelta a la 
explotación de la tierra, aunque no se sabe si esta tendencia 
será coyuntural. 
El modelo turístico desarrollado hasta ahora presenta dos 
modalidades: la segunda residencia, bien por compra del 
tradicional hábitat diseminado de la vega, bien, mediante la 
expansión desmesurada de los núcleos urbanos ubicados en 
ella para acoger a una población extranjera que ha venido a 
habitar de forma permanente en el territorio; y la reutilización 
de las viviendas huertanas, elemento fisonómico dominante 
en la planicie de agricultura intensiva, sólo como alojamiento 
en régimen de alquiler de casas rurales, sin desarrollar servi-
TABLA I
Total de viviendas y tipología de ocupación en los municipios seleccionados del ámbito huertano, 2011
MUNICIPIO VIVIENDAS PRINCIPALES SECUNDARIAS VACÍAS POBLACIÓN
ALBATERA 6.504 4.120 315 2.070 11.901
ALMORADÍ 9.739 7.147 605 1.987 19.371
BENEJÚZAR 2.646 1.948 612 5.459
CALLOSA DE SEGURA 8.448 6.445 405 1.598 17.979
CATRAL 4.377 3.208 371 798 9.092
COX 3.013 2.384 539 7.029
DAYA NUEVA 920 761 148 1.988
DOLORES 3.706 2.592 441 673 7.398
FORMENTERA DEL SEGURA 3.495 1.631 477 1.387 4.389
GRANJA DE ROCAMORA 1.068 924 121 2.463
RAFAL 1.893 1.560 299 4.162
REDOVÁN 3.395 2.671 220 504 7.522
SAN ISIDRO 1.008 745 230 1.934
TOTAL 50.212 36.136 2.834 10.966 100.687
En la relación no se contempla Daya Vieja, pues al no superar mil habitantes no se facilita esta información en el censo. 
Fuente: Fichas municipales, Censo de población y Viviendas, 2011. Generalitat Valenciana. Consellería d’ Economia, Industria, Turisme y 
Ocupació.
36La recolección de productos hortícolas (calabazas) requiere abundante mano de obra
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cios complementarios que completen el producto para hacer-
lo más satisfactorio. El balance que se hace de esta ocupación 
es mayoritariamente favorable al primero. La dinámica ur-
banizadora ha irrumpido con fuerza en la última década del 
siglo XX y primera de la centuria actual. Si históricamente 
las localidades agrícolas que surgieron al amparo de la cons-
trucción de este paisaje regado eligieron un emplazamiento 
que preservaba el espacio más valorado social y económi-
camente, asentándose en las laderas de los cabezos y sierras 
que ciñen la llanura, en la actualidad se ha producido el hecho 
contrario. En efecto, la crisis de la agricultura familiar y mi-
nifundista ha satisfecho la necesidad de suelo que requerían 
estas poblaciones como polígonos industriales y de servicios, 
nuevos viales de comunicación, y por último, han atendido la 
oferta de un nuevo producto turístico-residencial de solares 
con parcela ajardinada ante la saturación en los núcleos lito-
rales de su característico modelo de sol y playa.
El auge constructivo de los últimos años centrado en la 
Huerta queda reflejado en la Tabla I, donde de los municipios 
que conforman el Bajo Segura se han excluido los empla-
zados en el litoral, los de interior de antiguos secanos hoy 
regados por las aguas del Tajo, y aquellos considerados pre-
litorales, aunque con cabecera en el llano aluvial del Segura, 
pero cuya demarcación se extiende mayoritariamente más 
allá de los umbrales montañosos que delimitan la vega. El 
criterio de clasificación puede parecer arbitrario, si bien sirve 
para mostrar con nitidez la invasión del proceso inmobilia-
rio en la zona del regadío histórico, dado que los términos 
seleccionados se extienden total o parcialmente por la vega 
porque algunos de ellos incorporan terrenos de secano dis-
tantes del mar; ambos con planeamientos urbanísticos que 
provocan la disminución y pérdida de este ancestral paisaje 
cultural. El Censo de Viviendas de 2011 pone de manifiesto 
esta tendencia, al mostrar la tipología de ocupación de for-
ma detallada según el uso dado a la misma; para el conjunto 
de la muestra, el 72% se corresponde con la categoría de vi-
vienda principal frente al 6% de utilización secundaria y un 
abultado 22% que permanece sin ocupar. Este último dato 
avala la sobreoferta inmobiliaria que se centra en la Huerta, 
en tanto que las casas vacías, si se desciende al detalle por 
municipios, se observa que su cuantía se eleva extraordinaria-
mente en alguno de ellos, tales son los casos de Formentera 
del Segura con un 40% (cuyo término es en su totalidad de 
Huerta) y Albatera que alcanza prácticamente un tercio de 
las construidas (32%); por debajo de estos umbrales hay que 
destacar Benejúzar (23,1%), San Isidro (22,8%) y Almoradí 
(20,4%). La información que aportan estos porcentajes revela 
el gran proceso especulativo que en los últimos años ha mar-
cado el desplazamiento de las áreas turístico-residenciales a 
los núcleos huertanos, bien adosadas a los cascos urbanos o 
desagregadas por el territorio regado. 
Frente a esta oferta, todavía está pendiente de crearse la 
del agroturismo, modalidad que se incluye en la actividad tu-
rística desarrollada en espacios de interior, que convive junto 
a diversas prácticas agrupadas bajo el concepto de turismo 
alternativo. De acuerdo con la definición de la Organización 
Mundial del Turismo, la primera, es aquella variante que se 
realiza en explotaciones agrarias (granjas o plantaciones), 
donde sus propietarios complementan sus ingresos con los 
derivados del uso turístico, en la mayoría de los casos con 
los servicios de alojamiento, manutención y oportunidad de 
familiarización con los trabajos agropecuarios. Según los dic-
tados de la Convención Europea de Agroturismo, debe enten-
derse por este concepto, exclusivamente las actividades de re-
cepción y de hospitalidad ejercidas por el empresario agrícola 
a través de la comercialización de su propia explotación, para 
incrementar las rentas sin que conlleve una desviación del 
destino agrícola del suelo; para ello propone el acondiciona-
miento de las edificaciones existentes en el predio e implicar 
a los clientes en las actividades recreativas o culturales que se 
llevan a cabo en él (Andrés, 1994). 
La Huerta cuenta con un abundante patrimonio arquitec-
tónico, aunque muy deteriorado, resultante de la tradicional 
dispersión de la población y del masivo éxodo rural, todo ello 
enmarcado en una estructura de propiedad de la tierra mi-
nifundista, que con su recuperación como establecimientos 
extrahoteleros se vería así revalorizado, no sólo como oferta 
básica de alojamiento, sino también, como un bien social, a 
la vez que disminuiría la especulación a la que se ve sometido 
el suelo para segunda residencia (Canales y Martínez, 1997). 
No obstante, este modelo ha sido escasamente implantado a 
pesar de que hace unos años la política agraria de desarrollo 
local, que recogía los planteamientos de la Unión Europea 
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sobre multifuncionalidad en el medio rural, no consiguió 
consolidar estas propuestas, pese a contar con financiación 
específica para ello. 
En este sentido, a finales de octubre de 1997 se aprobó 
El Programa de Diversificación y Desarrollo Económico de 
Zonas Rurales. Comarca Vega Baja del Segura, cuyo con-
venio se firmó entre Antonio Jiménez, Director General de 
la Conselleria d’Agricultura de la Generalitat Valenciana y 
José Rocamora como Presidente del Grupo de Acción Lo-
cal «Vebader», promotor del proyecto y alcalde de Granja de 
Rocamora. El ámbito de aplicación se centró en los muni-
cipios rurales, dejando fuera del programa a los litorales de 
Torrevieja, Guardamar y Pilar de la Horadada, así como el 
núcleo urbano de Orihuela, ante el potencial económico que 
presentaban estos términos y ciudad. El objetivo consistía en 
intentar aprovechar las ventajas y recursos del espacio inte-
rior, entre las que destacan: la localización geográfica dentro 
del arco mediterráneo; la proximidad a zonas dinámicas co-
lindantes (litoral, corredor del Vinalopó y Región de Murcia) 
y la búsqueda de áreas de actividad consolidadas que se com-
plementen con el mantenimiento y potenciación de las exce-
lencias medioambientales del entorno, como elemento para 
elevar la calidad de vida y rentas en las poblaciones huerta-
nas. Además, contemplaba la creación de nuevas actividades 
con mayor valor añadido, vinculadas a la producción agraria, 
para potenciar un nuevo modelo de desarrollo rural. En este 
sentido, las estrategias intentaron potenciar los puntos fuertes 
ya existentes de su actividad económica, así como, el aprove-
chamiento de las oportunidades del medio propiciado por el 
modelo turístico del litoral, convirtiendo a estas localidades 
en un área de influencia -de ocio, recreación y residencia de 
la costa- atendiendo a criterios de sostenibilidad. 
El programa consistía en impulsar cuatro ejes o líneas de 
actuación, como eran: 1) Localización de nuevas actividades 
complementarias a las industrias de los entornos próximos 
aprovechando el proceso de externalización productiva; 2) 
Revalorización de los productos de la huerta mediante su in-
dustrialización y protección comercial (denominaciones de 
origen); 3) Cualificación de la población activa con acciones 
que tiendan a la profesionalización del elemento humano; y 
por último, 4) La creación de servicios turísticos para las po-
blaciones del entorno, prestando especial atención al turismo 
de proximidad y corta duración, como a un agroturismo para 
promoción global de la zona. El desarrollo de este último 
aspecto contemplaba una serie de medidas que tenían como 
fin la puesta en valor del patrimonio rural, junto a la reno-
vación y desarrollo de los núcleos municipales. Estas son, 
fundamentalmente, las siguientes: a) Mejora de infraestruc-
turas de todo tipo (caminos, veredas, instalaciones de agua 
y electricidad entre otras); b) Creación de nuevas áreas de 
recreo (equipamiento social y deportivo) y dotación de ser-
vicios (alojamientos y mejora de equipamiento municipal); 
c) Apoyo a la creación y difusión cultural que recupere la 
idiosincrasia del espacio rural; d) Regeneración de los espa-
cios urbanos (embellecimiento de los pueblos, conservación 
arquitectura tradicional y rehabilitación de edificios singula-
res), y para finalizar, e) Protección, defensa y valorización de 
los recursos naturales y del paisaje (rutas verdes, aulas de la 
naturaleza, eliminación y reciclaje de residuos para preservar 
el valor medioambiental y paisajístico). 
Una vez acabado el citado Programa de diversificación y 
desarrollo económico, tal y como refleja la memoria elabora-
da en 2001 en el apartado correspondiente al “Fomento de las 
inversiones turísticas en el espacio rural: Agroturismo”, se 
puede leer en el encabezamiento de dicha medida “los gran-
des esfuerzos realizados para diversificar la oferta turística 
ha permitido que surgiera con fuerza el Agroturismo. La ex-
cepcional geografía de la provincia, que combina una costa 
de playas excelentes con un interior montañoso de grandes 
atractivos naturales, la convierten en un destino ideal para la 
práctica del senderismo, el deporte de aventura o simplemen-
te para la búsqueda del descanso lejos del bullicio del litoral. 
Las grandes posibilidades de este tipo de turismo ha abierto 
interesantes expectativas como la atracción de un segmen-
to de turistas interesado en el medio ambiente, la recupera-
ción y la preservación de espacios de interés ecológico y la 
realización de inversiones con la consiguiente mejora de la 
economía de las zonas de interior, tradicionalmente olvida-
das frente a la oferta turística de sol y playa” (VEBADER, 
2001). Sin embargo, en el cómputo de todas las actuaciones 
realizadas, las inversiones previstas para desarrollar esta fun-
ción económica son las que menos apoyo financiero recibie-
ron. Circunstancia que contradice el planteamiento inicial de 
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esta intervención, pues si se contrasta la filosofía proclive a 
esa modalidad turística y el supuesto éxito que refleja la me-
moria con la estadística de la Consellería de Turismo de la 
Generalitat Valenciana sobre la Oferta Turística Municipal 
y Comarcal de la Comunitat Valenciana para 2014, tan solo 
hay censadas 6 casas rurales (cinco en Catral y una en Daya 
Vieja) con 46 camas, más un albergue en Granja de Rocamo-
ra con 52 plazas de alojamiento. La Tabla II muestra igual-
mente la ínfima capacidad hotelera y de apartamentos que se 
ofertan en los municipios seleccionados.
Estos datos ponen de manifiesto el escaso desarrollo que 
el turismo rural ha alcanzado en la Huerta, a diferencia de lo 
que ha ocurrido en otros ámbitos similares, aquí el modelo tu-
rístico implantado con éxito consiste en la creación ex novo de 
un nuevo hábitat diseminado, y sobre todo, en la ampliación 
desmesurada de los núcleos urbanos consolidados para acoger 
a los residentes foráneos. En consecuencia, se ha perdido una 
magnífica oportunidad de haber reforzado con el agroturismo 
el tejido productivo de este medio, lo que conllevaba la recu-
peración del patrimonio construido y el incremento de rentas y 
puestos de trabajo para las familias de los pequeños y medianos 
propietarios que predominan en la zona. Por otro lado, la su-
puesta simbiosis que debía de darse entre la actividad turística 
consolidada del litoral y su proyección al interior -como alter-
nativa de desarrollo y reclamo para los visitantes de la costa- ha 
provocado el proceso contrario, la destrucción del entorno pai-
sajístico, a la vez que ha reforzado el mercado inmobiliario al 
aportar el suelo agrario, pero sin poner en valor sus importantes 
recursos endógenos. Pese a las buenas intenciones y propósitos 
esgrimidos los resultados alcanzados son insignificantes como 
se ha podido comprobar en la citada Tabla II.
En varios países, los conceptos de turismo rural y agrotu-
rismo se consideran como sinónimos y, a menudo, se presenta 
confusión en la descripción de las ofertas. En sentido estricto, 
son dos productos distintos: en el primero se privilegia el dis-
frute de la vida en ese espacio y el contacto con la población 
TABLA II
Clasificación de los alojamientos turísticos por tipología en los municipios seleccionados del ámbito huertano, 2014
MUNICIPIO
HOTEL HOSTAL APARTAMENTO CASAS RURALES ALBERGUES
N.º Plazas N.º Plazas N.º Plazas N.º Plazas N.º Plazas
ALBATERA 1 42
ALMORADÍ 1 18 1 12 2 20
CATRAL 3 20 5 38
COX 1 12
DAYA VIEJA 1 8
DOLORES 2 18
FORMENTERA DEL SEGURA 1 31
GRANJA DE ROCAMORA 2 75 1 52
REDOVÁN 1 26
 TOTAL 4 124 4 92 7 58 6 46 1 52
Fuente: Oferta turística municipal y comarcal de la Comunitat Valenciana, 2015. Generalitat Valenciana. Agéncia Valenciana del Turisme.
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local, sin destacar específicamente las prácticas agropecua-
rias; el segundo tiene como eje de su producto poder reali-
zar tareas propias de las explotaciones, citándose como más 
frecuentes: cosecha, ordeña, trilla, elaboración de conservas, 
asistencia en la alimentación y cuidado de los animales. Estas 
propuestas se combinan con programas recreativos (senderis-
mo, avistamiento de aves, cabalgatas, paseos y visitas a los 
núcleos de población vecinos). Ambas modalidades proveen 
“experiencias rurales”, se complementan y crean oportuni-
dades para que los visitantes tengan contacto directo con la 
agricultura, la ganadería y las áreas naturales. En este con-
texto, el principal recurso es el patrimonio agropecuario y 
agroindustrial de estos espacios, en torno al que se configura 
un producto cultural íntegro a partir de la creación de infraes-
tructuras básicas de acogida, restauración, venta de frutos, 
tanto frescos como procesados, bien en las propias fincas o en 
las localidades aledañas, además de implantar aquellas nece-
sarias para facilitar la accesibilidad (Blanco y Riveros, 2010), 
así como, un mayor aprendizaje del territorio mediante dota-
ción de museos o centros de interpretación para la compren-
sión del paisaje. La función turística puede erigirse como un 
instrumento impulsor de la recuperación y revitalización de 
la Huerta, configurando un nuevo atractivo para el desarrollo 
de ella, que se insertaría plenamente en las medidas definidas 
para la presente década en el Plan Estratégico Global del Tu-
rismo de la Comunidad Valenciana 2010-2020, documento 
elaborado con la participación de todo el sector turístico, que 
pretende lograr en esta década los siete objetivos siguientes:
• Ser el territorio con la mayor calidad de vida del Arco 
Mediterráneo europeo.
• Alcanzar una conectividad exterior e interior equipara-
ble a las regiones europeas más desarrolladas.
• Asegurar la competitividad de las empresas turísticas e 
incrementar el valor añadido de dicha actividad mediante 
la orientación al cliente, la gestión de la calidad integral y 
la diversificación de productos y mercados.
• Garantizar el desarrollo sostenible de la actividad turísti-
ca, equilibrado en las dimensiones ambiental, económica 
y sociocultural.
• Consolidar un fuerte posicionamiento nacional e inter-
nacional como región con una identidad propia, con una 
completa y variada oferta de ocio, convirtiéndola en un 
destino de experiencias al que se le une un atractivo per-
manente de carácter patrimonial.
• Hacer de la Comunidad Valenciana un referente en co-
nocimiento turístico e innovación mediante una oferta de 
formación e investigación de excelencia.
• Garantizar las sinergias del turismo con los otros secto-
res económicos para contribuir a la cualificación del mo-
delo productivo de la Comunidad Valenciana.
La consecución de los objetivos del presente Plan requie-
re abordar una serie de retos de gestión que, en muchos ca-
sos, superan un ejercicio anual para convertirse en directrices 
válidas para guiar la acción de los agentes turísticos de la 
Comunidad Valenciana e involucrar a todas las Administra-
ciones y al sector privado. La implementación del turismo en 
la Huerta responde explícitamente a dos de estas propuestas 
de desarrollo. En concreto el reto quinto, pretende “Poten-
ciar la estrategia y las actuaciones de desarrollo de produc-
to”, en este sentido, el turismo rural bien entendido, y no el 
modelo de residencialismo predominante hasta ahora, puede 
convertirse en un factor dinamizador tanto para el medio agrí-
cola como para las poblaciones vinculadas a él. Igualmente, 
conviene destacar el reto sexto, que plantea “Consolidar un 
modelo turístico de interior sostenible y competitivo” en aras 
de alcanzar este objetivo, la Huerta del Bajo Segura ofrece 
un potencial patrimonial innegable con un gran núcleo rec-
tor, Orihuela, en la cúspide de la jerarquía urbana. Tras ella, 
siguen un buen número de poblaciones medianas y pequeñas 
dotadas de un importante legado material e inmaterial, que 
junto al que alberga la capital histórica, dota al territorio de 
una destacada singularidad, y, adquiere su verdadero carácter 
monumental en la construcción social del paisaje huertano, 
artífice del nacimiento de las distintas localidades. 
En la actualidad, surgen nuevas orientaciones en la po-
lítica con relación a los territorios agrarios, que abogan por 
repensar los modelos, los comportamientos, las escalas, la 
concepción y la gestión de innovadores planteamientos de 
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viabilidad económica. En este sentido, la vigente Ley de 
Desarrollo del Medio Rural aprobada el 13 de diciembre de 
2007 pretendía “contribuir a que los ciudadanos que habitan 
en municipios rurales puedan dar un nuevo salto cualitativo 
en su nivel de desarrollo, y a que el inmenso territorio rural 
y una buena parte de la población del país puedan obtener 
las mejoras suficientes y duraderas que necesitan. Todo ello 
en un nuevo contexto histórico, influido por una realidad 
postindustrial y globalizada, que genera nuevos riesgos pero 
también nuevos retos y oportunidades para el medio rural” 
(Preámbulo, III). Para ello la Ley fijaba como objetivos gene-
rales los siguientes: a) Mantener y ampliar la base económica 
del medio rural mediante la preservación de actividades com-
petitivas y multifuncionales, y la diversificación de su econo-
mía con la incorporación de nuevas actividades compatibles 
con un desarrollo sostenible; b) Mantener y mejorar el nivel 
de población del medio rural y elevar el grado de bienestar de 
sus ciudadanos, asegurando unos servicios públicos básicos 
adecuados y suficientes que garanticen la igualdad de oportu-
nidades y la no discriminación, especialmente de las personas 
más vulnerables o en riesgo de exclusión, y por último, c) 
Conservar y recuperar el patrimonio y los recursos naturales 
y culturales del medio rural a través de actuaciones públicas 
y privadas que permitan su utilización compatible con pará-
metros de sostenibilidad. 
La Ley apuesta decididamente por un desarrollo sosteni-
do, pues favorece la recuperación del ámbito rural y previene 
la destrucción del paisaje; así, entre los diversos objetivos 
conviene citar por su relevancia aquel que apuesta por “Lo-
grar un alto nivel de calidad ambiental en el medio rural, 
previniendo el deterioro del patrimonio natural, del paisaje y 
de la biodiversidad, o facilitando su recuperación, mediante 
la ordenación integrada del uso del territorio para diferentes 
actividades, la mejora de la planificación y de la gestión de 
los recursos naturales y la reducción de la contaminación 
en las zonas rurales”. De acuerdo con estos principios el 
Programa de Desarrollo Rural de la Comunidad Valenciana 
establece para el horizonte 2014-2020, entre las principales 
líneas de actuación: mejorar la competitividad de la agricul-
tura, protección de los recursos naturales y la diversificación 
de la actividad económica, aspectos que conllevan el ejerci-
cio de acciones contrarias a las hasta ahora llevadas a cabo, y 
ponen en énfasis la necesidad de alcanzar un desarrollo terri-
torial equilibrado entre la economía y la población, toda vez 
que preconizan “La valorización de sus recursos naturales y 
la calidad de vida que pueden ofrecer son un estímulo impor-
tante para la creación de nuevas empresas que aprovechen 
nichos específicos de especialización en función de los recur-
sos de cada zona”.
Las opciones de crecimiento que se contemplan en la Co-
munidad Valenciana, tanto en el Plan Estratégico Global del 
Turismo, como en el Programa de Desarrollo Rural, deben 
ser correctamente diseñadas en el Bajo Segura para evitar 
la transformación perniciosa del medio y la paulatina des-
aparición de las tierras de cultivo, derivadas ambas por los 
cambios en la orientación de las actividades económicas ha-
cia el sector terciario. Pues el turismo ofrece una doble cara, 
por una parte crea empleo y oportunidades de desarrollo al 
margen de la agricultura, y por otra, degrada el recurso. Este 
peligro es mayor cuanto más próximo se encuentre el espacio 
rural de los enclaves turísticos del litoral, como ocurre en la 
comarca. No hay que olvidar que la Huerta es un ecosistema 
extraordinariamente frágil y complejo, resultado del largo 
proceso histórico que, iniciado en el siglo VIII, al implan-
tarse un novedoso sistema de riegos en la llanura aluvial del 
Segura, fue progresivamente reduciendo terrenos lagunosos y 
salinos a favor de la agricultura. 
Esta expansión colonizadora se prolonga en el tiempo 
hasta su culminación a mediados del siglo XX, perpetuando 
una red hídrica basada en la doble circulación de aguas -riego 
y avenamiento- que se retroalimenta ante los escasos débi-
tos del río y que es necesaria por la existencia de un manto 
impermeable en el subsuelo, que de no retornar encharcaría 
nuevamente el territorio. La apuesta por un desarrollo turís-
tico cultural redundaría en beneficio de la agricultura, daría 
valor añadido al paisaje y originaría un producto novedoso 
y altamente competitivo, si la gestión del mismo se plantea-
ra de manera unitaria con una voluntad clara y decidida de 
puesta en marcha con carácter supramunicipal. Es por ello 
que, intervenciones de esta naturaleza exigen un consenso 
amplio entre todos los agentes territoriales implicados en la 
comarca, erigiéndose como imprescindible la participación 
de la población local.

3 
La Huerta, un patrimonio cultural 
vinculado al agua
44La construcción del Azud de Alfeitamí en el siglo XVI supuso un notable retroceso del almarjal
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La Huerta en el Bajo Segura es el espacio más antiguo de 
agricultura intensiva de regadío, generado en un territorio de 
extremada dificultad, pues se configuró a costa de la reducción 
de almarjales, carrizales y saladares cuyo origen se remonta 
a época islámica y llega al siglo XVIII con las bonificaciones 
realizadas por el cardenal Belluga en la marisma del Segura, 
para culminar a mediados del siglo XX con la colonización 
de los Saladares de Albatera realizada por el Estado y que 
dio lugar al último municipio constituido en esta demarca-
ción territorial (Canales, 1981). A lo largo de este dilatado pe-
ríodo de tiempo se va configurando un trascendental paisaje 
patrimonial que aúna bienes culturales y naturales -entorno al 
uso y aprovechamiento del río- auténtico vertebrador de este 
territorio. En este contexto, los asentamientos humanos, ac-
tuales cabeceras municipales, surgieron para beneficiarse de 
este recurso que crea el espacio huertano, sector dominante 
económicamente hasta la segunda mitad del siglo XX, donde 
el desarrollo turístico del litoral y la ampliación del regadío a 
costa del secano o campo van a suponer una ruptura de la fi-
sonomía territorial, a la par que propicia la aparición de otros 
espacios sociales y productivos más dinámicos. 
El proceso de ocupación y domesticación del espacio en 
el llano aluvial del Segura han marcado la idiosincrasia de la 
población de esta comarca, cuyo concepto de identidad surge 
de la diferenciación y como reafirmación frente a los demás, 
al crear un vínculo estrecho con el propio territorio. En este 
sentido, como señala González Varas (2000) “la identidad 
cultural de un pueblo viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura como 
la lengua, instrumento de comunicación entre los miembros 
de una comunidad, las relaciones sociales, ritos y ceremonia 
propias, o los comportamientos colectivos, esto es, los sis-
temas de valores y creencias” rasgos propios que imprimen 
unicidad y son producto de la colectividad. La personalidad 
está ligada a la historia y a su legado, no existe sin la memo-
ria, sin la capacidad de reconocer el pasado, sin los referentes 
simbólicos que le ayudan a construir el futuro, pues como 
refleja Bákula (2000) la sociedad se erige como el principal 
configurador del patrimonio, al elegir los componentes que 
valora y desea conservar, lo que implica “que las personas o 
grupos de personas se reconocen históricamente en su propio 
entorno físico y social y es ese constante reconocimiento el 
que le da carácter activo a la identidad cultural… no son ele-
mentos estáticos, sino entidades sujetas a permanentes cam-
bios, están condicionadas por factores externos y la continua 
retroalimentación entre ambos”. 
En este apartado se analiza el binomio Huerta-Ciudad, es 
decir, las relaciones que se han dado entre el espacio agrario 
periurbano y los núcleos poblacionales que han administra-
do el sistema hidráulico que ha hecho posible este paisaje 
antropizado, producto del ímprobo esfuerzo de muchas ge-
neraciones en el manejo de la distribución del agua y en el 
laboreo de la tierra. Este estrecho lazo se plasma, por un lado, 
en los bienes patrimoniales ya reconocidos por su valor bajo 
determinadas figuras de protección jurídica como son, Bien 
de Interés Cultural o Bien de Relevancia Local con carácter 
monumental y que se encuentran ubicados mayoritariamente 
en el ámbito urbano; por otro lado, aquellos sólo inventaria-
dos que carecen de salvaguarda y relacionados directamente 
con el medio rural. Es necesario tener una visión integradora 
y tratar el patrimonio de forma conjunta, sin recurrir a la cla-
sificación que separa ambas realidades, pues todo este com-
pendio forma parte de la cultura huertana. La Huerta no es 
solo un espacio físico al margen de la ciudad, antes bien, ha 
sido el escenario que ha sustentado económicamente las co-
munidades agrícolas a lo largo de la historia y ha constituido 
el capital humano que define su identidad cultural. Hay que 
subrayar que este ancestral espacio agrario reúne una serie 
de valores-funciones que cobran todavía una mayor fuerza 
cuando se relacionan con los núcleos habitados: función am-
biental, pues es el pulmón verde de las urbes, así como un 
elemento fundamental en la ordenación del territorio al im-
pedir el crecimiento ilimitado de la urbanización, si se apues-
ta por mantener el paisaje tradicional; función social, por el 
valor histórico-cultural que ha ido acumulando en el devenir 
del tiempo, y por último, función económica, derivada de la 
actividad dominante que en ella se ejerce, cuyo fin es la pro-
ducción de alimentos. 
El patrimonio inventariado en el Bajo Segura
La Ley de Patrimonio Cultural Valenciano de 1998 con-
templaba la creación de un catálogo que recogiera los bie-
nes especialmente representativos de la historia y la cultura 
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valenciana. A tal efecto se procedió a la confección del In-
ventario General del Patrimonio Cultural Valenciano como 
“instrumento unitario de protección de los bienes muebles, 
inmuebles e inmateriales del patrimonio cultural cuyos va-
lores deban ser especialmente preservados y conocidos”. 
La tarea de elaboración es llevada a cabo por el Servicio de 
Patrimonio Arqueológico, Etnológico e Histórico de la Di-
rección General de Patrimonio, dependiente de la Consejería 
de Turismo, Cultura y Deporte de la Generalitat Valenciana, 
se encarga, igualmente, del mantenimiento de este listado 
de bienes protegibles y debe actualizar sus datos mediante 
la necesaria colaboración de las corporaciones locales y de 
los particulares. La clasificación de los bienes se realizó a 
partir de dos criterios: el régimen jurídico de protección o la 
naturaleza del bien.
La normativa establece una gradación en los niveles de 
salvaguardia y en su relevancia territorial, encabezada por 
los Bienes de Interés Cultural (inmuebles, muebles o inma-
teriales), aquellos que “por sus singulares características y 
relevancia para el patrimonio cultural son objeto de las es-
peciales medidas de protección, divulgación y fomento que 
se derivan de su declaración como tales”. Le siguen en im-
portancia los Bienes de Relevancia Local (inmuebles e in-
materiales) y Patrimonial (muebles), que no reuniendo todos 
los valores que justifican su inclusión en el apartado anterior, 
“tienen no obstante significación propia, en el ámbito comar-
cal o local, como bienes destacados de carácter histórico, 
artístico, arquitectónico, arqueológico, paleontológico o et-
nológico”. Por último, contempla la Ley la figura de Bien 
Inventariado, para aquellos que no tienen cabida en las ca-
tegorías anteriores. El Bajo Segura, según los datos públicos 
vertidos en el Listado de Bienes Inmuebles de Etnología que 
suministra la Generalitat Valenciana en su página web (http://
www.cult.gva.es/), cuenta con un total de 434 bienes, de los 
cuales 31 son de Interés Cultural, 77 de Relevancia Local y 
326 Bienes Inventariados.
Conviene reseñar que, de la totalidad de municipios in-
tegrantes del Bajo Segura, cinco de ellos carecen de bienes 
inventariados, como son Benejúzar, Benferri, Bigastro, Rafal 
y Redován, y en los restantes, se observa un desigual traba-
jo en la elaboración de los listados de inmuebles protegidos, 
mientras unas localidades presentan relaciones bastante de-
talladas, otras, las confeccionan de forma menos exhausti-
va. Esta disparidad en las actuaciones responde al grado de 
conciencia que se da en el municipio, y tiene su proyección 
tanto en el ámbito particular como en la dotación técnica de-
pendiente del interés político-administrativo, únicamente en 
aquellos ayuntamientos provistos de plazas para técnicos en 
la materia se produce un registro más riguroso y sistemático 
(Canales y Ruíz, 2011). En atención a las categorías de pro-
tección antes citadas, se ha considerado conveniente elaborar 
una síntesis sobre la naturaleza de los bienes. Si se atiende a 
este planteamiento, sobresale la importancia dada en el patri-
monio arquitectónico del Bajo Segura a los edificios genera-
dos por las élites dominantes, adscritas tanto a la sociedad ci-
vil y religiosa como al poder estatal, que son los que revisten 
mayor monumentalidad. El legado más relevante, merecedor 
de su catalogación como BIC, detallado en la Tabla III, inclu-
ye una gran variedad de bienes inmuebles, aunque distribui-
dos geográficamente de forma desigual, pues Orihuela reúne 
casi el 50% de los mismos (el 45,2%). El resto, concentrado 
en unos pocos municipios (Algorfa, Callosa, Cox, Granja de 
Rocamora , Guardamar del Segura, Los Montesinos, Pilar de 
la Horadada, San Fulgencio, San Miguel de Salinas y Torre-
vieja ), está constituido fundamentalmente por los vestigios 
arqueológicos (yacimientos, castillos y torres de vigía), con 
las excepciones de la Iglesia de San Martín en Callosa de Se-
gura y el Castillo de Montemar en Algorfa, erigido en el siglo 
XIX en el interior de una gran explotación agraria de secano.
La gran concentración en Orihuela se debe a su tradicional 
posición hegemónica en el territorio, del que se segregaron 
con el devenir histórico, directa o indirectamente, todos los 
municipios de la comarca. Esta circunstancia ha motivado la 
declaración de su relevante Centro Histórico Artístico como 
Bien de Interés Cultural. La ciudad se dotó de una gran diver-
sidad de edificios, entre los que destacan algunas residencias 
palaciegas y los abundantes inmuebles eclesiásticos (iglesias 
y conventos), fruto de la importancia adquirida desde el si-
glo XV por ser Sede Episcopal y contar con una Universidad 
Literaria adscrita a la Orden de los Dominicos. Este legado 
monumental deriva de las rentas aportadas por las propieda-
des agrarias, al enriquecer y, en ocasiones, ennoblecer a un 
patriciado urbano local que acogiéndose al Fuero Alfonsino 
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ejerció la autoridad señorial en sus predios y en algún caso 
obtuvo la jurisdicción suprema o baronal. El clero secular y 
regular también participó de esta estrategia de organización 
territorial, como fue el caso de los canónigos de la Catedral 
de Orihuela y de los padres dominicos, titulares de los seño-
ríos de Bigastro y Redován respectivamente, con el anexo 
de Hondón de los Frailes. Las transformaciones políticas y 
socio-económicas que acontecen a partir de las Cortes de Cá-
diz, fundamentadas en el acceso de la burguesía al poder y las 
desamortizaciones de bienes eclesiásticos llevadas a cabo con 
Mendizábal y Madoz, tienen su reflejo en la constitución de 
una de las primeras bibliotecas públicas del Estado, también 
incluida en esta categoría, dotada con los fondos bibliográfi-
cos y documentales de la universidad oriolana, que incremen-
ta todavía más la riqueza patrimonial de esta ciudad. 
TABLA III
Bienes de Interés Cultural  en el Bajo Segura, 2016
DENOMINACIÓN TOTAL %





Biblioteca y Archivo 1 3,20
Centro Histórico Artístico 1 3,20
Edificio Singular 1 3,20
Palmeral 1 3,20
TOTAL 31 100,00
*Entre estos inmuebles sólo se computa una vez la Torre de la 
Marquesa que aparece dos veces en el inventario al encontrarse 
situada en una finca a caballo entre los municipios de San Miguel 
de Salinas y Los Montesinos. 
Fuente: Generalitat Valenciana. Consellería de Turismo, Cultura 
y Deporte. Dirección General de Patrimonio Cultural. Inventario 
General de Patrimonio Cultural Valenciano. Bienes de Interés 
Cultural (http://www.cult.gva.es/). Elaboración propia.
Asimismo, incluye como edificio singular el Palacio Epis-
copal del siglo XVIII, con una fisonomía acorde a las mansio-
nes civiles de la época. Todavía, a principios del siglo XX la 
clase terrateniente sigue invirtiendo los beneficios de sus ha-
ciendas en la renovación arquitectónica de sus fachadas (pa-
lacios de los condes de Pinohermoso y del marqués de Rafal), 
e incluso en nuevas construcciones (palacio de los marqueses 
de Rubalcava) como ostentación pública de su preeminencia. 
De manera que un recorrido por el casco histórico oriolano es 
encontrarse con una secuencia de diferentes estilos arquitec-
tónicos plasmados en las fachadas, conforme al dinamismo 
de sus clases dirigentes y al decisivo papel desempeñado por 
las instituciones que albergó.
Por último, Orihuela, también  mantiene un paraje de es-
pecial valor medioambiental y paisajístico, como es el Palme-
ral de San Antón, que desde el siglo XVII se extiende entre 
la ladera de la sierra y el regadío histórico, llegando hasta las 
puertas de la ciudad. Este pintoresco lugar tuvo su momento 
álgido como barrio extramuros del patriciado urbano oriola-
no por albergar un balneario de aguas mercuriales, en vigor 
hasta mediados del pasado siglo, y la residencia estival de 
los canónigos de la catedral. La alta salinidad de los suelos 
en la convergencia de la Rambla de Abanilla-Benferri con la 
superficie de Huerta condicionó la existencia de este enclave. 
El destino dado a estos terrenos, desde hace décadas, para 
albergar infraestructuras de servicio público destinados a la 
educación, la cultura y el deporte, ha supuesto un retroceso 
del paisaje agrario tradicional y la pérdida de una oportuni-
dad de proyección turística e identitaria similar a la alcanzada 
por el Palmeral de Elche (Canales y López, 2013).
En relación a los Bienes de Relevancia Local (Tabla IV), 
aparecen catalogados un total de 85 inmuebles, si bien de di-
cha relación se han eliminado aquellos registros que en el 
inventario se especifican como “no localizado, posiblemente 
desaparecido” se trata de ocho molinos de viento, tres en Pi-
lar de la Horadada, dos en Guardamar del Segura y uno en los 
municipios de Orihuela, San Miguel de Salinas y Torrevieja. 
Llama poderosamente la atención que se contemple en el lis-
tado un bien que no existe, y en ocasiones del que sólo se tie-
ne conocimiento por alguna referencia bibliográfica, pero sin 
indicar su ubicación en el terreno. Una vez excluidos éstos, se 
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identifican en el Bajo Segura un total 77 bienes, de los que el 
mayor porcentaje corresponde a edificios de carácter religio-
so, el 61%, diseminados por el territorio estudiado, al incluir 
todas las parroquias que junto a algunas ermitas, conventos y 
monasterios, además del Seminario Diocesano y el Colegio 
de Jesús María, ambos en Orihuela, refuerzan la fuerte im-
plantación de la Iglesia en la comarca, a los que hay que su-
mar los retablos cerámicos devocionales situados en algunas 
fachadas y la Cruz de la Muela que corona la sierra oriolana. 
Otro grueso importante de los bienes protegidos lo-
calmente, hace referencia a los denominados espacios de 
protección arqueológica, localizados mayoritariamente en 
Guardamar del Segura, con 16 yacimientos acogidos a dicha 
denominación y un último en el municipio de Rojales. Tras 
ellos, aparecen los molinos de viento, 7 en total, destinados 
a la  molienda o a la extracción de agua. Asimismo son re-
señables sendas barriadas de casas cueva en San Miguel de 
Salinas y una chimenea industrial en la fábrica de cerámica 
ubicada en la carretera de Almoradí a Daya Nueva. Destacan 
igualmente en este apartado, con una sola unidad, aunque de 
especial valor por lo que significa históricamente y por su 
vinculación estrecha con la Huerta, las diversas construccio-
nes adscritas a la antigua propiedad de origen señorial, que 
constituyen tres manifestaciones relacionadas con el modo de 
vida rural y la cultura huertana. En Jacarilla se ha protegido 
el conjunto formado por el palacio y jardín levantado por el 
dueño territorial y solariego del municipio, quien detentó la 
titularidad de todo el término hasta mediados de la década de 
los cuarenta del pasado siglo, en que se inicia el proceso de 
fragmentación y venta del predio (Gil y Canales, 2007). Por 
el contrario, en Formentera se ha tenido el acierto de pre-
servar el núcleo genético de la población, un antiguo caserío 
ubicado en un principio sobre la mota del Segura, en la mar-
gen izquierda para protegerlo de las temidas inundaciones del 
río. El lugar habitado por colonos y arrendatarios se reestruc-
turó años después a instancias del marqués de Algorfa, señor 
de Formentera, tras el terremoto de 1829, en torno a una plaza 
cuadrangular con viviendas adosadas de una sola planta que 
ha generado la actual fisonomía de poblado ortogonal. Por 
último, en Benijófar se ha catalogado la noria, emplazada en 
el azud de Formentera, uno de los ocho de los que deriva 
el sistema de riegos que estructura el llano aluvial. Situada 
en un meandro a las afueras de la población en la margen 
derecha del río Segura, abastece las acequias del regadío tra-
dicional al impulsar un caudal de 80 litros/seg en su máximo 
rendimiento. La rueda de madera, de casi 8 metros de altura, 
se construyó empotrada con muros de sillería en 1659 y se 
sustituyó en el siglo XIX por otra de hierro recientemente 
restaurada, una de las cuatro que atesora la comarca.
TABLA IV





Molino de viento 7 9,20
Retablo cerámico 5 6,50
Convento 4 5,20
Monasterio 2 2,50
Casas cueva 2 2,50
Seminario 1 1,30
Colegio 1 1,30
Molino hidráulico-Noria (árabe)* 1 1,30
Cruz 1 1,30
Palacio (jardín) 1 1,30
Núcleo histórico 1 1,30
Chimenea 1 1,30
TOTAL 77 100,00
*Entre estos inmuebles sólo se computa una vez la Torre de la 
Marquesa que aparece dos veces en el inventario al encontrarse 
situada en una finca a caballo entre los municipios de San Miguel 
de Salinas y Los Montesinos. 
Fuente: Generalitat Valenciana. Consellería de Turismo, Cultura 
y Deporte. Dirección General de Patrimonio Cultural. Inventario 
General de Patrimonio Cultural Valenciano. Bienes de Interés 
Cultural (http://www.cult.gva.es/). Elaboración propia.
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Al margen del patrimonio que se ha detallado anterior-
mente, con sus correspondientes figuras de protección como 
BIC y BRL, conviene precisar el peso específico que dentro 
de los Bienes Inmuebles de Etnología tienen aquellas infraes-
tructuras, lugares o edificios vinculados con la agricultura. 
Este hecho pone de manifiesto la importancia que adquiere en 
el listado el rico legado generado por la Huerta a lo largo de 
la historia, en el largo proceso de colonización que iniciado 
por los árabes ha llegado vivo hasta nuestros días. Frente a 
este espacio se contrapone el Campo, formado por amplias 
superficies de secano cuyos aprovechamientos tradicionales 
también evolucionaron a una intensificación agraria mediante 
la implantación del regadío, si bien, presenta un recorrido en 
el tiempo más breve. Sería en las primeras décadas del siglo 
XX, al constituirse la Compañía Riegos de Levante, cuando 
se produjo la transformación paisajística de este medio, con 
los caudales excedentarios del río Segura y los circulantes 
por la red de avenamiento de los azarbes, al ser conducidos 
y elevados por bombeo a ambas riberas del cauce fluvial. A 
continuación se presenta el cómputo global de los elementos 
inventariados, según tipologías, para la comarca del Bajo Se-
gura (Tabla V).
El Sistema Hidráulico reúne el mayor número de bienes 
registrados con un total de 135 unidades (el 41,41%), perte-
necen a él una gran diversidad de elementos distribuidos por 
todos los municipios, tanto en el regadío tradicional como 
en los nuevos espacios transformados al riego; si bien, ad-
quieren un peso significativo en la Huerta, al estar ésta for-
mada por una compleja red de canalizaciones de aguas vivas 
y muertas que surcan la planicie. Entre ellos destacan azu-
des y artefactos elevadores (norias, bombillos, cenias…), 
fundamentales para salvar los obstáculos del llano aluvial y 
distribuir los volúmenes por gravedad. En este apartado tam-
bién se contemplan los molinos hidráulicos, emplazados en 
el río y en alguna de las principales acequias y azarbes, así 
como molinos y molinetas de viento, tan característicos de 
los terrenos de secano. Igualmente, se individualizan canales 
y captaciones de agua pertenecientes a la fase más recien-
te de la ampliación de los riegos, establecidos a principios 
del siglo XX para la utilización de las excedentarias del 
Segura, y de los alumbramientos subterráneos implantados 
a mediados de esa centuria. Por último, se ha inventariado 
un amplio conjunto de reservorios de agua que obedecen a 
usos agropecuarios y domésticos. Se incluyen aquí las típicas 
balsas para el enriado del cáñamo, vigentes en la vega hasta 
la decadencia del cultivo a comienzos de los años sesenta; 
las albercas para almacenar caudales y posibilitar recursos 
hídricos a los recientes paisajes regados; abrevaderos, vitales 
en la trashumancia ganadera por la red de cañadas y veredas 
que cruzan el territorio; pozos para el cribado de los recursos 
hipogeos, tanto para uso agrario como humano; y finalmente, 
los aljibes, éstos destacan por ser uno de los bienes más fre-
cuentemente inventariados, pues constituyen construcciones 
representativas en las haciendas de campo, al hacer posible 
la consolidación de un hábitat humano en sus inmediaciones. 
En algunos municipios su frecuencia y variedad tipológica 
es tan marcada que ha dado origen a la aparición de una ruta 
patrimonial de tipo turístico, con el objeto de proteger y dar 
a conocer estas edificaciones tan representativas de la cultura 
del agua en el territorio, como es la apuesta realizada por Pi-
lar de la Horadada.
TABLA V
Bienes inventariados en el Bajo Segura, 2016
TIPOLOGÍA TOTAL %
Sistema Hidráulico 135 41,41
Patrimonio Agropecuario 67 20,55
Patrimonio Religioso 51 15,64
Comunicaciones y Transporte 29 8,90
Patrimonio de Ámbito Urbano 22 6,75
Patrimonio Preindustrial 19 5,83
Arquitectura Militar 3 0,92
TOTAL 326 100,00
Fuente: Generalitat Valenciana. Consellería de Turismo, Cultura 
y Deporte. Dirección General de Patrimonio Cultural. Listado 
de Bienes Inmuebles de Etnología (http://www.cult.gva.es/). 
Elaboración propia.
Los bienes que integran el Patrimonio Agropecuario le 
siguen en importancia (67 unidades) presentan variados edi-
50Noria de Benijófar en el Azud de Formentera, único conjunto hidráulico declarado Bien de Relevancia Local
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ficios con viviendas y dependencias anexas a la explotación 
agraria. En relación a las primeras, el listado recoge desde la 
forma evolucionada de la típica barraca, modelo de hábitat 
adaptado a las condiciones del terreno, donde se sustituye la 
cubierta vegetal de sisca y albardín por otra conformada me-
diante vigas de madera, cañizo y tejas, a su vez, los muros 
dejan de ser de entramado de cañas revocadas con barro para 
levantarse con ladrillos enlucidos. Estas humildes viviendas, 
formadas por dos estancias consecutivas, acogían sobre todo 
a la mano de obra asalariada, braceros y jornaleros con sus 
familias, quienes cubrían la gran cantidad de faenas a reali-
zar en la economía huertana de subsistencia. Frente a ellas 
aparecen las “casas huertanas”, inmuebles con estructura más 
sólida y planta algo más compleja por reunir mayor número 
de habitaciones, se identifican con el pequeño y mediano pro-
pietario o, en su defecto, con los caseros encargados de cui-
dar y trabajar las tierras en explotaciones agrarias ajenas. Se 
incluyen también aquellas agrupaciones vecinales de mayor 
entidad, éstas reúnen varias viviendas en la Huerta, general-
mente siguiendo la disposición lineal marcada por la red de 
riego y avenamiento o la red viaria, el inventario las registra 
como caseríos y alquerías. En el secano, estos núcleos apare-
cen en la intersección de los ejes de comunicación o alrede-
dor de las eras. 
En las inmediaciones de los espacios domésticos se cons-
truye otro tipo de edificaciones con determinadas funciones 
en virtud de las necesidades del predio. Así, se puede estable-
cer tres grandes grupos: construcciones dedicadas a la mani-
pulación y transformación de las cosechas y los rendimientos 
de la tierra, como son almazaras, bodegas u obradores para 
la crianza del gusano de seda; instalaciones que sirven para 
almacenar aperos de labranza, maquinaria y carruajes en las 
denominadas casetas agrícolas; y por último, dependencias 
destinadas a la crianza animal (corrales, cuadras, conejeras, 
gallineros…). Esta tipología de poblamiento, tan propia de 
este medio rural, contrasta con el conjunto señorial de Algor-
fa, que reúne en un pequeño cabezo la casa-palacio, la ermita 
y una almazara, construido por el marqués de igual título a 
partir de 1901, dueño por esas fechas de todo el municipio, 
donde sus antepasados ejercieron la jurisdicción alfonsina 
hasta su abolición por las Cortes de Cádiz. Estos inmuebles 
se emplazaron en el lugar que ocupaba el primitivo núcleo 
urbano y tienen su origen en una estrategia promovida por el 
titular de la hacienda, consistente en desplazar el poblado de 
colonos del interior de la finca donde se ubicaba a la periferia 
de la misma, con objeto de preservar de cara al futuro la uni-
dad territorial de la propiedad, en caso de tener que enajenar 
el suelo edificable (Canales y Muñoz, 1999).
Cierran este apartado de bienes agropecuarios dos ele-
mentos singulares del paisaje comarcal, relacionados con 
sendas iniciativas que alcanzaron gran proyección y dejaron 
su huella imborrable en el territorio, a la par que imprimie-
ron carácter en la mentalidad de la población. El primero, es 
la formación de un Vivero Forestal de origen histórico, rela-
cionado con los trabajos de contención del avance del cam-
po dunar por la desembocadura del río Segura, que a finales 
del siglo XIX  llegó a sepultar campos de cultivo y algunas 
viviendas en Guardamar del Segura. El ingeniero Francisco 
Mira diseñó el ambicioso plan para frenar este peligro y es-
tabilizar los médanos de arena mediante un tablestacado y 
la posterior repoblación con especies vegetales. Esta actua-
ción, realizada ya entrado el siglo XX, generó un rico patri-
monio inmueble vinculado a dichas labores, del que destaca, 
además del citado semillero, pieza clave para la viabilidad 
del proyecto -y que aún hoy permanece en uso surtiendo de 
plantones a la pinada- otros edificios como la Casa Forestal, 
aljibes, pozos y el mobiliario urbano del Parque Alfonso XIII, 
ya lindando con el casco urbano (Mira, 1929). El segundo, es 
el Monumento a la Inauguración del Regadío, erigido en el 
municipio de Orihuela el año 1923, con motivo de la visita 
del rey Alfonso XIII para celebrar la ampliación en 115 km de 
la canalización creada por Riegos de Levante, promovida por 
la Federación de Sindicatos Agrícolas Católicos de la Dióce-
sis de Orihuela. El evento representó en su día un importante 
hito social y económico, pues dio trabajo a una multitud de 
braceros y posibilitó conducir las aguas sobrantes del Segura 
a las sedientas tierras del secano para la transformación a los 
cultivos de regadío. Gracias a esta esforzada tarea aumentó 
la oferta laboral, con el consiguiente incremento del nivel de 
vida, y se logró una destacada reducción de la emigración 
(Canales y López, 2011).
La economía eminentemente agropecuaria del sur alican-
tino incluye otro tipo de producciones complementarias, que 
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también tienen su reflejo en el Inventario General de Bienes 
del Bajo Segura, como es el Patrimonio Preindustrial que, si 
bien no es muy numeroso, reviste importancia por la utiliza-
ción de un recurso natural, tradicionalmente aprovechado en 
el territorio durante siglos, como es la extracción de la sal. 
En efecto, en el término municipal de Torrevieja se conserva 
un representativo conjunto relacionado con la comercializa-
ción de este producto obtenido en las salinas de Torrevieja-La 
Mata, destacan las eras y el muelle de carga que se emplaza-
ron en el puerto. Mayor representación adquiere, en este apar-
tado, los hornos de cal y yeso que, junto con las chimeneas 
de la producción cerámica, son testimonio de la fabricación 
relacionada con la actividad constructiva. Significativos son 
también los escasos bienes adscritos a las obras públicas, no 
obstante, son ilustrativos del impulso que recibe este sector 
desde el siglo XVIII. Entre los elementos de demarcación te-
rritorial destacan los Mojones del Reino, erigidos para deli-
mitar los antiguos Reinos de Valencia y Murcia, situados en 
la Carretera Orihuela-Beniel, en el actual límite provincial 
entre Alicante y Murcia. La singular y monumental construc-
ción de sillería que alcanza una altura total de 7,70 metros, 
se compone de una esbelta estructura piramidal que descansa 
en un cuerpo prismático de arenisca asentado sobre un ba-
samento de caliza. De esta centuria se conservan otros hitos 
más modestos que marcan límites municipales, como los que 
separan Rojales de Guardamar y a esta población de San Ful-
gencio. De la misma época subsisten todavía algunos puentes 
de piedra, como el de Rojales sobre el río Segura y los de 
San Fulgencio sobre los azarbes de Enmedio y la Culebri-
na en la red de avenamiento realizada por Belluga. Un siglo 
después, la utilización del hierro dejó dos manifestaciones de 
este tipo de arquitectura, tanto en aquellos como en el trazado 
ferroviario y sus anexos. En 1884, la construcción del tren 
entre Alicante y Murcia, con un ramal que partía de Albatera 
a Torrevieja, favoreció el desarrollo de las comunicaciones en 
la comarca. Vestigios de este patrimonio son los inmuebles 
vinculados a las estaciones y apeaderos del ferrocarril, sobre 
todo en los municipios de San Isidro y Torrevieja; aunque 
para el primero de ellos, las recientes reformas para adaptar 
la línea al trazado del AVE ha borrado muchos de los antiguos 
elementos, si bien, la antigua marquesina del andén ha sido 
trasladada y adosada a la fachada del Memorial San Isidro; 
mientras que el segundo, conserva la vieja estación como es-
pacio cultural, en tanto que el trayecto original se ha reem-
plazado por una autovía. Por último, integran también este 
grupo las casas de peones camineros, construidas a principios 
del siglo XX para alojar a los trabajadores encargados del 
mantenimiento de la red viaria y a sus familias.
El registro de bienes inventariados incluye también Patri-
monio de Ámbito Urbano de carácter variado, pues engloba 
edificios de uso colectivo, principalmente emplazados en la 
más importante ciudad de la Huerta, Orihuela. En un callejero 
marcado por el modo de vida burgués y estrechamente vincu-
lado al poder económico de la tierra, se dan cita instalaciones 
de ocio como la Plaza de Toros y el Casino, que alcanzaron 
un destacado protagonismo en épocas pasadas. El esplendor 
de ese momento tiene su proyección en las infraestructuras de 
hierro conservadas hasta la actualidad, acordes con la estética 
modernista en zonas de uso público, como son: la farola-ban-
co que ilumina la Plaza Nueva y el templete para música de 
la Glorieta en espacios de recreación, o el edificio de la Lon-
ja, hoy auditorio y centro cultural, antes sirvió para albergar 
actividades mercantiles relacionadas con la agricultura. En 
contraste con esta fisonomía arquitectónica de la burguesía, 
aparece la Casa-Museo de Miguel Hernández, morada del 
poeta, cuyo emplazamiento, estructura y distribución de es-
pacios internos son representativos de la vivienda dedicada a 
la economía agropecuaria en el interior de la ciudad. En otros 
municipios se han seleccionado inmuebles que, a su vez, re-
flejan parámetros distintos de la vida urbana relacionados con 
diferentes categorías sociales de carácter agrícola, como ocu-
rre con las casas-cueva de Rojales, las residencias de algunos 
propietarios en Almoradí o el caserío de antiguos arrendata-
rios de Puebla de Rocamora en Daya Nueva. Asimismo, res-
tan por citar el Matadero de Callosa de Segura y las Escuelas 
de Almoradí y Jacarilla. Igualmente entrarían en esta relación 
los retablos cerámicos de temática religiosa que ornamentan 
las fachadas de las viviendas, entre los que sobresale la serie 
de azulejos de Catral y Orihuela, los más antiguos del siglo 
XVIII. El precedente de esta manifestación pública de senti-
miento piadoso se encuentra relacionado con la colocación de 
la cruz en el vértice de la cubierta a dos aguas de la barraca 
huertana. 
El repertorio de inmuebles etnográficos finaliza con dos 
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ejemplos de Arquitectura Militar. Por un lado el Cuartel de la 
Guardia Civil en Jacarilla, que forma unidad con el conjunto 
palatino construido en 1915 dentro de la antigua hacienda del 
marqués de Fontalba, cuando éste detentaba la titularidad de 
todo el municipio. Por otro lado, se conservan en Rojales dos 
tramos de trincheras construidos en los últimos momentos de 
la Guerra Civil en los cabezos de las Tinajas y de las Par-
ticiones. Este último presenta en el tramo central una zona 
subterránea compuesta por dos polvorines a los que se accede 
por sendas escaleras.
El patrimonio hidráulico de la Huerta
El destacado peso económico que la Huerta ha tenido 
durante milenios ha propiciado un extraordinario paisaje de 
agua, hasta el punto que se establece una clara simbiosis entre 
ambos elementos, de tal forma que la Huerta no se entiende 
sin el río y éste es el auténtico artífice de ella. Esta relación 
ya quedó plasmada de forma gráfica en un manuscrito de fi-
nales del siglo XVIII, mediante un dibujo que incorpora la 
siguiente alocución: “Terras oriolanas aqvis abvndantibvs 
meis fecvndo” (fertilizo con mis abundantes aguas las tierras 
de Orihuela). La plumilla se estructura en dos secuencias, 
una inferior que muestra el curso de un río que lleva inscrito 
en el interior de su cauce el vocablo Segura, y otra superior, 
coronada por la inscripción mencionada, que refleja la utili-
zación de sus caudales en dicho territorio donde da origen a 
una feraz agricultura con la consolidación de un denso hábi-
tat rural, expresado éste por la iconografía de tres iglesias en 
clara alusión al papel aglutinador que la parroquia tiene en 
la formación de los núcleos urbanos. Entre ambos niveles, 
aparecen dos atributos enfrentados: alusivo el primero a la 
ciudad (simbolizada en el pájaro oriol con espada), mientras 
que el segundo, hace referencia a las óptimas condiciones 
climáticas que favorecen el desarrollo agrícola (un sol), am-
bos se encuentran en los lados de un eje representado por un 
frondoso árbol emplazado en la ribera del río, alegoría a la 
productividad del suelo (Montesinos, 1791). 
A pesar de ese vínculo estrecho y directo, el patrimonio 
hidráulico existente en la Huerta no ha merecido la suficiente 
consideración por parte de la sociedad ni de los poderes pú-
blicos, pues si se atiende a los bienes protegidos por la Ge-
neralitat Valenciana, tan sólo aparecen dos de ellos en este 
espacio. El primero, es el Palmeral de San Antón en Orihuela 
que cubre una superficie de 63,74 ha, clasificado como BIC 
-bajo la categoría de Sitio Histórico- espacio ubicado en las 
inmediaciones de la ciudad y que ya contaba desde 1963 con 
la declaración de Paraje Pintoresco. No obstante, la gestión 
municipal previó en el PGOU de 1990, para su conservación, 
otorgarle un uso deportivo, cultural y educativo, establecien-
do allí infraestructuras apropiadas para esa función y dejando 
de lado su carácter agrícola, circunstancia que ha contribuido 
a un deterioro progresivo (Canales y López, 2014). El segun-
do, es el conjunto hidráulico de Formentera-Benijófar, que 
comprende noria, azud y molino harinero, cuyo origen data 
de mediados del siglo XVII. Se trata de una azuda, en ori-
gen de madera de considerable altura, empotrada en muros 
de sillería para resistir las riadas del Segura y que resultó 
vital para suministrar caudales a las 700 tahúllas de tierra 
que abarcaba (Roca de Togores, 1832). En la carta puebla 
de 1729, el titular del señorío fijó una derrama anual a pagar 
por los enfiteutas de un sueldo por tahúlla regada, cantidad 
destinada a su mantenimiento. En el siglo XIX fue sustituida 
por otra de hierro, que es la que ha llegado hasta la actualidad 
en funcionamiento. Igualmente está en uso el azud que abas-
tece a la Acequia Nueva de Formentera que suministra riego 
a 1.415 th en dicho término, aunque la industria molinera que 
accionaba mantiene la fábrica pero no se encuentra en servi-
cio (Martínez García, 1999). 
Sin embargo, la Huerta presenta un importante legado re-
lacionado con la cultura del agua que salpica todo su territo-
rio, aunque carente de protección jurídica. En este apartado 
se presenta la relación de los 68 elementos hidráulicos que se 
computan en el espacio huertano y que aparecen registrados 
en el anterior Listado de Bienes Inmuebles Etnológicos (Ta-
bla VI), ya analizados de forma global para el Bajo Segura. 
Antes de hacer un análisis pormenorizado del mismo, convie-
ne poner de manifiesto las características de esta fuente que, 
si bien resulta adecuada para tener una visión de conjunto 
de la herencia material del regadío histórico, presenta ciertos 
problemas a tener en consideración, como son:
a) La presencia de inventarios que no son exhaustivos, 
ya que existen elementos patrimoniales catalogables que no 
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se han tenido en cuenta al confeccionar el listado, por consi-
guiente resulta incompleto. Entre los inmuebles excluidos se 
pueden citar como ejemplo los siguientes: restos del balnea-
rio de aguas termales que poseía la ciudad de Orihuela en el 
Barrio de San Antón, uno de los parajes más representativos 
de la Huerta por conservar uno de los mayores palmerales de 
la comarca; el conjunto de instalaciones que albergan los po-
zos en la ladera de la Sierra de Callosa, y que fueron construi-
dos en los años cincuenta para alumbrar las aguas hipogeas, 
que se emplearían en un primer momento para la bonifica-
ción de los Saladares de Albatera por el Instituto Nacional de 
Colonización; y por último, el muro de defensa contra inun-
daciones ubicado en la parte final de la rambla de Alcorisa, 
en el trayecto conocido como Derramador de Jacarilla, antes 
de desembocar en el río, para proteger de las riadas a dicha 
población.
b) La disparidad de criterios empleados en la selección de 
los bienes patrimoniales, por cuanto, hay elementos que se 
incluyen en unas poblaciones y siendo igualmente importan-
tes en municipios colindantes, no se contemplan. Este hecho 
denota la ausencia de un criterio objetivo para realizar una 
valoración adecuada y deja entrever la falta de normas a la 
hora de confeccionar el inventario. En este sentido y como 
ejemplo, llama la atención que en algunas localidades se in-
cluyen las canalizaciones de la red de riego; véase las ace-
quias Nueva y de Los Palacios en Formentera, o la Acequia 
de Cox en Granja de Rocamora; y en cambio en otras, como 
Callosa, Orihuela o Almoradí, que cuentan igualmente con 
Juzgados Privativos de Agua para la administración del rega-
dío, no se especifican.
c) La inexistencia de una dirección profesional y técnica 
a la hora de establecer el procedimiento para seleccionar los 
inmuebles susceptibles de ser inventariados. Este hecho su-
pone un obstáculo a la hora de abordar una visión de conjunto 
de la importancia que el patrimonio hidráulico alcanza en la 
Huerta; lo que prueba, por otro lado, que a pesar del loable 
trabajo de campo realizado en la localización de los bienes, el 
resultado no tiene la entidad que sería deseable. No es casua-
lidad que precisamente sean los listados elaborados para los 
municipios de Guardamar del Segura, Orihuela y Rojales los 
más completos, al contar con arqueólogos municipales, como 
son Antonio García Menárguez, Emilio Diz Ardid y Manuel 
de Gea Calatayud, respectivamente, al frente de museos de 
Arqueología que cuentan con secciones independientes o 
anexas de Etnografía.
TABLA VI
Clasificación del Patrimonio Hidráulico inventariado en la 
Huerta del Bajo Segura según su función, 2016
FUNCIÓN DESCRIPCIÓN CÓMPUTO DE BIENES %
Derivación Azud 8 11,76
Captación Toma de acequia
Pozo 9 13,23










Balsas de cáñamo 18 26,50
Comunicación Puente 5 7,35
Fuente: Inventario de Bienes Inmuebles Etnológicos. Servicio 
de Patrimonio Arqueológico, Etnológico e Histórico. Dirección 
General de Patrimonio Cultural Valenciano. Generalitat Valenciana. 
Elaboración propia. 
d) La incomprensible falta en el catálogo de algunos mu-
nicipios, como son los casos de Benejúzar, Bigastro, Redo-
ván y Rafal; este último enclavado en su totalidad en el llano 
aluvial del Segura, mientras que los otros han compaginado 
aprovechamientos de huerta y campo, a la vez que, son los 
rendimientos del primero los que posibilitaron el nacimiento 
de esas poblaciones. Se da también la circunstancia de que 
aparecen otros municipios, como Daya Nueva y Dolores, 
que no presentan ningún inmueble hidráulico en sus listados, 
cuando en ambos casos sus términos son de huerta y están 
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relacionados con la reducción del almarjal y la desecación 
de aguazales, producto de las colonizaciones agrarias de los 
siglos XVI y XVIII respectivamente (Canales y Vera, 1985). 
Igualmente a los anteriores, aparece Jacarilla, aunque por su 
emplazamiento reúne aprovechamientos de regadío y secano.
De todo lo anterior, se desprende el grado de parcialidad 
que presenta el inventario del patrimonio hidráulico huertano 
que consta en la Generalitat Valenciana. No obstante, al apor-
tar información de carácter municipal y constituir la única 
fuente oficial existente sobre esta materia, sirve como base 
para hacer un análisis de la relevancia que estos inmuebles 
alcanzan en el territorio. Los 68 elementos computados ejem-
plifican bastante bien la importancia que la cultura del agua 
adquiere en este medio, ya que evidencia el vínculo directo 
entre la sociedad y su entorno, dado que la Huerta es el re-
sultado de una construcción social realizada con ímprobo tra-
bajo durante siglos (Canales, 2012). La Tabla VII muestra la 
clasificación de los bienes hidráulicos catalogados atendien-
do a su función. En algunos casos, puede ésta haber quedado 
en desuso y de ahí el deterioro del bien, pero aun así reflejan 
etapas en ese largo devenir histórico. La relación se estructu-
ra bajo siete epígrafes que se comentan brevemente:
1. Derivación: se incluyen aquí los ocho azudes de riego, 
vitales para entender el regadío huertano desarrollado 
en la planicie aluvial del río, desde el límite fronterizo 
con la vecina Región de Murcia hasta la desembocadura 
en Guardamar del Segura. Se trata de pequeñas presas 
transversales al cauce que actúan a modo de barrera, y 
que presentan, inmediatamente aguas arriba o en sus 
extremos, compuertas por donde desviar los caudales 
que nutren el sistema de canalizaciones de la Huerta, 
elementos que se detallan en el apartado siguiente. Es 
de destacar la complejidad del mismo, al constituir una 
red de construcciones subordinada al río, que a su vez 
refleja las sucesivas etapas necesarias para ir convir-
tiendo en terreno agrícola las amplias superficies de 
almarjales y saladares que conformaban el llano del Se-
gura desde Orihuela hasta el mar, como consecuencia 
del sustrato impermeable sobre el que se asienta.
2. Captación: este apartado contempla dos bienes dife-
rentes; por un lado, las tomas de acequias en estrecha 
relación con los anteriores diques transversales, forma-
das éstas por compuertas de hierro ubicadas en casetas 
fortificadas que contienen la maquinaria necesaria para 
su manipulación e impiden su destrucción por la fuerza 
del agua. Se hallan dispuestas en el lecho del río junto 
a las motas, y de ellas arrancan las redes principales del 
regadío. Por otro, se incorporan también aquí algunos 
pozos de extracción de aguas hipogeas que suministran 
caudales a algunas pequeñas albercas.
3. Distribución: reúne este punto las infraestructuras hi-
dráulicas lineales para el transporte de las aguas capta-
das del curso del río Segura hacia las tierras de cultivo. 
Se trata de una estructura ordenada y jerarquizada en el 
suministro de caudales, que para el riego parte de las 
acequias y para la función inversa de drenaje se reco-
ge en los azarbes. Ambos circuitos presentan diferentes 
escalas, siendo la gravedad la ley básica que da homo-
geneidad a todo el sistema; por ello se comporta como 
un fractal natural. En su origen estas canalizaciones 
estaban excavadas en el terreno, pero en la actualidad 
muchos de estos cauces se encuentran revestidos con 
paredes de hormigón, en ocasiones, cubiertos por losa e 
invisibles en las zonas urbanas y en las inmediaciones 
de áreas residenciales.
4. Almacenaje: incorporan esta función inmuebles de di-
verso tipo, unos para abastecimiento humano de uso 
familiar y colectivo, como los aljibes y los depósitos 
de agua, respectivamente. Ejemplo de este último lo 
encontramos en la localidad de Daya Vieja, donde sólo 
se conserva la gran cisterna de bóveda de cañón de 20 
metros de largo, 4 de ancho y 4 de alto, reconvertido 
en Centro Cultural La Acequia. Y otros dedicados a la 
agricultura, como las albercas, relacionadas con pozos 
de extracción o vinculadas a la red de riego. Conviene 
matizar que éstas presentan diferente tipología según 
el año de construcción: las más antiguas están ahon-
dadas o levantan sus muros de obra con paramentos 
internos revestidos de piedra con mortero de cal; por 
el contrario, las más recientes son de taludes de tierra o 
de gaviones, cuyo interior queda impermeabilizado con 
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materiales plásticos y asfálticos.
5. Elevación: los artefactos tradicionales junto a los sis-
temas modernos de tecnología industrial son los que 
dan cuerpo a este enunciado. Respecto a los primeros, 
hay que destacar las norias o ruedas hidráulicas, que 
durante siglos fueron vitales para salvar los pequeños 
obstáculos que impedían en la Huerta el discurrir de 
las aguas por gravedad; y, junto a ellas, otros artilugios 
más simples, como las cenias, ñoras, aceñas, ñoretas, 
zúas o los bombillos (estos últimos accionados por el 
hombre, frente a los anteriores movidos por tracción 
animal). De las primeras todavía quedan magníficos 
ejemplos en los azudes, como las norias de Moquita, 
Pando, Benijófar o Rojales; todas ellas protegidas de 
la acción de la corriente del río por una sólida fortifica-
ción de sillería, en la que se acopla el eje rotatorio de 
la rueda, con diámetros que llegan hasta los 8 metros. 
En la actualidad quedan como hitos de las técnicas ni-
lóticas que se emplearon en el regadío y su función, en 
algunos casos, ha sido sustituida por motobombas. Peor 
suerte han sufrido los otros aparatos de menor entidad 
ya comentados, cuyos diámetros escasamente excedían 
los tres metros e instalados en acequias y azarbes fue-
ron los primeros en sustituirse a mediados de los años 
60 por motores de gasóleo. Ejemplos de estos últimos 
Tabla VII 







BALSA ALJIBE MOLINO POZO PUENTE MOTORES
MUNICIPIO
Algorfa 1
Almoradí 1 1 2
Benijófar 1 1
Callosa de Segura 1
Catral 1 3
Cox 1
Daya Vieja 3 2 1
Formentera del Segura 1 2 1
Graja de Rocamora 1 1
Guardamar del Segura 1 1 2 1 1 1 1 2 1
Orihuela 4 2 4 3 2
Rojales 1 1 1 1
San Fulgencio 2 1 2 6
San Isidro 1 1
TOTAL 8 6 7 11 14 3 5 2 5 7
Fuente: Inventario de Bienes Inmuebles Etnológicos. Servicio de Patrimonio Arqueológico, Etnológico e Histórico. Dirección General de 
Patrimonio Cultural Valenciano. Generalitat Valenciana. Elaboración propia. 
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los podemos encontrar en el Ecomuseo de la Huerta de 
Rojales, donde se instaló la Cenia de los Zamoras, pro-
veniente del Azarbe de La Muela en Catral; o la Noria 
del Botó, que se localizaba en el Azarbe de La Comuna 
en Guardamar del Segura, y que quedó instalada como 
elemento ornamental en una rotonda de la población. 
Se incluyen aquí los clásicos molinos de viento, de los 
que quedan dos, uno en Rojales y otro en Cox, que en 
su origen se empleó para elevar agua y regar el huerto 
del señorío de la localidad, sustituido posteriormente 
para la molinería. Para finalizar, conviene señalar los 
cambios que la revolución industrial introdujo en los 
aparatos elevadores de aguas, que ubicados en el tramo 
final del río sirvieron para acometer la primera transfor-
mación del secano, visible en varias casas de máquinas 
que albergaron los motores para bombear los caudales 
sobrantes del río o de la red de avenamiento a puntos 
distantes de la cuenca, entre las que destacan las so-
ciedades Nuevos Riegos del Progreso (1906) y Riegos 
El Porvenir (1921) en San Fulgencio, o La Compañía 
de Riegos de Levante (1918) en Guardamar del Segura 
(Muñoz y Canales, 2011).
6. Transformación: se expone en este concepto dos tipos 
de bienes patrimoniales que hoy día están en desuso 
pero que nos han dejado inmuebles representativos de 
su actividad, se trata de las balsas para la maceración 
del cáñamo y los molinos harineros. El cáñamo y su 
elaboración industrial cobró un auge espectacular a raíz 
de la protección estatal dada al cultivo durante el pe-
ríodo autárquico. Callosa de Segura se convirtió en el 
principal centro de manipulación de esta materia prima, 
por lo que reunió el mayor número de talleres de la co-
marca; si bien, su producción estuvo generalizada por 
toda la Huerta. Buena prueba de ello es que las cons-
trucciones que más aparecen en el inventario son las 
vinculadas a la cocción del tallo del cáñamo, albercas 
que se utilizaban para reblandecer la caña y facilitar 
posteriormente la extracción de la fibra, con la que se 
manufacturaban cuerdas, que servían sobre todo para la 
confección de redes y alpargatas. Estos estanques son 
de planta rectangular, cuyos lados oscilan de 5 a 7 me-
tros de anchura, por una longitud inferior a los 15 m, 
no obstante algunos superan los 36 m, la profundidad 
varía entre 1 y 1,5 metros. Con relación a la molinería, 
a día de hoy, el inventario contiene 5 molinos; de ellos 
4 hidráulicos, dos restaurados en los azudes de Formen-
tera y Guardamar del Segura, y dos abandonados en 
Orihuela, entre ellos el importante Molino de la Ciu-
dad, reconvertido a principio del siglo XX en fábrica de 
electricidad, aunque conservando el puente de piedra 
realizado en la segunda mitad del siglo XVIII. El otro, 
es el ya citado molino eólico de Cox, restaurado y con-
vertido recientemente en museo dedicado a la Huerta, 
pero manteniendo la maquinaria de la última función 
que desempeñó, la de la molienda.
7. Comunicación: se computan en este punto 5 puentes, 
dos de ellos emplazados en el Segura y tres en la red de 
riego. Los ubicados en el río revisten mayor notoriedad, 
de ellos el de Rojales es el más antiguo, que data del si-
glo XVIII, construido bajo el reinado de Carlos III. Se 
levantó en piedra con tres amplios ojos bajo bóvedas 
de arco rebajado que soportan una calzada formada por 
dos planos inclinados, con un acabado longitudinal en 
cada lado, compuesto por bancadas corridas de sille-
ría rematadas en un ancho petril. Más reciente es el de 
hierro en Guardamar del Segura, erigido en 1928, que 
durante años permitió acceder a la población desde la 
margen izquierda del río. En la actualidad, la mejora 
de las comunicaciones ha ampliado las conexiones con 
el núcleo urbano y se ha peatonalizado la antigua vía. 
De menor entidad resultan las infraestructuras que sal-
van el entramado de las canalizaciones hidráulicas; en 
San Fulgencio están registrados dos puentes del siglo 
XVIII, sobre los azarbes de Enmedio y La Culebrina en 
el camino que conduce a Elche; y en Guardamar otro 
sobre el Canal de Riegos de Levante, construido en las 
primeras décadas del siglo XX, en el recorrido que co-
nectaba con Orihuela. 
Así pues, tras esta descripción, se puede advertir que el le-
gado hidráulico que alberga la Huerta del Bajo Segura es muy 
rico y variado, dado que en él están representados un amplio 
conjunto de edificios vinculados con el agua, y ello pese a la 
arbitrariedad ya señalada en la elaboración del inventario. No 
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obstante, los 68 elementos catalogados evidencian un territo-
rio donde este tipo de construcciones tiene un destacado peso 
específico en el patrimonio general, que se ve reforzado si se 
incluyera además los bienes agropecuarios, hecho que reafir-
ma con mayor énfasis la impronta de la cultura agrícola en la 
comarca. Todo este constructo proviene de lo que en esencia 
significa la Huerta, que no es otra cosa que una superestruc-
tura de poder, entendido éste como el control de la estructura 
social y económica, es decir, las fuerzas de trabajo (los recur-
sos humanos) y los medios de producción (la propiedad de 
la tierra), engranaje que se apoya en un pilar básico que es la 
infraestructura representada por el sistema de riego, cuya su-
bordinada dependencia sólo fue posible crearla gracias a una 
administración centralizada en el Juzgado Privativo de Aguas 
de Orihuela, del que derivan los demás.
Este orden jerárquico, si se conoce el devenir histórico 
del territorio, queda reflejado -pese a la aleatoriedad y des-
conexión de los bienes patrimoniales analizados- en la visión 
holística que aporta el legado que ha llegado hasta nuestros 
días, y cuyo valor se evidencia en tres hechos. El primero 
de ellos, es la impronta que alcanza en la propia ciudad de 
Orihuela la existencia de palacios o casas blasonadas con edi-
ficios eclesiásticos, representativos de la clase dirigente que 
en ella residía; el segundo, obedece a la presencia de los con-
juntos señoriales de Jacarilla y Algorfa, reflejos más direc-
tos de la vinculación de sus propietarios con la explotación 
agrícola; el tercero, se encuentra plasmado en los conjuntos 
urbanos de Formentera del Segura y Puebla de Rocamora, 
antiguos caseríos de jurisdicción privada. Precisamente este 
último, permaneció en poder del titular hasta 1930 en que los 
descendientes de la marquesa de Rafal inician el proceso de 
venta que acarrearía a corto plazo la pérdida de entidad mu-
nicipal. Una vez desaparecida del término la casa nobiliaria 
que lo unificaba y que representaba en el mismo una señal 
inequívoca de preminencia social, se aceleró progresivamen-
te la pérdida del auto gobierno local, dado que gran parte de 
los compradores de las tierras residían en los municipios ve-
cinos. En este contexto se produjo la anexión del término a 
Daya Nueva en 1974, de donde se segregaron las tierras en el 
siglo XVII para convertirse en señorío alfonsino de Jerónimo 
Rocamora, primer marqués de Rafal. El período de enajena-
ción del predio se produjo entre 1931 y 1981 (Gil y Canales, 
2007).
El Segura es el eje vertebrador de la Huerta, en la imagen su cauce aparece cubierto de cañas
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Percepción del espacio Huerta o 
relatos sobre el espacio vivido
62La plantación de alcachofas exige una constante atención, tanto en su puesta como en la reposición de las faltas
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La necesidad de considerar el espacio subjetivo en mate-
ria de planificación y ordenación del territorio se convierte 
en una tarea ineludible, ausente todavía en la mayoría de los 
procesos de toma de decisiones. De esta manera, la presente 
investigación, de carácter cualitativo y aplicado, adquiere un 
significativo valor. Aunque conseguir la colaboración de los 
grupos es una difícil tarea, en esta ocasión, el constante tra-
bajo de campo realizado ha permitido obtener un importante 
número de entrevistas, cuyo número asciende a ochocientas 
cuatro, muestra de cierta representación para conocer el pen-
samiento que los habitantes tienen sobre la Huerta en la co-
marca del Bajo Segura.
Identificación de los entrevistados
Este apartado presenta las principales características so-
ciodemográficas de las personas que amablemente han cola-
borado para que este estudio haya sido posible. En análisis de 
percepción conviene considerar determinadas variables, pues 
sin duda pueden condicionar las respuestas, como edad, sexo, 
lugar de residencia, profesión o vínculo directo con la tierra, 
rasgos éstos dos últimos propios de la condición de sociedad 
rururbana de los entrevistados, reflejados en sus contestacio-
nes sobre la localidad en la que viven y la actividad económi-
ca a la que se dedican. 
Figura 1
Entrevistados según intervalos de edad  
Los ochocientos cuatro interlocutores están representa-
dos en grupos de edad quinquenal, comprendidos entre los 
21 y los 70 años, si bien, también se recoge la valoración de 
personas adscritas a umbrales inferiores o superiores. En una 
primera aproximación, la mitad de los informantes son jóve-
nes con edades comprendidas entre los 18 y 35 años, de ellos 
hay que destacar los menores de veinte años, pues ha sido 
un colectivo de especial interés para este estudio, sus opinio-
nes son muy válidas para conocer el valor que les merece el 
entorno a estas generaciones no vinculadas laboralmente al 
trabajo de la tierra, pero que sin embargo, tienen una mayor 
conciencia medioambiental. Frente a ellos, el otro grueso de 
personas son adultos, entre este intervalo de edad sobresalen 
las cohortes de 46 a 50 y de 51 a 55 años, ambas suman el 
mismo porcentaje que los más jóvenes, prueba del equilibrio 
de la muestra en la apreciación que tienen del territorio cir-
cundante, por cuanto han vivido la etapa floreciente de las 
producciones agrícolas en la Huerta. Los resultados indican 
que un 56,7% son hombres y el resto son mujeres.
Figura 2 
Entrevistados según sexo
Si se atiende a las profesiones declaradas por la población 
encuestada, llama la atención la diversidad de actividades 
económicas representadas en la zona de estudio, reflejo a su 
vez de la multifuncionalidad que caracteriza al territorio. Hay 
que tener presente que al espacio huertano se vincula la ma-
yoría de las cabeceras municipales de esta comarca, pues la 
Huerta históricamente ha constituido el sector económico por 
excelencia y todavía domina entre los encuestados, dado que 
alcanza el porcentaje más amplio (19%), por encima de él tan 
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sólo aparece el grupo de estudiantes con un 30%. Tras ellos se 
representa un amplio abanico de actividades propias de ámbi-
tos urbanos, el 80% de la muestra reside en ellos, y tan sólo el 
20% restante lo hace todavía en diseminado por la vega. Hay 
que destacar del colectivo de jubilados, que aunque sólo lo 
reconoce el 4%, si se compara con los umbrales de edad, los 
mayores de 65 años duplican ese porcentaje, lo que pone de 
manifiesto que la mitad de ellos continúan desarrollando una 
agricultura de ocio ante la falta de reposición generacional, 
el carácter minifundista de la propiedad y el vínculo afectivo 
hacia la tierra, conocedores de que ella les ha aportado su 
medio de vida, amén de forjar su carácter y cultura.
Figura 3
Entrevistados según profesión
Por último, si se observa el lugar de residencia que decla-
ran, se advierte la presencia de casi todas las poblaciones vin-
culadas a la Huerta, como recoge la relación, al individualizar 
19 localidades de la comarca, casi la mitad, un 45% de los 
entrevistados viven en los municipios de Almoradí, Orihuela 
y Rojales, el primero participa de una centralidad en la Vega 
Baja del Segura, mientras que los otros dos se ubican en los 
extremos y adosados a los flancos montañosos que ciñen la 
llanura aluvial.
Tiempo dedicado a labores en la Huerta
La desaparición paulatina que han experimentado las 
faenas agrarias en el sistema económico es un hecho que se 
constata en el espacio que se analiza. El tiempo que los en-
trevistados decalran invertir en estas tareas oscila desde los 
que se ocupan diariamente a dicha actividad y aquellos que 
manifiestan no dedicarle ninguno; entre ambos se distinguen 
tres niveles laborales como son: los que lo hacen esporádica-
mente, y así mantienen algún vínculo con la tierra para con-
seguir una retribución económica adicional, que coincide con 
la recolección de cosechas o alguna faena de carácter muy 
puntual; quienes se dedican los fines de semana, al poseer 
unos predios heredados de sus progenitores y que es posi-
ble conservar mediante la práctica de la agricultura a tiempo 
parcial, pues sus rentas provienen del desempeño de su pro-
fesión; y por último, los que emplean tan sólo unas horas a la 
semana, bien, porque el cambio de cultivos experimentado en 
la Huerta de un espacio hortícola a otro de arbolado posibilita 
una menor dedicación diaria, o bien, el trabajo a realizar lo 
entregan a cuadrillas especializadas.
Figura 4
Entrevistados según municipio de residencia
El resultado obtenido de las encuestas refleja que algo 
más de la mitad de los entrevistados no mantiene ninguna de-
dicación a la agricultura, aspecto éste comprensible si se tiene 
presente dos rasgos muy valorados, por una parte, la mayoría 
de los interlocutores viven en ámbito urbano y poseen otras 
profesiones, por otra, no hay que olvidar el numeroso grupo 
de estudiantes, casi un tercio del total de los participantes en 
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el estudio. No obstante, el porcentaje de los que se dedican 
cada día a los trabajos agrícolas es representativo, pues reú-
ne aproximadamente a una cuarta parte. Esta circunstancia 
adquiere mayor dimensión si se tiene presente que un 10% 
declara destinar todavía unas horas a la semana, factible por 
el tipo de cultivo dominante, pues requiere una menor aten-
ción, y al mismo tiempo en algunos casos, esas tareas son 
contratadas a especialistas en labores agronómicas. Estas em-
presas posibilitan, a su vez, el bajo porcentaje obtenido entre 
las personas que manifiestan emplear los fines de semana a la 
explotación de la tierra. Para finalizar, es de destacar el colec-
tivo de trabajos esporádicos, que se incorpora a la agricultura 
en determinadas fechas cuando se precisa abundante mano de 
obra extra, así se manifiesta un 9%. 
Figura 5
Entrevistados según lugar de residencia
La valoración cualitativa resulta más interesante que la 
rigidez que reflejan los números. En este sentido, a la pre-
gunta ¿Qué tiempo dedica a tareas propias de la Huerta? 
Las respuestas recogen de forma tajante expresiones como: 
“nada”, “ninguna”, “cero horas”, si bien, muchos de ellos 
al manifestar que no poseen superficie agrícola dejan entre-
ver que en caso de poseerla sería impensable no atenderla, 
aunque solo sea como esparcimiento productivo, circunstan-
cia que además genera un abastecimiento doméstico de cali-
dad; son muy pocos los que indican no hacerlo por variados 
motivos, pero ellos citan: “residir en núcleo urbano”, “tener 
las tierras arrendadas”, o “ser estudiante”, aunque casi to-
dos reconocen la vinculación familiar que mantienen con este 
espacio, tanto de forma directa como indirecta, especifican 
que “viven de la agricultura” o “mis parientes se dedican a 
ella”. Por el contrario, se advierte un fuerte sentimiento de 
satisfacción por parte de las personas que desvelan dedicarse 
a la agricultura “con jornada laboral completa y me siento 
muy orgulloso de ello”, hasta el punto que un agricultor de 
74 años de Daya Vieja y residente en diseminado precisaba 
“trabajo 18 horas al día pues los cultivos no tienen horario”, 
motivo de rechazo para la juventud.
Tabla VIII
Dedicación temporal a labores en la Huerta
TIEMPO N.º DE CITAS
Ninguno 412
Diariamente 188
Unas horas a la semana 76
Esporádicamente 72
No sabe - No contesta 32
Fines de semana 24
TOTAL 804
Distintas son las opiniones de aquellos que lo hacen es-
porádicamente, éstos argumentan su entrega “en las horas 
de plantación y recolección”, “por ayudar a mi suegro” o 
“en verano al disfrutar mis vacaciones y venir a residir a la 
Huerta”; mientras los interlocutores que dedican horas sema-
nales o fines de semana aluden preferentemente a la posesión 
de fincas, pues reconocen disfrutar: “de un huerto heredado 
de mis abuelos”, “de un terreno particular” o “en determi-
nadas estaciones del año donde la agricultura demanda mi 
atención”. Es interesante subrayar la explicación dada por un 
jornalero ya jubilado de 75 años, residente en Benijófar que 
al final de su vida terminó comprando un par de tahúllas en 
la Huerta donde emplea su tiempo libre como recreación, e 
indicaba: “estoy una o dos horas para estar distraído, recojo 
naranjas, saco la corteza que pongo a secar y vendo a 60 
céntimos por Kilo a un señor en Murcia” para la industria 
química pues se consume de manera importante en cosmética 
y perfumería.
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 El significado de la Huerta para la población entrevistada
Los sentimientos afloran entre los informantes cuando se 
les insta a expresar el significado que les merece este paisa-
je levantino. La valoración dada es sumamente significativa, 
sorprende una percepción muy positiva, si se tiene en cuenta 
que el trabajo de campo se realiza en unos años donde la agri-
cultura está inmersa en un período de crisis, fruto de la nueva 
orientación económica que se da a ese espacio por el cambio 
de uso del suelo agrícola a urbano. Pese a ello, algunas per-
sonas responden a este título de forma concisa y tajante, con 
pocas palabras, expresiones como: “todo”, “lo mejor”, “mi 
vida”, “oxigeno” y “zona verde” son los calificativos que 
más abundan, pues como indican, esa zona agraria por tradi-
ción familiar está íntimamente unida a su existencia, lo que 
reconocen con expresivas locuciones: “una forma de vida”, 
“parte de mi vida”, “un medio de vida” o “lo mejor de mi 
vida”, incluso muchos de ellos afirman: “no podría pasar 
sin ella”, y reconocen la importancia que adquiere la trans-
misión de dominio al poseer la tierra por “la herencia de mis 
padres”. El vínculo afectivo resulta una constante en todos 
los casos, al constituir, no sólo, una fuente de ingresos funda-
mental para los domicilios de los interlocutores, como se verá 
más adelante, sino que, la Huerta aparece como un territorio 
emotivo con múltiples cualidades beneficiosas para la pobla-
ción, emiten frases muy significativas: “un espacio abierto, 
natural, sano, relajante y feliz” o “donde logro desconectar 
del mundo y dedico la mayoría de mi tiempo libre”.
Frente a los anteriores, es ínfimo el número de los entre-
vistados que declaran no sentir ningún apego, pues reconocen 
que su origen es foráneo y por la situación económica que se 
atraviesa en este momento, dicho territorio representa “una 
distorsión”, en clara alusión a la contraposición de intereses 
que se da entre los que abogan por buscar la rentabilidad de 
la agricultura y los que proponen la reconversión de los te-
rrenos hacia una utilización turístico-residencial. Si bien, son 
numerosos los que reflejan un sentimiento derrotista del sec-
tor primario ante la actual crisis y reconocen la importancia 
que tuvo, hasta hace poco tiempo, ese espacio de producción 
intensivo del que ya no se vive directamente “actualmente en 
mi familia es un complemento a las rentas, pues depender de 
la agricultura es una forma de vida bastante deteriorada”. 
Sin embargo, prima la añoranza del pasado, así, son conti-
nuas las alusiones sobre la función tradicional que la Huerta 
representaba “para mí significa mucho ya que es un recurso 
único con el que contamos en la Vega Baja y que la población 
debería apreciar y valorar” pues ha constituido “el medio de 
vida de mis padres y antepasados y es una pena que ahora 
no tenga sitio en la sociedad”; incluso para algunos al refe-
rirse a ella sólo señalan: “significa  el recuerdo del trabajo 
de mis abuelos”. A esta situación se ha llegado por la falta de 
rentabilidad del minifundio, que predomina en la estructura 
de propiedad de la tierra, y por la competencia que hacen las 
grandes empresas agroindustriales, hechos que los encues-
tados ven “con pena porque ya no es rentable cultivar una 
parcela tan pequeña cuando mucho antes sí lo era”, por ello 
manifiestan que “no se debería perder pues forma parte de 
nuestra cultura” aunque reconocen “si la situación actual no 
cambia es posible que la utilice con fines agrarios, sólo para 
consumo propio, y no con finalidad comercial”.
El carácter productivo de la Huerta es el valor más des-
tacado en las respuestas recogidas en el trabajo de campo. 
Verdaderamente, es abrumadora la visión dada como espa-
cio de producción, al conformar para la mayoría “la princi-
pal fuente de ingresos”, por la demanda de “mano de obra” 
constituye así una importante fuente de trabajo, amén de su-
ministrar “productos agrícolas de calidad”. Estas tres acep-
ciones son reiterativas en la información reunida, la primera 
de ellas, hace referencia al sustento económico que ha tenido 
la sociedad de este territorio, hecho que subrayan con frases 
como las que siguen: “ha sido lo que me ha dado trabajo, 
el dinero y la felicidad”, “es la profesión de mi familia, el 
medio por el cual podemos vivir como lo hacemos”, “una 
forma de ganar dinero vendiendo cosechas o frutos”, “una 
actividad que produce beneficios a nivel económico”, no obs-
tante, se percibe que ese “valor productivo, natural y eco-
lógico que durante siglos sirvió como un espacio útil, hoy 
día no representa para la población la función de antaño”. 
La segunda, muestra la importancia que ha tenido desde el 
punto de vista laboral, pues la alternancia de cultivos en la 
superficie “en blanco”, es decir, la no cubierta por arbola-
do y dedicada a cultivos herbáceos, ha requerido siempre la 
atención y el cuidado de una pléyade de personas para las 
múltiples faenas que precisan los variados ciclos productivos, 
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por tanto, especifican que “fue la promotora de empleo en 
nuestros pueblos y comarca en general”, por ello le asignan 
“un bien social comunitario” ante el abundante empleo que 
aporta a lo largo del año, actividad que pese a su dureza y 
asociarse laboralmente al hombre, no excluía a la mujer en 
algunos quehaceres concretos, sobre todo en la recolección 
y arreglo de las plantas para la siembra. En este sentido, las 
entrevistadas enuncian “es el lugar donde muchas mujeres 
trabajaban” o “siempre he trabajado en la agricultura y en 
el cuidado de mis hijos”, dualidad laboral que ha sido fre-
cuente en este colectivo en el medio rural. La tercera y última 
de las consideraciones se relaciona con el valor de los frutos 
cosechados, se destaca que “tenemos mucha suerte, nuestros 
alimentos son estupendos”; existe una conciencia generali-
zada de que al consumir los productos de la propia comarca 
éstos son mejores pues se recogen a su debido tiempo y no 
están sujetos a medidas de conservación en cámaras frigorífi-
cas, además se destinan al mercado local, circunstancia que, 
a juicio de los entrevistados, incrementa las propiedades de 
calidad. Esta afirmación se refleja con continuas referencias 
al carácter saludable de lo recolectado “mi familia come más 
sano” porque “se  recogen frutas y hortalizas frescas duran-
te todo el año que compro semanalmente en el mercadillo” 
ello redunda en beneficios para la salud. Algunos han optado 
por el tratamiento ecológico “nos abastecemos de verduras 
y frutos sin tratar químicamente” o “tengo la satisfacción 
de comer mis propias naranjas sin pesticidas ni herbicidas”, 
este tipo de agricultura va adquiriendo cada vez una mayor 
importancia en aras de lograr un mejor posicionamiento en el 
mercado como cualidad competitiva del minifundio huerta-
no. En todos los casos subyace la idea de asociar la Huerta al 
concepto de despensa, como ha sido vista tradicionalmente, 
no en vano conforma “el lugar que ha dado de comer a casi 
todas las familias de la Vega Baja hasta la irrupción del la-
drillo en nuestros días” al ser “lo más grande que hay, salen 
alimentos, de ella sale todo”.
En las respuestas sobre su significado, también prevale-
cen otros matices estrechamente relacionados entre sí, re-
presentados por calidad de vida, cultura y naturaleza. Es-
tas percepciones quedan todas ellas por detrás de la función 
productiva, aun cuando el incremento de tiempo de ocio en 
la sociedad postindustrial ha motivado una nueva revalori-
zación del ámbito huertano como lugar de esparcimiento y 
recreación en contacto con un medio natural de rica biodi-
versidad, papel que siempre ha cumplido para las localidades 
del entorno y que ahora se registra de forma explícita en las 
contestaciones obtenidas. Así, el concepto de calidad de vida 
se corresponde con las posibilidades que la población en-
cuentra para desarrollar en ella labores de esparcimiento, son 
continuas las referencias a “un lugar donde ir y relajarse”, 
“un pasatiempo”, “un hobby” o “un sitio para pasear”, se 
erige como el espacio idóneo para la socialización, antítesis 
de la bulliciosa vida urbana, al convertirse en un destacado 
destino donde evadirse y, como muchos reconocen, utilizarla 
para “reunirse un día con amigos y familia”, incluso algunos 
van más allá al precisar que constituye “una zona en la que 
se puede vivir tranquilamente sin el ruido y la polución que 
hoy día hay en las ciudades”. 
Resulta interesante la percepción que muchos tienen so-
bre su valor cultural. En este sentido, las respuestas recono-
cen el estrecho lazo que existe entre el elemento natural y las 
poblaciones que a lo largo de la historia han ido conformando 
el territorio, pues éste es la secuencia del secular proceso de 
puesta en cultivo, por las sociedades, de un ámbito de extre-
ma dificultad que en origen se caracterizaba por la presencia 
de suelos encharcados. De ahí, que muchos de los entrevista-
dos vinculen este espacio con “un recuerdo del pasado” en 
evidente referencia a sus progenitores y reconociendo que al 
estar en ella “vuelve uno a las raíces,” pues establece “las 
señas de identidad de mi comarca” que “ha formado nuestro 
carácter”. Este sentimiento claramente subjetivo subyace en 
la amplia mayoría de los interlocutores, que expresan una di-
recta relación afectiva con el entorno donde han nacido, son 
sentencias muy representativas y llenas de unos contenidos 
tan variados como las dos secuencias que se destacan a conti-
nuación, la primera manifiesta que la Huerta es: “esencia de 
uno mismo, tradición, lugar de juegos, olores, recuerdos de 
mi niñez y vida de mi vida”; mientras que la segunda recoge: 
“la adaptación del hombre con el medio, una fuente de rique-
za, la tradición, la huella de los antepasados en el entorno, 
un reducto de estabilidad, de sosiego y de calma, que trasmi-
te la contemplación del paisaje con el paso de las estaciones 
frente al ajetreo caótico de la vida urbana”. Estas visiones 
sumamente positivas les conducen a emitir juicios favorables 
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de cara a que se contemple la necesidad de salvaguardar esos 
entornos vivenciales, por componer “un espacio digno de 
preservar y proteger” ya que constituye la unidad paisajística 
más característica de cada pueblo, así de contundente se de-
clara: “si a Callosa le quitaran la Huerta sería como si a una 
persona le amputaran una parte de su cuerpo”. Por último, 
sorprende el conocimiento acertado que muestran bastantes 
habitantes de la zona cuando expresan que “el terreno que 
contemplan a diario es uno de los más complejos e interesan-
tes modos de aprovechamiento agrícola, ya que está fuerte-
mente artificializado por la presencia humana”.
Tabla IX
Percepción del significado del paisaje Huerta
VALORES N.º DE CITAS
Producción 492




Sin afecto/vínculo   8
Alternativa   8
TOTAL 1.432
La asimilación de Huerta y naturaleza es una constante 
muy reiterada en los cuestionarios, variable que aparece junto 
a los términos de paisaje, tradición, cultura y patrimonio. Sin 
embargo, prevalece la idea de que pese a su carácter produc-
tivo éste se asocia a una actividad más respetuosa con el me-
dio, derivada de una estructura de propiedad minifundista y 
con explotación directa, donde resulta difícil la mecanización 
en manos de unos profesionales apegados a la tierra y a las 
tradiciones, que aunque utilizan insumos externos básicos, su 
saber hacer no origina un agotamiento de los suelos al ser 
ellos los principales beneficiarios de sus cosechas. Hechos 
éstos que se plasman en percepciones como las siguientes: 
“símbolo de cómo el hombre aprovecha la naturaleza en su 
beneficio de forma ecológica o artesanal sin los cultivos me-
gaproductivos y extensivos de la actualidad”, o esta otra, que 
incide en la importancia que el espacio agrícola adquiere para 
la supervivencia de las poblaciones asentadas en su entorno 
“es sobre todo un medio de producción, sin embargo, debe 
considerarse un corredor ecológico que mejora la calidad 
ambiental y por ello debe preservarse como un bien social 
comunitario”.
Factores que han provocado la pérdida del espacio de 
Huerta
Las respuestas obtenidas ante esta cuestión muestran una 
variedad de circunstancias que han ido mermando de forma 
continuada la presencia de la Huerta, tanto en el territorio, 
como en el imaginario de la población. En total se han reco-
gido ocho variables que ordenadas de mayor a menor ofrecen 
con acierto cual es la realidad por la que atraviesa este ambito 
productivo. Estas son, en una primera aproximación: la espe-
culación; el cambio de mentalidad; la falta de rentabilidad; 
el potencial de otros sectores económicos; la falta de apoyo 
político; la escasez de recursos hídricos; la desaparición de la 
agricultura familiar, y para terminar, la ausencia de planifica-
ción. No obstante, conviene entrar en detalle en cada uno de 
los enunciados por cuanto los entrevistados expresan estos 
puntos de vista con la agudeza y espontaneidad que caracteri-
za a las personas, auténticos artífices del paisaje, bien porque 
trabajan en él o bien porque dependen económicamente del 
mismo. 
A) Especulación. El acelerado cambio económico experi-
mentado en las últimas décadas ha motivado, en una comarca 
tradicionalmente agrícola, un nuevo modelo productivo que 
ha evolucionado hacia la búsqueda de un beneficio inmedia-
to con un cambio radical en el uso del suelo. Así, cuando 
los entrevistados indican la especulación como el principal 
factor causante de la pérdida de la Huerta se refieren de for-
ma tajante al sector inmobiliario, al advertir que ésta “cede 
terreno a la especulación urbanística que pone en valor el 
enriquecimiento rápido y desmedido versus la huerta tradi-
cional” siendo la construcción el modelo que ha centrado en 
las últimas décadas el desarrollo comarcal y motivó que “mu-
chos de los trabajadores que se dedicaban a la agricultura 
pasaron a dedicarse al boom de la construcción”. La amplia-
ción de los núcleos urbanos y la aparición de nuevas áreas 
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residenciales, desconectadas de las anteriores en el interior 
de la Huerta, son los determinantes en el retroceso del suelo 
agrícola, vinculados muchas veces al atractivo que ejerce el 
nuevo hábitat reforzado por los campos de golf, factores to-
dos que han provocado “la ocupación masiva y sin respeto 
por estos terrenos”. Se trata de un urbanismo expansivo que 
se ha beneficiado por la proximidad al litoral y por la mejora 
de las comunicaciones, las vías rápidas que discurren por el 
arco mediterráneo y que ciñen su territorio, enmarcado por 
las autovías de Alicante-Murcia y Alicante-Cartagena. Es 
una percepción que está consolidada entre los informantes, 
como se advierte en las siguientes manifestaciones a cerca 
de la disminución del área hortícola: “en la Vega Baja el fac-
tor determinante es el capitalismo salvaje cristalizado en la 
construcción de viviendas”, superficie que merma por “las 
edificaciones que han arrasado gran parte de ella, sobre todo 
las ilegales”, pues como se indica en numerosas ocasiones, 
estos nuevos asentamientos se han realizado al margen de la 
ley en aras de normalizar la situación con posterioridad, me-
diante una política de hechos consumados que redunda en 
beneficio de la administración pública y de los residentes, por 
las ventajas económicas derivadas de la invasión territorial.
B) Cambios de mentalidad. El predominio de la población 
urbana y los modos de vida asociados a ésta es otra de las 
causas que esgrimen los informantes. La ciudad se asocia a 
bienestar frente a todas las incomodidades que conlleva vivir 
en el medio rural, pese a ser la Huerta un espacio densamente 
humanizado. Un sentir generalizado en la concepción de los 
residentes es el que recoge esta afirmación: “hoy podemos 
encontrar todo en la ciudad y si vivimos aquí estamos aisla-
dos socialmente y necesitamos coger el coche para acceder a 
la tienda, a los bancos, al centro de salud...”. Especial fuerza 
adquiere esta percepción en la población juvenil encuestada, 
circunstancia que motiva a los mayores a exclamar la falta 
de relevo generacional en las labores de la tierra, así como 
en la ocupación de un hábitat diseminado, se reconoce “la 
pérdida de atractivo que supone para los jóvenes los terrenos 
que, pese a heredar propiedades rurales, se desentienden de 
ellas frente a las ventajas que ofrece el entorno urbano más 
remunerador del esfuerzo y con mayores posibilidades labo-
rales y culturales”. Esta misma opinión es frecuente entre las 
respuestas emitidas por los estudiantes, quienes precisan que 
“con el actual ritmo de vida nos alejamos del medio rural”, 
pues reconocen que muchos “ya no quieren ese tipo de traba-
jo” pues existen otras alternativas profesionales. Se ha reco-
gido incluso “la creencia de que aquel que trabaja la tierra 
está embrutecido intelectualmente”, prueba evidente del des-
precio y las connotaciones negativas atribuidas secularmente 
a las personas que trabajan la tierra, y que proviene, sobre 
todo, de las que han adquirido un mayor nivel de formación; 
no obstante, otros se muestran partidarios a la hora de señalar 
entre los factores que han contribuido al deterioro de este pai-
saje “la falta de cultura tradicional” en claro reconocimiento 
a los valores inherentes que lleva el acervo popular.
C) Falta de rentabilidad. Es otra de las variables recogi-
das en el trabajo de campo, el acelerado cambio económico 
experimentado en los últimos años hacia otros sectores pro-
ductivos, más cómodos y desarrollados en ámbitos urbanos, 
ha incidido negativamente en esta apreciación. Así de tajante 
lo manifiestan varios de los entrevistados: “el abandono de 
las tierras por la escasa rentabilidad y la elevada competi-
tividad del producto exterior” de manera que “el pequeño 
y mediano agricultor no puede subsistir con los precios de 
mercado y las importaciones”, situación que “ya no permite 
de manera clara sostener a una familia con el trabajo en la 
tierra y por ello se ven abocados a la emigración”. En todas 
estas declaraciones surge con firmeza la incidencia del factor 
económico, que motiva la mayoría de las veces, que los pro-
ductos importados “cuesten menos que si los cultivamos aquí 
y los huertanos nos arruinamos”; por ello, son frecuentes 
afirmaciones tan rotundas: “hoy no se puede vivir de la acti-
vidad agrícola, ya no es rentable, hay que dejarla perder”, 
de modo que en las entrevistas se percibe un sentimiento de 
desánimo no exento de onda tristeza como se recoge en esta 
apreciación “las naranjas se pudren en los árboles”. El tra-
dicional individualismo del agricultor y la desconfianza hacia 
otros sistemas de comercialización, donde el asociacionismo 
adquiere un destacado protagonismo, están poco consolida-
dos en la Huerta, ante los sonoros fracasos de gestión de al-
gunas cooperativas cuando éstas empezaron a desarrollarse 
y truncaron la posibilidad de integración de los cultivadores 
de forma directa a un proceso comercial aparentemente más 
ventajoso, de ahí que algunos manifiesten “la falta de adap-
tación de los propietarios agrícolas a participar activamen-
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te en la cadena de distribución de la moderna economía de 
mercado”. La desafección a la tierra, es otra de las causas 
que origina la pérdida de valor de las parcelas de labor, he-
cho que queda reflejado en el importante despoblamiento que 
ha caracterizado a este espacio desde mediados de los años 
sesenta, acontecimiento que coincide en tiempo con la subs-
titución de los cultivos herbáceos por los arbóreos, que liberó 
abundante mano de obra asalariada ante la aparición de un 
agricultor a tiempo parcial. En concreto, la generalización de 
una sociedad urbana con parámetros de vida tan diferentes a 
los rurales, aumenta todavía más esta apreciación “ahora no 
se cultiva porque la gente va a lo cómodo y la agricultura es 
muy sacrificada y poco recompensada”, incluso hay quien 
afirma “si los que se quedan y viven en ella no la respetan, 
mucho menos lo hacen aquellos que se fueron a la ciudad”.
D) El atractivo de otros sectores. Es un factor también 
indicado entre las causas de la pérdida de este paisaje. En esta 
valoración la opinión dominante lo relaciona con el desarro-
llo industrial, si bien, en este ámbito, dicho proceso no está 
muy arraigado y se ha visto secularmente como una actividad 
económica contraria al medio; hoy en día, “la industrializa-
ción es el factor mayor que ha contribuido a su deterioro, los 
demás derivan de ella” en clara alusión a la fuerza que en las 
últimas décadas ha cobrado la construcción y la consolida-
ción de los servicios. Pues estas nuevas posibilidades labora-
les consideradas por los entrevistados como “más actuales” 
han ejercido un fuerte poder de atracción sobre la población, 
siempre se han catalogado como “labores más rentables”. 
Si por este tipo de trabajo se decantan mayoritariamente los 
jóvenes, previamente a la incidencia de estos sectores, tuvo 
lugar la incorporación del ámbito huertano a la cadena de 
producción de la industria del calzado. El proceso de externa-
lización acaecido por ésta en la vecina población de Elche y 
otros núcleos del eje del Vinalopó, dio oportunidad de trabajo 
al colectivo de mujeres que se incorporaron como aparadoras 
y adaptaron un pequeño espacio de su vivienda a taller fabril, 
así se implantaba un modelo de economía sumergida. Esta 
particularidad aparece en las declaraciones de aquellas infor-
mantes de mayor edad que aseguran dedicarse a sus labores 
pero reconocen que “la dependencia de Elche provocó que 
muchas mujeres dejaran la Huerta con la llegada del calza-
do”. Oportunidad laboral que todavía permanece, aunque, no 
con la fuerza que tuvo antaño por la competencia extranjera. 
Así, en el grupo de menor edad se desconocen esos antece-
dentes de trabajo industrial y relacionan sólo las oportuni-
dades de éste, como se ha indicado, con la proliferación de 
empresas vinculadas a los sectores inmobiliario y terciario. 
En este sentido, los testimonios son muy representativos, 
en ellos se ahonda en el actual ritmo de vida y en la rapidez 
con que se olvidan las peculiaridades del territorio. A conti-
nuación se detallan tres valoraciones en las que se aprecian 
estos cambios, a la vez que reflejan estar en consonancia con 
la edad manifestada por cada uno de los interlocutores. De 
este modo, un jubilado de 79 años señala “la falta de interés 
de las nuevas generaciones por los trabajos sujetos a hora-
rios imprevistos que hay que hacer en sus momentos adecua-
dos, siendo más partidarios de la ventaja que supone una jor-
nada de ocho horas y disponer del tiempo libre sin ninguna 
otra atadura”; una persona de 50 años, proponía “la pérdida 
de atractivo para jóvenes y adultos que heredan las fincas 
y ante la falta de comodidades que ofrece el entorno rural 
optan por el urbano, más remunerador del esfuerzo y con 
mayores posibilidades laborales y culturales”. Por último, 
una mujer joven de 26 años trasmitía la creencia popular de 
que “el trabajo de la tierra hace a los hombres más rudos”. 
E) Los políticos. Asimismo, las críticas directas a los polí-
ticos y a la propia administración adquieren especial relevan-
cia entre estos protagonistas, a quienes hacen responsables 
“de la construcción y actividades especulativas acompaña-
das de una legislación permisiva” que ha ido en contra del 
mantenimiento de la agricultura y la consecuente conserva-
ción de la Huerta, debido a las políticas del suelo y su afán 
recaudador, al cambiar las calificaciones de uso hacia otro 
urbanizable generador de mayores plusvalías e impuestos. 
En este ítem, algunos señalan con contundencia y de forma 
concisa, que el factor de deterioro de la Huerta está relacio-
nado, únicamente, con “la actitud de los gobernantes” y “la 
clase dirigente poco profesional”, en ocasiones, aliada con 
“los especuladores urbanísticos que han dedicado su tiem-
po y esfuerzo a actuaciones de alta rentabilidad inmediata y 
segura”. Sin olvidar en este enunciado, la queja de una parte 
importante que subraya “la falta de apoyo oficial al agricul-
tor” por parte, tanto de las instituciones nacionales, como re-
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gionales, a las que corresponde el poder legislativo.
F) El agua. La escasez de recursos hídricos y la mala ca-
lidad de los caudales empleados en el regadío aparecen igual-
mente como denuncia de la situación por la que atraviesa este 
espacio agrícola. Este tipo de respuesta proviene de agricul-
tores jubilados, todavía dedicados a la tierra, así como de un 
grupo significativo de personas más jóvenes que conocen la 
realidad de este entorno y que sugieren “las irregularidades 
que tras el control del río se observa en la distribución de 
las aguas”. En efecto, al déficit estructural característico del 
Segura, hay que añadir la localización del territorio que se 
analiza, en el tramo final, donde los mermados volúmenes 
que llegan provocan las denominadas “guerras del agua” por 
el enfrentamiento que hay entre los regantes de la cuenca. 
Aseveran que se trata de un tema político, ya que se retiene 
el recurso en los pantanos de cabecera, y además, se encuen-
tra éste administrado por otra región autónoma, en la que la 
gestión de los caudales resulta un tanto opaca por la consi-
derable ampliación que el regadío ha adquirido en ella. Se 
advierte, por tanto, que los agricultores se quejan del nivel de 
contaminación que contiene el río en el último sector regado 
hasta concluir que “los huertos no aguantan esas aguas”. 
La progresiva degradación que ha experimentado el regadío 
tradicional, a la par que los antiguos secanos se beneficiaban 
del trasvase del Tajo, les lleva a muchos considerar que es 
ahora cuando “se necesita urgentemente este suministro, no 
contemplado en su momento al no ser preciso por las abun-
dantes aguas que llevaba el río” de ahí que algunos más rei-
vindicativos planteen “la voladura de la presa de Ojós, en 
cuyo pantano se mezclan Tajo y Segura para abastecer a los 
nuevos espacios regados”, esgrimiendo con ello la vuelta a 
la situación primitiva, alejada de cualquier sospecha sobre el 
robo del agua .
G) La desaparición de la agricultura familiar. La estruc-
tura de propiedad minifundista abalada por el paso del tiem-
po, junto a una población activa o jubilada vinculada a las 
labores agrícolas, con los problemas ya señalados que ésta 
presenta, han ido en detrimento de la permanencia de la pe-
queña explotación de carácter familiar. Ésta, si se mantiene, 
es como recuerdo del pasado y para satisfacción, sobre todo, 
de las personas mayores que siguen apegadas a ella, no fal-
ta quien confirma que “sólo quedan cuatro o cinco agricul-
tores viejos, pues la nueva generación no quiere vivir de la 
agricultura”; circunstancia que se ve agravada como señalan 
otros “con la entrada en funcionamiento de la Política Agra-
ria Comunitaria que lejos de ayudar a la empresa familiar, 
que es la que predomina en la zona, está acabando con ella”. 
En este sentido, los encuestados cuando hacen referencia al 
retroceso de las tierras de labor, a la vez que se produce la 
desaparición del empresario familiar, atribuyen a esa situa-
ción a la aparición de las grandes empresas hortofrutícolas 
que, en opinión de una amplia mayoría, “devoran a los pe-
queños agricultores” quienes ante la falta de capitalización 
y renovación de los sistemas productivos se ven forzados, 
como indican otros, al “arrendamiento de las tierras de cul-
tivo a los grandes agronegocios”.
El cambio económico de la segunda mitad del siglo XX 
con adelantos en nuevas formas de comunicación y comer-
cialización, fue un revulsivo, tanto para la mentalidad de las 
personas vinculadas a la tierra, como para los comportamien-
tos sociales tan arraigados que en ella se venían practicando 
y trasmitiendo de generación en generación. Hecho éste que 
supuso una ruptura con relación a la agricultura tradicional, 
eminentemente familiar y campesina, por otra de carácter 
más industrial, así, algún interlocutor estima que “ha cam-
biado el tipo de vida, con ello el de trabajo y por ende el mo-
delo de sociedad, así la Huerta ha quedado sólo para uso de 
personas mayores”, los propios jóvenes declaran que se les 
orientan a “obtener títulos universitarios antes que continuar 
dependiendo de la escasa rentabilidad de la agricultura”. 
Hay una pérdida de atractivo para la población juvenil que 
trasmiten los agricultores desde sus propios hogares, y son 
ellos los que señalan que sus hijos “heredarán unas propie-
dades pero ante la falta de comodidades que ofrece el en-
torno rural frente al urbano, más remunerador del esfuerzo 
y con mayores posibilidades laborales y culturales, dejará 
muchas parcelas sin cultivar a corto plazo”. Las referencias 
al confort de la ciudad es una constante que citan una par-
te importante de encuestados con edades diferentes, que son 
conscientes del poder de atracción que ejerce el fijar las resi-
dencias en las poblaciones del entorno, en una de las respues-
tas se recogió esta idea que expresa con acierto el sentir de 
un amplio porcentaje de entrevistados: “el éxodo rural cortó 
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el cordón umbilical que unía a los habitantes con la tierra, 
esta separación produjo una nueva percepción del entorno 
circundante que se ve como un espacio alternativo para la 
ciudad y abierto a todas sus necesidades y potenciales agre-
siones”; otro sentimiento recoge de forma contundente que 
el terrazgo “ya no permite sostener a una familia por lo que 
ésta debe emigrar y los pocos que se quedan en ella o viven 
cerca no la respetan”.
Tabla X
Percepción de los factores que han provocado la pérdida 
del espacio Huerta
FACTORES N.º DE CITAS
Especulación 388
Cambio de mentalidad (urbano) 324
Falta de rentabilidad 260
Atractivo de otros sectores 188
Políticos 140
Agua 108
Desaparición de la cultura familiar 92
Falta de planificación 84
TOTAL 1.584
H) La falta de planificación. Por último, las encuestas 
recogen como causa de los males la ausencia de protección 
y consideración por parte de los poderes públicos que, ante 
la progresiva degradación de este espacio, no han sabido di-
señar un plan que lo ordene y haga viable a medio y largo 
plazo. Este sentimiento es claro y tajante para un tercio de los 
informadores, con pocas palabras manifiestan el motivo de 
esta decadencia, en sus opiniones se debe a: “clase dirigente 
poco profesional”, “mala gestión política”, “falta de ayudas 
y subvenciones”, “las políticas del suelo”, “las decisiones 
de nuestros gobernantes”, “inexistencia de apoyo oficial al 
agricultor”, “todos los gobernantes” e incluso citan “una le-
gislación permisiva”. Con esta visión, los agricultores peque-
ños y medianos, que son los dominantes, no pueden subsistir 
ante la competencia y el progresivo deterioro que atraviesa 
el sector agrícola, y se sienten impotentes para hacer frente 
a la dejación de sus representantes públicos que, como se ha 
puesto de manifiesto en contadas ocasiones, están más avoca-
dos a potenciar iniciativas económicas de mayor rentabilidad 
que contemplaban la difusión de nuevos usos a propagar en la 
tierra “las políticas reales desarrolladas por nuestras admi-
nistraciones, aliadas con los especuladores urbanísticos, que 
han dedicado su tiempo y esfuerzos a otro tipo de actividades 
implantadas de forma fraudulenta en estos suelos”.
Consideración acerca de la protección de la Huerta
En este enunciado se preguntaba sobre la opinión del 
deber de la protección de la Huerta existente y, revitalizar, 
ecológica y económicamente los espacios abandonados o 
deteriorados, se solicita igualmente a los entrevistados el 
razonamiento de sus propuestas. El total de manifestaciones 
recogidas se han agrupado en ocho grandes variables como 
muestra la Tabla XI, si bien, en una primera aproximación, 
son de reseñar dos destacadas percepciones relacionadas con 
ámbitos tan diversos como el económico y el cultural, que-
dando el primero muy por encima del segundo, lo que eviden-
cia, a priori, la importancia que este sector productivo tiene 
todavía para un importante grupo de población que encuentra 
en él su medio de vida; así como, el gran conocimiento que se 
tiene de este espacio considerado seña de identidad para los 
habitantes, pues el paisaje forma parte de su idiosincrasia y lo 
asocian al valor natural del territorio. No obstante, conviene 
especificar algunas de las apreciaciones más significativas re-
gistradas en el trabajo de campo. 
Con relación a las respuestas que indican la importancia 
económica de la Huerta, todas ellas coinciden en señalar que 
esta función ha sido la dominante durante siglos “la econo-
mía en nuestros pueblos ha estado basada en la agricultura 
y ésta ha satisfecho las necesidades alimentarias de toda la 
población”. Esta dualidad entre sector económico dominan-
te y garantía de abastecimiento local es una constante entre 
los encuestados, y cobra mayor fuerza si cabe en la situación 
actual, debido a la crisis por la que atraviesa tanto el país 
como la actividad agrícola. Es por ello que muchos se mues-
tran partidarios de “recuperar la agricultura de la zona pues 
suministraba materias primas a la industria, a los mercados 
locales, e incluso sobraban excedentes para la exportación”; 
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no falta quien afirma que para la comarca, si descontamos el 
litoral con el turismo, “el único motor que ha existido, existe 
y existirá es la agricultura”, toda vez que se señala que “se-
ría una salida para los parados, crearía puestos de trabajo 
y el sector primario se vería muy favorecido al conservar su 
estructura económica, pero dedicada exclusivamente a la 
agricultura, y no como hasta ahora, centrada en el negocio 
de venta y especulación, puesto que sobra ladrillo”, incluso 
se ve como “alternativa válida al modelo urbanístico que 
tanto daño ha hecho”. Tendencia señalada por algunos que 
recogen con satisfacción su paralización o ruptura al matizar 
que “de continuar a este paso, pronto no dispondremos de 
los recursos que la huerta nos proporciona”, muchos insisten 
en la producción de “alimentos sanos”, de ella se obtienen, 
razón a considerar prioritaria “para cuidarla y que no decai-
gan sus cosechas, puesto que en la actualidad el consumo es 
mayor cada día, por eso hay que aprovechar cada superficie 
que ahora se encuentra sin labrar”.
Junto a la concepción económica, aparece la considera-
ción de una parte significativa de los entrevistados que ven 
la Huerta como un destacado “espacio ecológico”, siendo 
este valor el prioritario para atender a su protección legal, 
aun cuando se reconoce que el mismo es el resultado de un 
largo proceso histórico de creación por el hombre, si bien, se 
trasmite la idea de unión que identifica el paisaje natural con 
el cultural, de esta forma se declara la importancia de “man-
tener los pocos espacios naturales, aunque antropizados, que 
nos quedan”. En este sentido, no resulta extraño, la simbiosis 
que se da entre el agricultor y el ecologista, puesto que el 
primero, cuida “un recurso ambiental” cada vez más apre-
ciado entre los parámetros de calidad de vida y bienestar de 
los núcleos edificados que ciñen su entorno. Muchos son los 
que manifiestan como alternativa “una Huerta ecológica” y 
demandan la intervención en este sentido de los poderes pú-
blicos, conscientes de que “así mejoraría la economía de los 
agricultores”.
La mentalidad generalizada en los individuos que viven 
en estos centros urbanos hace que vean el espacio rural con 
la posibilidad “de disfrutar de la naturaleza” al que, añaden 
además, su estimable contribución para “depurar y oxigenar 
el medio ambiente” a la vez que, ámbito de expansión para 
desarrollar actividades de recreación y vivir de forma más sa-
ludable. El paisaje, como nexo de unión de los componentes 
que conforman el medio natural con los elementos que el ser 
humano ha introducido al generar el medio cultural, adquiere 
una alta valoración en el sentir de las personas encuestadas, 
por cuanto hacen ambos espacios sinónimos. Así se refleja 
con expresiones muy contundentes: “debemos proteger nues-
tro entorno natural”, pues la Huerta “es un espacio natural 
que debe cuidarse y para ello es necesario que no desapa-
rezca el trabajo de los agricultores que son los que miman 
las tierras”. 
La visión cultural del agrosistema significa un hondo co-
nocimiento por parte de los entrevistados de la realidad geo-
gráfica de su territorio, éste es fruto de una larga construcción 
social que, iniciada en el siglo VIII con los musulmanes al 
establecer el peculiar sistema de riego a base de la doble cir-
culación de aguas vivas y muertas, es decir, riego y drena-
je, se ha mantenido en los siglos siguientes en el proceso de 
expansión de la Huerta a costa de la reducción del almarjal, 
hecho que culmina en la segunda mitad del siglo XX con la 
intervención que emprende el Estado a través del I.N.C., en 
suelos de esa naturaleza, con la colonización denominada Sa-
ladares de Albatera. En la bonificación de este sector también 
se mantuvo la característica red que organiza el regadío de 
todo el espacio huertano, a partir de suministrar caudales para 
el riego de inundación y extraer las filtraciones del suelo para 
evitar de esta forma el encharcamiento.
La singularidad y continuidad en el mantenimiento de 
dicho modelo, para el progreso de la agricultura, ha propi-
ciado la artificialidad de un territorio completamente antro-
pizado, está interiorizado en la mente de sus habitantes como 
el gran logro que ha hecho posible la subsistencia en un me-
dio adverso. Los encuestados reconocen que este paisaje “es 
un importante patrimonio histórico y cultural” aceptado y 
asumido por todos como “símbolo de nuestra identidad” e 
incluso algunos señalan que constituye para ellos “fuente de 
vida”. Una manifestación que expresa conjuntamente todos 
estos valores es la siguiente: “la Huerta  forma parte de la 
cultura y la historia de esta zona y su pérdida progresiva sig-
nifica una pérdida grande del patrimonio común. Conservar 
la misma, supone multiplicar el valor y la posibilidad tanto 
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ecológica como económica de los pueblos huertanos”. 
A pesar de la situación por la que el espacio atraviesa, 
fruto de la irracionalidad de políticos y empresarios que, en 
las últimas décadas, vieron en ella un valor de uso diferente 
al tradicionalmente agrícola que venía desempeñando, ésta 
mantiene, pese a todo, una significación muy destacada en 
el imaginario colectivo que vincula el paisaje y sus rendi-
mientos a la existencia de un territorio único en el ámbito 
global, con afirmaciones de esta naturaleza “nuestra Huerta 
es de las mejores del mundo y nos da los mejores productos, y 
poco a poco la estamos matando”. El sentimiento de orgullo 
y pertenencia conlleva a declarar: “es un paisaje digno de 
admirar” por cuanto se le otorga a la misma, además de su 
consideración agrícola, “un valor paisajístico añadido”, no 
sólo por sus variadas connotaciones estéticas y sensoriales, 
mutantes con el paso de cada estación, sino también, por la 
concepción iconográfica reflejada en las creaciones artísticas 
a las que ha contribuido mayoritariamente la literatura y la 
pintura, todos estos referentes han ayudado a configurar un 
estado de topofilia hacia el lugar, a la vez que ha generado 
una imagen mítica de la Vega Baja.
Ésta de nuevo aparece representada como un enclave 
específico de fertilidad y vida, plasmada en la sucesión de 
cultivos, fruto de la alternancia de aprovechamientos en las 
parcelas que le confieren una gran diversidad cromática, de-
rivada de los tradicionales aprovechamientos herbáceos de 
ciclo corto. Se debe a ellos la identificación por parte de la 
sociedad del predominio de una matizada gama de colores, si 
bien, hoy día, se ha extendido en ella el monocultivo citríco-
la que ha ganado espacio frente a los seculares rendimientos 
hortícolas. Esa filiación simbólica, que subyace en las menta-
lidades, es la misma que la asocia a un medio natural donde 
los grupos humanos han actuado transformando el medio en 
beneficio de la comunidad, y han propiciado la agricultura 
que, como actividad económica desarrollada al aire libre, los 
interlocutores le asignan un estatus de considerable atractivo 
ambiental “para poder disfrutar de la naturaleza, cada vez 
más, la gente prefiere estar en ella antes que ir a una playa 
masificada” y que ha marcado las relaciones sociales entre 
sus habitantes, pues se trata de “un espacio de naturaleza 
poco contaminado y que mantiene un valor cultural extraor-
dinario reflejado en las personas con un trato de tú a tú”, 
no se duda en afirmar que “es exponente de una vida sana”.
Los testimonios expuestos muestran el legado patrimo-
nial que encierra, aspectos que van más allá de su perviven-
cia material, por cuanto también es de carácter inmaterial. Se 
puede constatar que esta última apreciación es percibida por 
todos los participantes que la reconocen como “un patrimo-
nio intangible por los usos y saberes que nos ha trasmitido”. 
El acervo cultural es enorme y se plasma en manifestaciones 
de toda índole, como son el habla, tradiciones, leyendas, de-
recho consuetudinario, cantos, fiestas, creencias, topónimos, 
usos y costumbres, entre otros. Todo ello conduce a una parte 
representativa de estas gentes, con amplio conocimiento de 
su sociedad, a reclamar “que no se pierdan cada uno de los 
pequeños trabajos que hay, ya éstos nos enriquecen y nos ha-
cen ser de una determinada forma, sin Huerta, la Vega Baja 
no sería como es”. La desaparición de dicha idiosincrasia 
“sería una pérdida irreparable para las próximas genera-
ciones además de un prejuicio cultural” pues conduce a la 
uniformidad y estandarización de los comportamientos.
Por último, en este apartado, y muy alejado en cuanto a 
respuestas totales de las dadas en la clasificación económica 
y cultural, también se registran otros ítems, que muestran la 
necesidad de su protección mediante una adecuada planifica-
ción ante la diversificación económica que se ha producido 
en ella en las últimas décadas. Las respuestas emitidas a esta 
cuestión son harto elocuentes de la situación que ha experi-
mentado, y cuyas consecuencias han quedado interiorizadas 
en los encuestados con expresiones como las que se comen-
tan seguidamente. Se ha señalado con antelación, el carácter 
abierto del cuestionario y de las entrevistas realizadas en el 
trabajo de campo, por lo que los informantes en sus opinio-
nes mezclan cuestiones de diversa índole. Así, muchos ven 
en este espacio un gran potencial para el desarrollo de la ac-
tividad turística, concepto éste opuesto radicalmente al resi-
dencialismo que motivó la ocupación de una parte importante 
del suelo agrícola para urbanizaciones intercaladas entre las 
parcelas de cultivo, antes que llevar a cabo la recuperación 
del tradicional hábitat rural diseminado que la caracteriza: 
“es un patrimonio intangible que proporciona bienes impres-
cindibles como alimentación, conservación de suelo, paisaje, 
77
oxigenación, además de otros como el agroturismo, capaces 
de vertebrar un sector del que tan necesitados estamos”.
Tabla XI
Percepción sobre la necesidad de proteger la Huerta
JUSTIFICACIÓN N.º DE CITAS
Económica 316








Es cierto que el turismo puede contribuir al desarrollo 
económico de la zona huertana pero con un modelo diferente 
al implantado en los últimos años. En este sentido, las perso-
nas entrevistadas no se niegan a esa ocupación siempre que 
ésta vaya precedida de su planificación y un uso racional del 
territorio, de hecho, reconocen que poseen en la comarca “si-
tios de gran valor que se pueden usar para usos turísticos, 
contamos con una red de senderos extraordinaria y con un 
espacio natural impresionante, pero la explotación de estos 
recursos brilla por su ausencia. Hay que invertir en ese há-
bitat, para tantos desconocido y para nosotros al alcance de 
la mano”. Con añoranza relatan la pérdida de aquel paisaje 
único que recuerdan de su niñez y que ahora contemplan in-
discutiblemente desorganizado: “yo nací en una zona muy 
cuidada ya que toda la tierra estaba cultivada y ahora es un 
desastre paisajístico, con zonas abandonadas que alternan 
con multitud de chalet de diferentes arquitecturas que rom-
pen la armonía paisajística de antaño”. Por lo que la frase: 
“están matándola” encierra una gran verdad, “por ello hay 
que protegerla y darle el valor que realmente tiene, antes 
éramos la Huerta de Europa, y ahora, si queremos saber lo 
que somos hay que ir a un museo etnológico, es injusto, pues 
luchemos por seguir siendo lo que fuimos”.
La apuesta turística del territorio no se vislumbra de forma 
negativa, antes bien, se ve como una oportunidad de activar 
la economía, eso sí, conservando siempre la función agrícola 
que caracteriza este espacio. Los encuestados son partidarios 
de compatibilizar ambos usos buscando el difícil equilibrio 
entre ellos, destacan que “es necesario una planificación 
y gestión adecuada, el progreso no es romper con todo lo 
anterior, sino saber evolucionar respetando lo tradicional y 
también a todas las personas que trabajan en lo que queda 
de ella”. El respeto hacia el mantenimiento de la agricultu-
ra no está reñido con las nuevas actividades que se puedan 
implementar en aras a lograr un mayor beneficio para todos. 
De esta manera, se muestran partidarios de que “se debería 
proteger una parte como símbolo de la cultura que ha ha-
bido, se pueden conservar pequeñas zonas sin entorpecer a 
las personas que ya están allí. Mediante un detallado estudio 
sería posible comprobar cuál es la superficie más representa-
tiva”, hasta el extremo que consideran esta cuestión de “muy 
urgente para revitalizarla, mejorando la calidad ambiental 
del entorno y protegiendo el patrimonio histórico-cultural”. 
La tarea es ardua, ante el despropósito de los últimos años 
que ha originado una grave pérdida de patrimonio, producido 
a la par que un marcado retroceso del espacio cultivado; se 
han registrado aseveraciones de extraordinaria contundencia: 
“claro que se debe proteger, y los espacios deteriorados o 
abandonados se les podía dejar a personas que realmente 
las puedan utilizar para sacarle rendimiento”. Algunos abo-
gan, como alternativa, implicar a los jóvenes o parados, en 
general al sector primario, proponiendo el establecimiento 
de algunas estrategias de desarrollo aplicadas con acierto en 
otras regiones con características similares, como pueden ser 
los bancos de tierra o los entes de conservación denominados 
parques agrarios: “se debería poner en actividad los terrenos 
abandonados mediante la creación de créditos a gente joven, 
que a su vez recojan las tradiciones agrícolas con nuevas 
técnicas, pero que no suponga la utilización de productos 
químicos que ofrecen grandes rendimientos y que anulan las 
características del producto final”. Otros, reivindican, una 
opción de valor añadido para las cosechas, apostar por una 
agricultura ecológica respetuosa con el medio y más acorde 
con el pensamiento y forma de vida de un nuevo clientelismo, 
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tanto consumidor como productor: “hay que procurar usar 
cada vez menos productos químicos y más naturales para dar 
respuesta a los hábitos de la población”. 
La visión ambientalista de la Huerta aparece en este epí-
grafe en el que se ratifica nuevamente la simbiosis de espacio 
natural-cultural para la zona agrícola, que en unión al senti-
miento de patrimonio, motiva el deber que todos los ciudada-
nos deben sentir por “proteger y revitalizar la zona de forma 
que sea un recurso ambiental que puedan disfrutar las gene-
raciones presentes y futuras”. Compromiso éste último de 
permanencia, apoyado por una abundante legislación, tanto a 
nivel autonómico como organismos nacionales e internacio-
nales, aunque sin aplicación efectiva por parte de los respon-
sables políticos locales, y lo que es más grave, sin la exigen-
cia y reivindicación de asociaciones culturales de diverso tipo 
e incluso de aquellas propiamente afectadas, entiéndanse: las 
nuevas comunidades de regantes o los tradicionales juzgados 
privativos de aguas, tan necesarios para su supervivencia. El 
desánimo es una constante y se hace patente con frases del 
tenor siguiente: “considero que sí se debe de hacer, pero tam-
bién que no se va a hacer, ya que los que quieren no tienen los 
medios y a los que los tienen no les interesa”. Esta sensación 
de abandono, origina el poco celo que se observa en el man-
tenimiento del paisaje, convertido, a juicio de algunos, en un 
auténtico vertedero incontrolado “sería muy buena idea revi-
talizar espacios para que la gente no tire tanta basura” una 
realidad que contrasta vivamente con la imagen subjetiva que 
se tiene de un espacio mimado por el agricultor, a sabiendas 
que la desaparición de éste propicia el estado de desidia que 
se advierte. Para finalizar, hay quien expresa con cierta ironía, 
y no exento de crítica, como respuesta a la pregunta sobre la 
protección, que ahora es el momento, pues “si el alcalde dice 
que se debe limpiar y mantener, entonces, creo que sí es nece-
sario”, siendo conscientes de que las corporaciones políticas 
locales poco han hecho en este sentido.
Percepción sobre promoción de actividades turísticas y 
educativas
En este apartado donde se pregunta a los entrevistados 
su opinión razonada sobre implantar el desarrollo turístico 
en este espacio, o bien, promover acciones de divulgación 
para dar a conocer los valores de la misma, el resultado se 
decanta a favor de ésta última, es decir, llevar a cabo tareas 
de concienciación encaminadas a su conservación mediante 
la comprensión real de su significado. No obstante, los que 
apuestan por el turismo también alcanzan una marcada re-
presentación, aunque reclaman, como se pondrá de manifies-
to más adelante, la aplicación de un modelo adaptado a las 
peculiaridades de este lugar, y sin que resulte tan agresivo 
como el implantado hasta ahora. Los partidarios de propiciar 
tareas educativas, tienen como finalidad trasmitir sus elemen-
tos más significativos mediante la difusión de los rasgos que 
mejor la definen y que se concretan en una serie de variables 
que ella lleva implícitas, como son: conocimiento, cultura, 
medio ambiente, bienes endógenos, patrimonio y trabajo. As-
pectos que no se citan aislados, sino que aparecen detallados 
en las encuestas de forma generalizada, por lo que se reseñan 
aquellas frases más significativas. 
El papel concedido a la educación es clave para la con-
servación del territorio, y es un sentimiento generalizado, por 
parte de los encuestados, el aproximar a los más pequeños 
toda la grandeza que encierra el vocablo de la palabra Huerta. 
Éstos son partidarios de trasmitir ese conocimiento, se pone 
de relieve en las recomendaciones que aportan, todas muy 
similares, aunque con ligeras matizaciones: “me parece muy 
buena propuesta ya que hay personas, sobre todo niños, que 
no tienen conocimiento de todas las herramientas, aparatos 
y técnicas para el desarrollo de la actividad agrícola”; “es 
por donde hay que empezar, no se puede valorar lo que no 
se conoce”; “sí, porque los críos desde pequeños deben de 
aprender, sino, cuando sean “mosos” la echarán a perder”; 
“es antinatural que un niño no sepa en la práctica como cre-
ce una calabaza”; “sí, sería un atractivo ver el paisaje y las 
labores que se llevan a cabo; para los niños, en este sentido, 
hay que promover la educación ambiental desde la escuela 
primaria” o “es importante que los niños y los jóvenes no 
olviden lo que ha significado y significa la Huerta para todos, 
y que los mayores ayuden a que no se pierda este tesoro”. 
De todo lo expuesto anteriormente, se desprende que esta 
tarea debe ser una labor y un compromiso conjunto, en aras de 
lograr que el vínculo afectivo con la tierra no se pierda entre 
los más pequeños. Para ello, es fundamental el trabajo desde 
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la escuela, que favorecerá un acercamiento del niño al medio 
que le rodea, si éste se gestiona adecuadamente será garantía 
de permanencia en el futuro, en este sentido van las decla-
raciones emitidas por nuestros interlocutores, partidarios de 
“las actividades educativas porque de ellas se aprende y se 
apreciará más”. En esta línea, algunos proponen actuaciones 
concretas: “sería deseable contar en el colegio con un peque-
ño huerto para poderles enseñar el respeto a la naturaleza y 
al cultivo de la tierra”, quién no recuerda el impacto que pro-
ducía a los niños aquellas experiencias de ver germinar entre 
algodones alguna semilla, o ver crecer unos cuantos gusanos 
de seda en cajas de cartón gracias a los cuidados que se les 
suministraba. Está generalizada la opinión de que sobre todo 
los más pequeños viven de espaldas al entorno rural que les 
rodea, se coteja en la siguiente declaración: “es triste que los 
niños digan que los alimentos vienen de mercadona”.
Frente a ese desconocimiento, subyace en la mayor parte 
de los entrevistados, la necesidad de realizar campañas edu-
cativas dirigidas a los jóvenes, y también de divulgación para 
el resto de la población, con la finalidad de dar a conocer las 
características peculiares de este territorio y el ánimo de bus-
car su protección a través del conocimiento y del disfrute por 
parte de una sociedad cada vez más alejada del medio natural 
e inmersa en la rigidez que impone el trazado urbano. Para 
ello, se proponen campañas de sensibilización en este senti-
do, que muestren el proceso evolutivo que ha experimentado 
este espacio, reflejo de los cambios tecnológicos de las úl-
timas décadas, así se recoge en las encuestas: “es una fan-
tástica actividad acercar a aquellos que la desconocen y las 
herramientas de cultivo, su uso y el cambio de las técnicas de 
años pasados a los modernos y actuales”; “es muy interesan-
te ya que con ello se daría a conocer una zona prácticamente 
desconocida para muchas personas que no saben valorar la 
riqueza de la tierra en la que viven. Se pretende que la gen-
te llegue a comprender que la agricultura y su patrimonio 
puede llegar a ser un atractivo”, o ésta otra, que aboga por 
el mantenimiento de unas señas de identidad que son especí-
ficas y que conforman la imagen cultural de un pueblo “es un 
espacio de paisaje y de cultivo, y casi único, aquí ha vivido 
mi familia toda la vida, y no me gustaría que se perdiera, por 
eso hay que divulgar su esencia para que la gente lo tenga 
siempre en el corazón y en la memoria”. 
Todos estos planteamientos hacen que entre los informan-
tes cobre mayor peso las propuestas tendentes a transmitir los 
valores que son claves para entender y apreciar el verdadero 
significado que tiene el espacio huertano, son frecuentes ma-
nifestaciones como: “me gustan más las educativas que las 
turísticas, veo más interesante enseñar los usos de estas tie-
rras de labor que el mero turismo”, con acciones concretas a 
implementar, entre las que señalan: “mantener el trazado de 
senderos, dar información sobre azarbes, escorredores, ace-
quias… el conocimiento de la flora y fauna de la huerta, sus 
olores, sus sonidos, sus silencios. Toda una cultura que nos 
pertenece”. Sólo a través del conocimiento se puede generar 
un vínculo estrecho con el territorio que conduzca a la pre-
servación del mismo, frases tan rotundas lo ponen de mani-
fiesto: “me parece bien porque así gente que no la conoce la 
conocería y puede ver lo que se está perdiendo si no hacemos 
algo entre todos”. Se trata de un enfoque eminentemente pa-
trimonial que desea que perdure este legado que cobra mayor 
fuerza en el momento actual, sobre todo entre los jóvenes, 
conscientes de la relación existente que hay entre naturaleza 
y sociedad, de ahí que sean frecuentes afirmaciones como las 
siguientes: “me parece fantástico educar en valores, y sobre 
todo, el cuidado del medio y la ecología deben ser lo princi-
pal” o “reivindicamos una huerta ecológica que es la única 
que respeta el proceso natural y se convierte por ello en una 
alternativa a los problemas agrícolas”. Ese nexo, patrimo-
nio natural-cultural, se destaca como un poderoso factor de 
desarrollo, siempre que se planifique y se realicen acciones 
sostenibles encaminadas al mantenimiento de la función agrí-
cola con el disfrute medioambiental, este binomio se ve como 
“una apuesta de futuro porque la gente quiere disfrutar de la 
naturaleza y del aire puro en un espacio abierto como es el 
rural, realizando actividades propias del mismo. Por ello se 
deberían hacer talleres para enseñar los oficios ya en desuso 
de la agricultura y ganadería, que a mi juicio, a no muy corto 
plazo, sería una fuente de empleo”, o esta otra que vislum-
bra igualmente una oportunidad laboral, siempre que vaya 
acompañada de campañas o acciones públicas que potencien 
el valor cultural que encierra la Huerta, mediante museos, 
centros de interpretación, rutas agroturísticas, miradores y 
muestras gastronómicas, entre otras, encaminadas todas ellas 
a potenciar los recursos del territorio: “me parece estupendo, 
sería bueno que la conociera la mayor parte de las personas 
80Casa tradicional Huertana. Acumulación de cañas en el linde de parcela, útiles para determinados cultivos hortícolas
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y que vieran que podría ser, en un futuro no lejano, germen 
de trabajo”.
Tabla XII
Percepción sobre actuaciones turísticas en la Huerta







Al margen de este enfoque cultural de predominio agrí-
cola, se da también una apuesta exclusiva por desarrollar la 
función turística en el medio rural, conscientes como se se-
ñala, de que “no es posible en la actualidad mantenerla sin 
realizar en ella otras actividades que aporten ingresos”. El 
turismo se ve así, como la alternativa económica para dina-
mizar este espacio, que cuenta con el aval de la cercanía al 
litoral y del poder de atracción paisajística, además de la ve-
cindad de un conglomerado de núcleos urbanos que quedan 
próximos entre sí, todo ello favorecido por la mejora de la red 
viaria que ha conectado mejor el interior con la costa: “hay 
que fomentar, promover y dinamizar estos espacios para que 
la gente los vea igual que la ciudad, llenos de ofertas para 
poder vivir y recibir turismo”. Si bien, como ya se ha puesto 
de manifiesto en otros apartados, los entrevistados entienden 
que se debe distinguir entre el modelo de la costa concentrado 
frente al mar y otro adaptado al interior, que no ocupe tanto 
suelo agrícola, y que sirva, ante todo, para recuperar el patri-
monio inmueble existente y complementar las rentas de los 
agricultores. Se subraya, por tanto, que: “se debe potenciar 
el turismo rural bien entendido, no el urbanismo residencia-
lista”. La consideración de esta función como una apuesta 
firme de desarrollo está muy interiorizada en la población, 
aunque no de la forma que se ha implantado “es necesario 
siempre y cuando se respeten los espacios, con la promoción 
de actividades turísticas se le puede dar el valor añadido que 
necesitan para su conservación”. 
Un interrogante de contenido tan amplio, e interesante, en 
tanto que solicita la opinión que tienen los habitantes de la 
comarca sobre el que se promocionen en este espacio activi-
dades turísticas y educativas (Tabla XII y XIII), no deja a na-
die indiferente. Hay encuestados que se manifiestan de forma 
favorable hacia las dos iniciativas, sin formular preferencia 
por alguna de ellas, pero sí se reconoce la importancia que 
ambas pueden tener, aunque con declaraciones de gran ambi-
güedad como: “opino que sí, se han de promover estas activi-
dades para que no se extinga” o “sería una manera de poner 
en valor este paisaje” no se concretan los pasos a seguir para 
lograr ese fin. Se registran asimismo, otras manifestaciones 
no exentas de ironía, por cuanto recogen el doble discurso 
de las autoridades locales, al contraponer por un lado, unas 
alocuciones a favor de los valores inherentes que estas tierras 
tienen, y por otro lado, propician acciones encaminadas a su 
ocupación con la oferta de suelo urbanizable: “la política en 
general dice una cosa y luego actúa en sentido contrario, la 
realidad se impone ante nuestros ojos”. En relación a esta 
consideración, conviene asimismo precisar el desapego que 
se advierte a nivel social por la conservación del medio ru-
ral, que esgrime igualmente dos posturas antagónicas, de una 
parte, ve la Huerta como un área de expansión natural de re-
creación de los habitantes del municipio, y de otra parte, no 
demanda directamente la protección de la misma. En palabras 
de uno de los informadores: “actualmente la Huerta es un 
bien “exótico” al que llevar a pasar un día tanto a niños 
como a mayores, pero después se vuelve a la civilización y 
no implicamos a estos visitantes en su conservación, es casi 
como la visita a un zoo”. 
En  los últimos años, ante la mayor concienciación am-
biental que siempre va buscando una mayor calidad de vida 
en un entorno saludable, hay ayuntamientos que desarrollan 
campañas publicitarias en favor de este planteamiento, aun-
que en la mayoría de las ocasiones quedan huecas de conte-
nido y sólo centradas en el eslogan. Se trata en definitiva, de 
promover entre los ciudadanos un marketing que alude a la 
cultura y al paisaje circundante de la población, pero del que 
poco se hace por su conservación y divulgación de los valores 
que el territorio alberga. En este sentido, algunos entrevista-
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dos exponen que: “desde nuestros ayuntamientos se podría 
ofrecer más información y actividades para que desde nues-
tra propia ciudad sepamos valorar lo que tenemos y saber 
vender nuestro producto”.
Tabla XIII
Percepción sobre actuaciones educativas en la Huerta









Como excepción a reseñar, todavía hay quien enuncia 
ser partidario de preservar el espacio únicamente para la 
producción agrícola. Al margen de cualquier otra estrategia 
económica opuesta a la tradicional, se aboga por dar mayor 
apoyo a las personas que allí trabajan para que sigan des-
empeñando sus labores y evitar de esta manera la despobla-
ción: “es preferible concentrar esos esfuerzos en facilitarle 
la vida al agricultor para que no emigre a la ciudad”. El 
doble uso que se propone, agrícola-turístico, es cuestiona-
do de forma tajante por aquellos partidarios de no perder la 
enraizada función, que ha llegado hasta nuestros días des-
pués de siglos de pervivencia. En la percepción del grupo 
de personas de mayor edad, vinculadas a la explotación de 
la tierra, a las que también se unen, de forma testimonial, 
jóvenes más concienciados por la ocupación profesional de 
sus progenitores, subyace la idea de que: “el agricultor a la 
Huerta y el turista a tomar el sol”. Esta opinión viene a re-
flejar la imagen que se tiene de ese turismo rural que en esta 
región es depredador de suelo, y que se presenta, tanto a nivel 
institucional o empresarial, como un modelo erróneo para la 
zona, por cuanto alaban los beneficios del agroturismo y lue-
go desarrollan una ocupación urbanística densa más propia 
del modelo litoral de segunda residencia, es el reiterado dis-
curso al que se ha hecho referencia con antelación.
Elementos patrimoniales que se consideran recursos 
turísticos
En el último título de las entrevistas realizadas para este 
estudio, se solicita a los interlocutores que manifiesten cuáles 
serían a su juicio aquellos elementos que se podrían promo-
cionar de cara al turismo. Se trata, como en anteriores ocasio-
nes, de una pregunta abierta para que reflejen los recursos más 
significativos que la Huerta reúne, relación que se muestra en 
la tabla XIV, donde se agrupan en vocablos aquellos concep-
tos dominantes que adquieren peso en sus declaraciones. El 
análisis de éstas arroja un total de siete términos que, de for-
ma desagregada y en orden de importancia, se relacionan con 
los cultivos, la cultura popular, el agua, los oficios, los hume-
dales, el legado monumental y la gastronomía. Todos ellos 
reflejan de forma fehaciente la personalidad que encierra esta 
vega, cuyas alocuciones más representativas se relacionan a 
continuación según la enumeración presentada.
Los cultivos. Es éste el primer rasgo que aparece desta-
cado en la relación, pues no hay que olvidar que la Huerta 
es ante todo paisaje agrícola, y por consiguiente, un ámbi-
to productivo muy variado. Los policultivos herbáceos han 
caracterizado secularmente este hábitat hasta el desarrollo 
en la segunda mitad del siglo XX de la Huerta arbórea. Esta 
diversidad de aprovechamientos es un factor estético que la 
dota de un destacado policromismo, de ahí que sea una de las 
imágenes más reiteradas y que permanece inmutable en la 
retina de sus habitantes. Es significativo de ello la siguiente 
expresión: “me parece que debía fomentarse, como en otros 
territorios, bancales llenos de naranjos y limoneros cuando 
están con el azahar, los pequeños huertos con diversidad 
de hortalizas y sus colores”; sin olvidar la excelencia de las 
cosechas avaladas por los mercados y la población urbana 
ante “los productos de calidad de nuestra Huerta que son 
muchos”. Para ello se propone crear “rutas de cultivos y de 
paisajes” conocedores los interlocutores de que se trata de 
una misma unidad territorial (el llano aluvial del Segura), con 
un mismo modelo paisajístico, fruto de la larga intervención 
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humana por asentarse y dominar un medio que le resultaba 
adverso, con acciones colonizadoras emprendidas en diversas 
épocas, que requieren para su conocimiento medidas de iden-
tificación y posterior difusión. 
Tabla XIV
Percepción sobre la consideración de elementos patrimoniales 
como recursos turísticos








No sabe - No contesta 16
TOTAL 882
El paisaje de forma genérica aparece como el elemento 
identitario más renombrado, si bien, en el ánimo de la mayor 
parte permanece la visión de que éste se encuentra bastan-
te maltratado, aspecto en contradicción con las demandas en 
boga de un turismo rural bien entendido, y de forma explícita 
así se recoge: “el principal recurso es el propio paisaje, ya 
que otorga el atractivo al turismo rural. Sin embargo, el pai-
saje rural de huerta como entidad cultural está cada vez más 
deteriorado”. El abandono de los cultivos arbóreos y la falta 
de cuidados de las parcelas dedicadas a los aprovechamientos 
herbáceos (tierra en blanco) proyectan una imagen negativa, 
por cuanto se observan cultivos invadidos por la maleza en 
un suelo que, al mantener un exceso de humedad, provoca 
una aparición rápida del carrizal, sin olvidar que favorece la 
proliferación de vertederos incontrolados. Se trata de un es-
pacio en retroceso, circunstancia que afecta al sureste espa-
ñol y requiere una intervención inmediata de regeneración en 
aras a lograr, como recurso turístico, la propuesta que algunos 
hacen de recuperar, no sólo, los rodales hortícolas en la inme-
diaciones de unas viviendas tradicionales, que reclaman su 
rehabilitación ante el lamentable estado de conservación en 
el que se encuentran, sino también, los setos vegetales que 
delimitaban el parcelario de cada propiedad: “las pequeñas 
huertas cerca de las casas en ruinas, donde se cultivaban 
productos de autoconsumo, así como los frutales que se dis-
ponían en los escorredores cercando las parcelas”. 
La cultura popular. Tal vez sea este término una de las 
identificaciones menos precisas, por cuanto hablar de cultu-
ra popular es referirse a un todo en la unión estrecha que se 
da entre las sociedades y el medio natural donde se asientan. 
Idea que prevalece entre los entrevistados al destacar como 
fuerte diferenciador para promover el turismo “establecer la 
relación existente entre clima, tierra y hábitat, pues ha gene-
rado una adaptación cultural propia en nuestra zona”. Hay 
que subrayar en esta percepción, el peso específico que ad-
quiere el elemento humano como auténtico protagonista en la 
configuración del territorio, donde se debería de potenciar la 
figura de los actores principales que han hecho posible este 
paisaje, “las historias y acciones que hay detrás de cada uno 
de ellos, así como la encomiable labor anónima desarrollada 
por los huertanos en este espacio natural”, atributo éste que 
prevalece frente a la tipificación de la Huerta como un espa-
cio fuertemente antropizado. La construcción social de este 
lugar se plasma en un peculiar código de comunicación que 
prevalece vigente en las personas de mayor edad, y refleja 
una seña de pertenencia a la tierra, perdida ya para los más 
jóvenes por el acceso a la educación, fruto de una manifesta-
ción cultural específica de este territorio individualizado por 
su habla. Por ello, no es de extrañar que algunos nostálgicos 
reivindiquen esa modalidad lingüística como acervo especí-
fico de este espacio, con el ánimo de afianzar aún más su 
personalidad única. A fin de que “los giros del lenguaje que 
empleamos aquí, todo ese léxico y vocabulario, hoy casi per-
didos, se muestren a los demás” y que tenga un lugar destaca-
do creando el correspondiente museo etnográfico, inexistente 
en la actualidad. Conviene recordar el esfuerzo que corpora-
ciones municipales concretas han realizado en mostrar colec-
ciones museográficas que adolecen de una visión integradora 
con el medio y cuyos contenidos aparecen fragmentados y 
sin relaciones entre sí, por ello se propone desde distintos 
ámbitos la necesidad de crear una buena actuación en este 
sentido, y de carácter comarcal, que aglutine toda esta cultura 
84El cuidado de las plantaciones requiere de cuadrillas especializadas en determinadas labores (fumigación)
85
que tiene su reflejo más monumental en la ciudad de Orihue-
la, capital histórica del Bajo Segura, con un casco antiguo de 
extraordinario valor patrimonial que para valorarlo en su jus-
ta medida hay que relacionarlo directamente con el entorno 
circundante, es decir, la Huerta, mediante un planteamiento 
holístico. En opinión de muchos debería exponerse un discur-
so amplio que ofrezca “los usos y desarrollos de las distin-
tas áreas agrícolas que se fueron consolidando en el devenir 
histórico, hasta los utensilios y herramientas que facilitaron 
esta tarea, así como, la forma de vida y comportamiento de 
sus protagonistas”.
Así es, en la actualidad se ofertan algunas colecciones 
particulares cedidas a los ayuntamientos, bastante atomiza-
das en su contenido, y que deberían de servir de embrión 
para conformar un conjunto expositivo atractivo global. Es-
tas exposiciones no se han cuidado suficientemente bien, ya 
desde los inicios de apertura de cada una de ellas -al no estar 
dotadas económicamente y con el correspondiente personal 
cualificado- permanecen estancadas y nacieron sin un plan 
preconcebido, carente de una visión de desarrollo de cara al 
futuro. De ahí que aquellos entrevistados con un mayor co-
nocimiento en estos temas señalen que “esta es una cuestión 
que deben asumir los especialistas. Que con rigor planteen 
las posibilidades objetivas de poner en valor este espacio pa-
trimonial”.
El Agua. En este epígrafe se advierte la importancia que 
los encuestados dan al sistema de riegos, pues en la enumera-
ción de elementos que personalizan este territorio insistente-
mente aparecen “las norias” y “las acequias”. Las primeras, 
todavía visibles en los conjuntos hidráulicos, son vitales para 
explicar el paisaje de regadío -los azudes- pues de los ocho 
existentes en la comarca en tres de ellos se ubican estos apa-
ratos elevadores tradicionales que caracterizaron extraordina-
riamente este paisaje y que con el desarrollo tecnológico del 
siglo XX fueron sustituidos por otros más modernos y mecá-
nicos. Las segundas, engloban, bajo la nominación específica 
de acequias, la totalidad de las canalizaciones hídricas que 
como es sabido contempla el doble sistema de distribución 
(aguas vivas) y de avenamiento (aguas muertas) en la red de 
azarbes. Por ello algunas manifestaciones son tan categóricas 
como las siguientes: “en cualquier caso, si hubiera que ele-
gir símbolos culturales del espacio Huerta, elegiría los siste-
mas de captación, distribución y recogida de agua de riego, 
es decir, azudes, acequias y azarbes”; “la red de acequias y 
azarbes, explicándola puede ser un buen reclamo turístico. 
El sistema de riego y drenaje de la Vega Baja es único y se 
podrían hacer rutas para darlo a conocer”. Se trata de una 
propuesta pertinente que encierra un gran conocimiento del 
territorio, por cuanto la infraestructura de canales hace linde 
con una similar red jerárquica viaria que tan sólo necesitaría 
un mejor acondicionamiento y puesta en valor para su uso, 
tanto turístico como cultural.
Los oficios, es otro de los enunciados destacados en el 
imaginario de los entrevistados como valor ilustrativo de 
la actividad huertana. Una amplia mayoría es consciente 
de las precarias herramientas que secularmente han utiliza-
do los agricultores para la puesta en producción de la tierra, 
con unos utensilios tan elementales que hoy día sorprenden 
al compararlos con los sistemas modernos de mecanización 
del agro. En este sentido, se apuesta en las declaraciones por 
dar a conocer: “los distintos aperos de labranza que han po-
sibilitado este paisaje con las tradicionales faenas de arar, 
plantar, y cosechar”. Este ciclo ritual, que desde tiempos an-
cestrales se trasmite de forma natural de padres a hijos y con-
lleva todo un saber acumulado por la experiencia vivida, se 
erige como un recurso endógeno muy valorado, precisamente 
en el muestreo por los más jóvenes, al ser conocedores de la 
importancia que adquiere en la práctica un turismo rural sos-
tenido y no masificado. El agroturismo como modalidad muy 
apreciada, y de moda en ámbitos mayoritariamente urbanos, 
no sólo, por lo que supone de desconexión del ajetreo calleje-
ro, sino también, por su innegable función educativa, es reco-
nocido por algunos con un hondo sentimiento poético como 
se advierte en esta declaración: “conocer y tratar de implicar 
al visitante en las labores agrícolas, manchándose las manos 
de tierra, sintiendo la satisfacción y también el cansancio de 
este trabajo, se pueden valorar elementos marginales, como 
el olor y significado de la tierra mojada, a la par que el ruido 
que hace el agua al entrar y caer en los bancales”.
Los humedales. Este término de nuevo aparece en las en-
cuestas, haciendo alusión a la importancia que el paisaje del 
agua adquiere en la Huerta, pues no hay que olvidar que ésta 
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es el resultado de un proceso de desecación y bonificación de 
marjales de los que, todavía a mediados del siglo XX, queda-
ba un amplio territorio de estas características sin colonizar 
y que fue protegido en 1994, dado su valor ambiental, por la 
Generalidad Valenciana. El Parque Natural del Hondo con-
forma un espacio bisagra en el extremo noreste de la Huerta 
con el Bajo Vinalopó, y cuyo entorno agrícola circundante 
responde a la acción de evacuación de las aguas que allí se 
estancaban de los regadíos precedentes. Empresa redentora 
realizada a partir de 1715 por el Cardenal Belluga en sus Pías 
Fundaciones, proseguida a mediados de esa centuria por el 
duque de Arcos, titular del municipio de Elche, y retomada 
dos siglos después por el Estado a través del Instituto Na-
cional de Colonización en la zona, denominada Saladares de 
Albatera-Crevillente. 
Además, en el Catálogo de Zonas Húmedas de la Co-
munidad Valenciana se incluyen otros pequeños humedales 
que quedan insertados en plena Huerta y que son, en unos 
casos, signos evidentes de la antigua zona encharcada, y en 
otros, fruto de la reciente intervención realizada por la admi-
nistración en la operación practicada en el río, del cortado de 
meandros para generar una evacuación rápida hacia el mar 
de las aguas de crecida del Segura. En el citado repertorio se 
echa en falta la densa red de riego y avenamiento que surca 
este espacio y que nutre tanto las zonas protegidas como las 
inventariadas. Esta omisión no se hace patente en la percep-
ción de la población que contempla el territorio como una 
unidad, al entender como patrimonio: “toda la Huerta, por la 
importancia que tiene el agua en el ecosistema y en la vida de 
plantas y animales, ante la presencia de humedales, parcelas 
encharcadas por el riego, las acequias y el propio río”. Una 
vez más se reitera la simbiosis, que se da en las respuestas, 
entre el capital cultural y natural, al hacer extensivo éste úl-
timo al paisaje agrícola, con afirmaciones muy certeras del 
carácter integrador que representa este hábitat: “la naturale-
za en su conjunto, es decir, la Huerta. Se debería concienciar 
de su utilidad, no sólo para la producción de alimentos, sino 
como garantía de supervivencia de la flora y fauna”. Hay 
que destacar que algunos informantes consideran las plan-
taciones una herencia y señalan que “deberían conservarse 
todas aquellas especies de cultivos autóctonos como patri-
monio natural”.
El legado monumental, es otro de los hitos que aparece 
presente en la relación dada por los ciudadanos, aspecto que 
tiene que ver con la construcción antrópica del territorio y 
que se manifiesta en una doble vertiente que engloba el hábi-
tat -tanto urbano como rural- y el panorama configurado en 
este medio, asignándole a los dos esa característica de gran-
diosidad. En la mentalidad de los entrevistados subyace la 
idea de un turismo depredador que modifica sustancialmen-
te la fisonomía del territorio donde se implanta, por ello, se 
muestran contrarios a este planteamiento y abogan por desa-
rrollar otro modelo mejor adaptado a los condicionantes de 
este ámbito, y así lo manifiestan : “soy partidario de un buen 
turismo, no del que destruye nuestros campos para hacer ma-
cro urbanizaciones y campos de golf, sino del que enriquece 
tanto la economía como culturalmente nuestro entorno. Los 
recursos que deberíamos fomentar son nuestros monumentos 
y paisaje”. 
En el ámbito huertano se asientan la inmensa mayoría de 
las cabeceras municipales del Bajo Segura, por lo general, 
las más antiguas se ubican en el extrarradio de la planicie 
aluvial buscando la ventaja altimétrica para quedar libre de 
las temidas inundaciones del Segura, mientras que otras sur-
gieron en su interior al amparo de algún montículo, y las más 
modernas del siglo XVIII en pleno espacio encharcado tras 
su colonización. En este sentido, no es de extrañar que entre 
las respuestas dadas se asocie el entorno de las plazas pú-
blicas de los núcleos urbanos con el espacio huertano que 
lo circunda, conocedores del valor patrimonial que hoy día 
adquieren los cascos históricos al concentrarse allí las edifi-
caciones más antiguas y representativas en la génesis de cada 
población; Orihuela es por su antigüedad la que reúne la ma-
yor área edificada de carácter monumental, protegida desde 
1969, fecha relativamente temprana cuando no se tenía una 
conciencia tan consolidada del significado y la repercusión 
económica que podía entrañar esta declaración de cara al fu-
turo. Circunstancia que ha provocado la dejadez de la propia 
administración que no ha sabido atajar el grado de deterioro 
que se ha ido acentuando con el paso del tiempo. Representa-
tivo de esta situación es la creación de la Asociación Amigos 
de Orihuela nacida en 1992 para concienciar del lamentable 
estado en que se encontraba esta histórica ciudad. Si bien, 
como sucede muchas veces con estos colectivos ciudadanos, 
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nació con muchas expectativas e ímpetu pues contaba con el 
aval ciudadano y con el transcurrir de los años ha ido per-
diendo protagonismo ante su inactividad, hasta el punto de 
encontrarse prácticamente paralizada en la actualidad. 
La presencia en la capital histórica de la comarca de cinco 
monumentos nacionales, todos ellos vinculados a la iglesia 
(la catedral, dos templos parroquiales, el palacio episcopal y 
el edificio que albergó la antigua universidad) viene a repre-
sentar el peso que esta institución tiene en el entramado y la 
importancia que adquiere el conjunto urbano. Estos destaca-
dos inmuebles salpican el eje principal de la urbe en el que a 
su vez se distribuyen conventos y monasterios, acordes con la 
función religiosa que la ciudad sigue desempeñando todavía 
en la actualidad, aunque, desde mediados del siglo pasado la 
sede episcopal se trasladó a Alicante e incorporó el topónimo 
de ésta tras el de Orihuela a la denominación de la diócesis. 
Asimismo, hay que señalar la relevante presencia que cobra 
en este escenario -palacios y casonas- por parte de la nobleza 
y burguesía capitalina al ubicar en ella su lugar de residen-
cia, que en ocasiones compartía con otras mansiones en sus 
predios periurbanos. Estas heredades en muchos casos son el 
origen de bastantes municipios huertanos, dado que los gran-
des hacendados del patriciado capitalino, junto con el clero, 
conforman el grupo de personas que impulsó la colonización 
agrícola en el llano aluvial, cuyo resultado es la Huerta, sin 
dejar de lado al otro colectivo, el de los jornaleros, que con 
su trabajo hicieron posible el paisaje que disfrutamos en la 
actualidad. 
No hay que olvidar que la enfiteusis, como régimen de 
tenencia de la tierra (hoy ya en desuso), fue el modo de con-
trato jurídico que emplearon los señores para asentar en sus 
haciendas a esta pléyade de labradores, ante el atractivo que 
representaba para ellos el poder trasmitir a perpetuidad a su 
descendencia el usufructo de la tierra que cultivaban. De esta 
forma nacieron, antes del período constitucional de las Cortes 
de Cádiz, pequeños caseríos que consolidados con el tiem-
po se convirtieron en municipios, de ahí la desproporción en 
cuanto a valor patrimonial que existe en la comarca, entre 
Orihuela, núcleo rector de la misma, y los distintos núcleos 
de población. En el mejor de los casos, éstos últimos en vir-
tud de su importancia, reúnen en torno al espacio público 
aquellos edificios más representativos del asentamiento, don-
de aparecen siempre, iglesia, casa señorial y sus dependen-
cias de administración, de ahí que los entrevistados señalen 
como legado monumental, en una misma unidad, el centro 
histórico de Orihuela y la plaza como espacio simbólico y 
representativo de las restantes localidades, aspectos que se 
recogen de esta manera: “El casco antiguo de la ciudad o el 
pueblo, el centro del paseo donde se celebran los ritos, las 
fiestas o cualquier evento, como los mercados; sin olvidar 
el paisaje que los envuelve, formado por jardines, árboles 
centenarios o de distintas clases. Ambos son recursos que se 
deben destacar de cara a su promoción”. 
En la anterior afirmación se advierte la trascendencia que 
adquiere el patrimonio inmaterial que se desarrolla en las pla-
zas, como lugares centrales de relaciones y sociabilidad, don-
de se desenvuelve la vida cotidiana y los principales hitos de 
reunión ciudadana, es a su vez el espacio más cuidado y agra-
dable por encontrarse rodeado de naturaleza. Se establece en 
muchos casos una continuidad entre el elemento natural del 
centro urbano con el paisaje huertano del extrarradio, unido 
mediante calles arboladas, haciendo sinónimo de jardín a la 
zona productiva agrícola que los circunda, donde cobran pro-
tagonismo determinados árboles monumentales por su carác-
ter centenario. Un concepto que perdura desde la visión ro-
mántica, trasmitida siglos atrás por los viajeros que quedaron 
deslumbrados al contemplar por primera vez la fecundidad de 
la fértil Huerta, que aparecía antes sus ojos como un vergel, 
después de recorrer hasta llegar a ella las resecas tierras que 
la ciñen. Sin olvidar, la permanencia de la incorporación del 
árbol al entramado urbano, llevado a cabo por Larramendi 
tras la reconstrucción post-sísmica realizada a raíz del terre-
moto de 21 de marzo de 1829 (que asoló y destruyó buena 
parte de las poblaciones de la zona) con la finalidad de suavi-
zar la rigidez del plano hipodámico por él diseñado, a la par 
que, aportar una doble función, la propiamente protectora de 
tipo climático para proporcionar sombra en el estío y aquella 
que implica un recurso productivo de tipo económico, por los 
rendimientos de las especies arbóreas plantadas. 
Otros informantes, al concretar el tipo de patrimonio in-
mueble, fijan el carácter unitario del territorio, pues señalan 
la relación del tipo de casas que se da tanto en el ámbito rural 
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como urbano y se percatan incluso de la peculiar distribu-
ción que el poblamiento adquiere en la Huerta, su disposición 
lineal siguiendo las infraestructuras de riego y avenamien-
to. En este sentido se expresan: “todo lo que levante inte-
rés turístico o cultural como las casonas antiguas, vivien-
das tradicionales, tanto rurales como urbanas, y la peculiar 
distribución del hábitat en la huerta”. Efectivamente, estos 
asentamientos de pueblos calle, o agrupaciones rectilíneas 
de casas siguiendo los ejes rectores del regadío, conforman 
una de las notas más representativas de ámbito huertano, por 
cuanto la red de canalizaciones, tanto de aguas vivas como 
muertas, guían los viales de tránsito. Éstos discurren en pa-
ralelo para facilitar la limpieza de los cauces (monda), cuya 
tierra extraída se acumula a lo largo de ellos y con el paso del 
tiempo han ido incrementando su altura y garantizando así la 
circulación en los momentos críticos de riadas. Este factor es 
la clave para entender la fisonomía de este hábitat caminero, 
surgido en muchos casos por apropiación de parte de la zona 
de paso, bastante amplia en la red principal de acequias y 
azarbes y más reducida en sus ramificaciones; se da el caso 
de que las construcciones en ocasiones asientan parte de su 
edificación sobre los mismos cauces para ganar así mayor su-
perficie habitable.
La gastronomía aparece en último lugar entre las respues-
tas recogidas en las entrevistas realizadas, fruto del interés 
que en las últimas décadas ha experimentado este recurso 
como reclamo turístico y valor patrimonial en alza, en cuanto 
se une a ese movimiento en boga por la salud, la belleza y 
el bienestar, a raíz del impulso adquirido al ser declarada la 
Dieta Medirterránea por la UNESCO Patrimonio de la Hu-
manidad. En este sentido, no falta quienes manifiestan la im-
portancia de este legado como elemento identificador unido a 
las producciones de la tierra: “tenemos una riqueza cultural 
única derivada además de la Huerta y no suficientemente 
aprovechada en nuestra zona como es la gastronomía”. No 
obstante, hay que precisar la aparición en los últimos años de 
puntuales eventos relacionados con la promoción del saber 
culinario, se refleja en proliferación de semanas gastronómi-
cas, rutas de la tapa, publicaciones de recetarios y creación de 
asociaciones de restauradores con el ánimo de dar a conocer 
la cocina, tanto tradicional como la más actual. Si bien, to-
davía falta mucho por hacer en este campo, pues no existe 
una oferta específica en las cartas de los restaurantes sobre 
dieta huertana, a su vez, tampoco se dispone de productos 
autóctonos amparados bajo la Denominación de Origen, con 
lo que ello conlleva de un mejor posicionamiento de cara a 
la comercialización exterior e imagen en un mercado más 
selecto. La sucesión de ciclos económicos en la Huerta ha 
generado una agricultura competitiva, que ya viene de anta-
ño y representa un potencial extraordinario, aunque, no se ha 
sabido encauzar correctamente en aras de lograr esa identi-
ficación entre el espacio geográfico y la huella culinaria que 
ha quedado impresa socialmente en el territorio. Se trata de 
una idea predominante en el imaginario colectivo de algunos 
encuestados que subrayan: “nuestra alimentación también es 
una seña de identidad de la Huerta pues tradicionalmente 
ha constituido la despensa de zonas, tanto próximas como 
lejanas”, frase certera, pero el argumento que encomia pre-
cisa de acciones duraderas y continuas para convertirla en un 
auténtico recurso permanente de la zona.
Las respuestas sobre los elementos significativos con 
proyección turística evidencian el escaso peso de quienes 
manifiestan desconocer hitos o recursos destacados para esta 
finalidad, algunos son tajantes y aseveran: “no existe nin-
gún patrimonio”, afirmación emitida por personas de ma-
yor edad, desconocedoras, por una parte, del significado que 
encierra este término, por otra, no dan valor a su actividad 
y quehacer cotidiano, lo entienden como un modo de vida 
difícil, desde la perspectiva ya de la jubilación, por el que 
han tenido que luchar y no lo desean para su descendencia. 
Muy al contrario, frente a ellos, los más jóvenes, con ironía 
ante las agresiones que los bienes culturales han sufrido en 
las últimas décadas, impulsadas en ocasiones desde la propia 
administración, responden a esta cuestión: “todos aquellos 
respetados por la sociedad y con el respaldo de la adminis-
tración”, son conscientes de que la vorágine de los últimos 
años, con la implantación de un urbanismo expansivo des-
tructor, se ha producido tanto con el consentimiento de los 
particulares como de los poderes públicos. Opuestos a todas 
estas visiones están también aquellos que valoran extraordi-
nariamente el legado tangible e intangible propio de la Vega 
Baja del Segura, y se expresan con frases tan emotivas  y ro-
tundas como la siguiente: “la construcción de la Huerta por 
nuestros antepasados es una obra de arte”.
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92El valor didáctico de la Huerta debería aplicarse en todos los programas de enseñanaza
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En el ámbito académico la función docente, en la trasmi-
sión del conocimiento sobre los valores del territorio, ha lle-
vado consigo impulsar el compromiso social encaminado a la 
conservación del legado histórico-cultural y medioambiental 
dejado por las generaciones que nos precedieron. Se trata de 
una actuación educativa, entendida ésta en sentido amplio, 
capaz de concienciar a individuos de diferente cualificación 
en la salvaguarda de los recursos citados. Estas acciones, 
fruto de la labor profesional y la experiencia personal, han 
propiciado la formación de ciudadanos capaces de actuar con 
espíritu crítico y de forma responsable y autónoma ante la de-
fensa del patrimonio. Tal proceder no se ha contentado con la 
exposición de contenidos teóricos en el aula, sino que ha ido 
acompañada de salidas de campo para analizar in situ la inter-
vención de las personas en su entorno y así fomentar actitudes 
de respeto, de interés, de curiosidad, de compromiso y de 
goce ante aquellos bienes materiales e inmateriales que son 
fuente de información para la comprensión, tanto del pasado 
como de la realidad actual. Con este planteamiento se presen-
ta a continuación la actividad que ejerce la Cátedra Arzobis-
po Loazes, en la Sede de Orihuela, adscrita a la Universidad 
de Alicante, con propuestas de trabajo destinadas a formar, 
divulgar, sensibilizar, concienciar, apoyar a colectivos y, en 
definitiva, poner en valor la herencia cultural y natural de la 
sociedad donde tiene su aplicación inmediata. 
Orihuela debe a su hijo insigne, y singular mecenas, Fer-
nando de Loazes, la creación de la universidad en el siglo 
XVI. A lo largo de su vida, el prelado logró una autoridad y 
prestigio personal que proyectó, tanto en la corte como en la 
Santa Sede, para que su ciudad natal obtuviera la distinción 
de albergar los estudios superiores. Tal y como evidencian las 
cinco mitras de su timbre heráldico, fue obispo de Elna, Lé-
rida y Tortosa; arzobispo de Tarragona y Valencia y Patriarca 
de Antioquia. La aprobación de la Universidad de Orihuela 
se desarrolló a lo largo de un siglo, debido a la oposición 
ejercida en las instancias reales por la de Valencia. No fue así 
el proceder de la máxima jerarquía eclesiástica pues, en 1552, 
una bula de Julio III concedía el rango de colegio al convento 
de dominicos, elegido por Loazes para regentar esta institu-
ción académica, facultando a sus religiosos para otorgar gra-
dos en Artes y Teología. Unos años después, el papa Pío V, en 
1569, elevaba a la categoría de universidad el citado colegio, 
con potestad para graduar tanto al clero como a seglares.
Sin embargo, a pesar de contar con la bula papal para ex-
pedir titulaciones y poseer claustro de doctores en todas las 
especialidades, la Universidad de Orihuela carecía de pleni-
tud de derechos al no tener el permiso regio, situación que se 
normalizó en 1646 cuando Felipe III le concedía el privilegio 
universitario de categoría plena. Dada la nueva posición le-
gal, el propio rey mandó la elaboración de un nuevo estatuto 
que, tras la supervisión y dictamen del Consejo de Aragón, 
fue aprobado en marzo de 1655. A partir de este momento, se 
cursaron las enseñanzas de Artes, Teología, Cánones, Leyes 
y Medicina; si bien ésta última fue abolida por Real Cédula 
de 17 de mayo de 1783, que suprimió la mencionada facul-
tad. Este hecho fue el preludio de la posterior desaparición 
de la universidad oriolana, producida en virtud del Real De-
creto firmado el 5 de julio de 1807, circunstancia ratificada 
por el ministro Francisco Calomarde en 1824. Se cerraban 
así dos siglos de estudios superiores en Orihuela, cuya área 
de influencia desbordó los límites de la diócesis, al abarcar la 
vecina Murcia y otros territorios aledaños. 
Será en las postrimerías del siglo XX cuando, en virtud 
del acuerdo suscrito entre el Obispado de Orihuela y la Uni-
versidad de Alicante, el 14 de enero de 1998, se crea una cá-
tedra institucional con el nombre de Arzobispo Loazes. Ésta 
impulsó los estudios superiores en el antiguo convento de la 
orden de los dominicos, dirigida desde entonces por Anto-
nio Gil Olcina, catedrático de Análisis Geográfico Regional. 
La cláusula tercera del acuerdo determinaba entre sus fun-
ciones y cometidos la “coordinación en el Colegio de San-
to Domingo de Orihuela tanto de las titulaciones oficiales y 
propias implantadas en el mismo por la Universidad de Ali-
cante cuanto de grupos de las titulaciones oficiales y propias 
existentes o futuras de la Universidad de Alicante que, en su 
día, acuerden ambas partes en un Protocolo adjunto a este 
convenio”; así como la “coordinación de otro tipo de activi-
dades que la Universidad de Alicante proponga organizar en 
el Colegio Santo Domingo de Orihuela, en especial semina-
rios, cursos monográficos, ciclos de conferencias, coloquios 
y congresos”. A partir de este momento, la Universidad de 
Alicante implantó, durante unos años, la enseñanza oficial de 
la Diplomatura en Turismo, con la esperanza y el deseo de 
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incrementar la oferta en el futuro; si bien los estudios regla-
dos han terminado desapareciendo ante una coyuntura poco 
propicia. 
No obstante, la Cátedra Arzobispo Loazes y la Sede Uni-
versitaria de Orihuela, creada por dicha universidad en el 
edificio histórico del Colegio Santo Domingo, realizan una 
amplia gama de actividades académicas, entre las que citar: 
congresos y reuniones científicas; ciclos de conferencias, con 
reconocimiento de créditos de libre elección curricular; cur-
sos de formación permanente del profesorado, respaldados 
por el Instituto de Ciencias de la Educación (ICE) de la Uni-
versidad de Alicante y el Centro de Formación e Innovación y 
Recursos Educativos (CEFIRE) de la Generalitat Valenciana; 
cursos de verano y, por último, actos culturales de diverso 
tipo. Dentro de las actuaciones citadas, cuya finalidad ha sido 
primordialmente formativa, se destacan las que han tenido 
una mayor proyección social y que están directamente rela-
cionadas con la conservación del patrimonio cultural en sen-
tido amplio, al abarcar facetas diversas, relacionadas con la 
configuración del territorio, la organización del regadío y el 
proceso histórico. 
Así, la Cátedra Arzobispo Loazes desarrolla desde hace 
diez años Las Jornadas en Defensa de la Huerta del Bajo 
Segura, se empezaron a desarrollar en 2006, en el I.E.S. An-
tonio Sequeros de Almoradí, bajo la dirección de Gregorio 
Canales Martínez, catedrático de Geografía Humana de la 
Universidad de Alicante, y congregan todos los años a un nu-
trido número de alumnado, deseoso de conocer su realidad 
inmediata, además de contar con la participación de profeso-
res y el respaldo de diversas asociaciones comarcales. Estos 
seminarios en defensa de la Huerta, hacen suyos los princi-
pios de la UNESCO sobre Paisajes Culturales, organismo 
que ya los definió en 1992, como las obras que combinan el 
trabajo conjunto de la naturaleza y del hombre, al ilustrar la 
evolución de las sociedades humanas y el uso que éstas han 
hecho del espacio a lo largo del tiempo. En efecto, los citados 
paisajes identifican ecosistemas en los que existe una relación 
cultural, económica y social inseparable entre los grupos hu-
manos y su medio natural, y son muestra de las formas en que 
las colectividades usaron, transformaron, conservaron y me-
joraron ese entorno. Para la UNESCO la protección de estos 
enclaves culturales es esencial en aras de mantener la diver-
sidad biológica y patrimonial de muchas regiones del mundo. 
En este sentido, desde las primeras jornadas hay referen-
cias expresas a los planteamientos de esta alta institución que 
se han mantenido en todas las ediciones. Si bien, fue a partir 
de las celebradas en 2009 ante el deterioro del paisaje huerta-
no y la situación de crisis e incertidumbre por la que atraviesa 
este sector económico, cuando los asistentes formularon la 
necesidad de realizar un Decálogo en defensa de la Huerta, 
acorde con el enunciado de las jornadas. Desde ese momento 
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el coordinador de las mismas, el profesor Canales, fue re-
cogiendo en cada sesión en el turno abierto de palabra, las 
propuestas aportadas por los participantes, para confeccionar 
el contenido de un documento dado a conocer a los medios de 
comunicación que se hicieron eco del mismo de forma muy 
favorable. Un año después en las V Jornadas además de los 
alumnos y de la representación de agricultores que seguían 
este evento se sumaron, ante la degradación tan evidente de 
la Huerta, representantes de diversos colectivos sociales de 
la zona, como la Comunidad de Regantes Los Carrizales-El-
che; las asociaciones Natura Viva, Plataforma Defensa de la 
Huerta, Amigos de Sierra Escalona (ASE) y Plataforma Cí-
vica Segura Limpio; así como, el sindicato La UNIÓN de 
Agricultores y Ganaderos. Todos ellos, alentados por la re-
percusión que tuvo el decálogo anterior, convinieron la ne-
cesidad de continuar elaborando nuevos comunicados para 
dar a conocer a la sociedad el interés que estas agrupaciones 
mostraban ante la situación de declive por la que atravesaba 
la agricultura y cuya manifestación externa se plasmaba en un 
evidente abandono del paisaje. Se elaboró el Manifiesto para 
la defensa del Paisaje Huertano, que al igual que el anterior 
se dio a conocer en el acto de clausura y, sometido a vota-
ción, contó con el apoyo unánime de todos los asistentes, que 
instaron al coordinador a que publicara la citada declaración 
y la distribuyera no sólo a la prensa escrita, sino también, a 
los representantes municipales de la comarca y al Presidente 
de la Confederación Hidrográfica del Segura, conscientes de 
la necesidad de sensibilizar a todos los actores territoriales 
para incitar a la toma de decisiones en la salvaguarda de este 
espacio. A continuación se exponen estas dos resoluciones.
IV Jornadas en Defensa de la Huerta “La valoración pa-
trimonial de los regadíos tradicionales en la Cuenca del 
Segura” (2009)
Decálogo en defensa de la Huerta de la Vega Baja del Segura
1. Garantizar un caudal ecológico para el río Segura y 
su red de acequias y azarbes utilizados para el riego 
tradicional, otorgándole a dicha red al menos el mis-
mo valor ecológico que al propio encauzamiento.
2. Asegurar recursos hídricos en cantidad y calidad su-
ficientes para la protección de los Parques Naturales 
y las Zonas Húmedas del Catálogo de la Comunidad 
Valenciana existentes en nuestra comarca.
3. Poner a disposición de los agricultores y de todos los 
interesados un servicio técnico donde puedan realizar 
consultas relativas a legislación, ayudas económicas 
y estrategias sobre la modernización de los cultivos 
(sistemas de regadío, especies autóctonas, nuevas va-
riedades, pesticidas y abonos, entre otros).
4. Apostar por la agricultura ecológica así como por 
la recuperación de las variedades autóctonas, con 
la finalidad de introducirse en nuevos mercados y 
asegurar la rentabilidad de las explotaciones bajo la 
creación de un sello de calidad o denominación de 
origen propia.
5. La mejora y modernización del sistema productivo 
agrícola local, potenciando la articulación eficaz de 
éste con la agroindustria. A la vez, es necesaria la ca-
pacitación profesional para que los agricultores apli-
quen nuevas técnicas y métodos, así como la cone-
xión con centros de investigación públicos y privados 
(universidades y empresas) para una reestructuración 
agraria integral.
6. Fomento del cooperativismo que permita a los pe-
queños y medianos empresarios agrícolas el empleo 
de tecnología moderna, obviar la dificultad del abas-
tecimiento de insumos, participar en el valor añadido 
y afrontar desde una posición más sólida los riesgos 
del mercado, mediante una gestión especializada.
7. Crear un banco de tierra con la aportación de los 
agricultores que no quieren cultivarla y que garantice 
una renta digna al propietario así como al arrendata-
rio unas condiciones ventajosas para su explotación. 
8. Diseñar un plan de acción territorial con la partici-
pación de todos los agentes socioeconómicos, donde 
quede definido el uso que se le va a dar al territorio, 
cuya zonificación e infraestructuras sea coherente 
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con la agricultura y el paisaje.
9. Promover y valorar el paisaje de Huerta tradicional, 
como estrategia de desarrollo sostenible, aplicando la 
Ley de Ordenación y Protección del Paisaje (2004) y 
Reglamento del Paisaje (2006) de la Generalitat Va-
lenciana.
10.  Proponer a la UNESCO la declaración de Patrimo-
nio de la Humanidad de tipo inmaterial para los Juz-
gados Privativos de Agua y de carácter material a la 
red de riego y avenamiento por gravedad de la huerta, 
dado su valor histórico, social, cultural, patrimonial 
y ambiental. 
V Jornadas en Defensa de la Huerta “La Huerta, un pai-
saje singular infravalorado” (2010)
Manifiesto para la defensa del Paisaje Huertano
1. Catalogar y proteger el sistema de riego tradicional 
(azudes, acequias, azarbes y demás patrimonio hi-
dráulico), como elementos vertebradores del paisaje 
huertano. Ello implica la conservación y respeto de 
su estructura original (sin entubar) para mantener la 
vegetación asociada a ella y su fauna singular.
2. Reconocer los valores de la vida rural y promover 
la defensa de los usos tradicionales, agrícolas, ga-
naderos y pesqueros, entre otros. Al tiempo que se 
fomente actividades innovadoras y respetuosas con 
el medio ambiente, que permitan desarrollar una eco-
nomía agraria moderna.
3. Que el paisaje huertano sea respetado en su integri-
dad, según la normativa emanada de la Unión Eu-
ropea, asentando el principio del derecho al paisaje 
y a un entorno medioambiental saludable, como un 
derecho inalienable de la persona y reivindicable ante 
el Tribunal Europeo de Derechos Humanos.
4. Que los municipios con superficie de Huerta confec-
cionen la Agenda 21 Local, como herramienta para 
conseguir un modelo de desarrollo sostenible que 
contemple la relación del núcleo urbano con todo su 
término, y no se centre exclusivamente en la proble-
mática ambiental del casco urbano.
5. Conservar y acondicionar los caminos rurales y vías 
pecuarias existentes, promoviendo una red de sende-
ros que unan los espacios de huerta con los parques y 
parajes naturales cercanos. Estos ejes viarios debían 
conformar rutas turísticas bien programadas y docu-
mentadas.
6. Instar a los representantes políticos para que incluyan 
en los próximos programas electorales la defensa de 
la actividad agraria como estrategia de futuro capaz 
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de generar rentas agrarias y puestos de trabajo de ella 
derivados, lo que implicaría la conservación del pai-
saje y la mejora de la calidad de vida. Igualmente, 
que promuevan el control y la vigilancia del dominio 
público para evitar contaminaciones de todo tipo, lu-
mínicas, sonoras, del agua y del suelo.
7. Limitar la creación de grandes infraestructuras: como 
puedan ser carreteras, autovías, alta velocidad, así 
como la construcción de urbanizaciones, polígonos 
industriales y de servicios, campos de golf y centros 
comerciales, entre otros, hasta que los existentes se 
hayan quedado obsoletos o sin capacidad suficiente.
8. Un mayor respeto y valoración por parte de las ins-
tituciones locales hacia el saber y las prácticas con-
suetudinarias de los agricultores, apoyando la reali-
zación de encuentros, charlas, congresos, jornadas…, 
que integren los conocimientos del pasado con los 
del presente, en aras de un progreso equilibrado y ra-
cional.
9. Solicitar a los ayuntamientos que hagan de una vez 
una apuesta solidaria y mancomunada para la protec-
ción real de la Huerta tradicional, con un apoyo efec-
tivo y público a la declaración como Bien de Interés 
Cultural (BIC) de la misma, como primer paso que 
demostraría un compromiso serio en defensa de este 
espacio cultural único en la Unión Europea. En con-
secuencia, deben demandar para ella la declaración 
de Lugar de Interés Comunitario (LIC).
10. Valorar el modelo de construcción de casa rural como 
exponente del típico paisaje huertano, con medidas 
prácticas como la catalogación de edificios represen-
tativos, diseño de un modelo arquitectónico inspirado 
en el tradicional y prohibición de construcciones que 
alteren y desprecien el paisaje, tanto en el medio rural 
como en el urbano.
11. Incentivar con apoyo económico la regeneración del 
paisaje huertano, mediante la plantación de árboles 
autóctonos en las veredas e infraestructuras de rie-
go; la eliminación de aquellos elementos que afean 
el territorio, como los vertederos incontrolados, las 
parcelas y edificaciones abandonadas, para evitar la 
imagen peyorativa de la Huerta, mejorar la salud y 
controlar posibles plagas.
12. Unimos nuestra voz a quienes, desde España y el resto 
de Europa, instan a la derogación de la Ley Urbanís-
tica Valenciana, debido al terrible impacto destructor 
que sus disposiciones tienen sobre la Huerta, además 
de la injusticia intrínseca que significa su aplicación a 
residentes comunitarios y españoles. Como alternati-
va, solicitamos la promulgación -previo acuerdo con 
los interlocutores sociales- de una nueva legislación 
protectora de la Huerta.
En los siguientes años, nuevas Jornadas en Defensa de la 
Huerta siguieron la trayectoria iniciada en cursos anteriores, 
donde especialistas abordaron cuestiones relacionadas con la 
temática seleccionada para cada uno de los programas. En 
2011 se incorporó como novedad una mesa redonda a cargo 
de agricultores y empresarios agrícolas, en la que se analizó 
la “Situación actual y las perspectivas de futuro de la agri-
cultura en la Vega Baja del Segura”. Igualmente, se realizó 
para clausurarlas un recorrido didáctico con los asistentes que 
comprobaron in situ el funcionamiento del sistema hidráulico 
de riegos en el Azud de San Antonio y la toma de Riegos de 
Levante Margen Izquierda; así como, la red de drenaje creada 
por el cardenal Belluga en el siglo XVIII para la colonización 
de las Pías Fundaciones y, ya en el litoral, se observó la doble 
desembocadura del Segura con la repoblación forestal de su 
amplio campo dunar. En las conferencias de ese ciclo se hizo 
hincapié en que la conservación de la Huerta pasa necesaria-
mente por el mantenimiento de la actividad agraria, si bien 
ante las agresiones que está sufriendo, se puso de manifiesto 
la falta de aplicación de la legislación vigente en la Comuni-
dad Valenciana a favor de la protección de dicho territorio. 
Entre ellas, cabe citar: Ley 11/1994 de Espacios Naturales 
Protegidos; Ley 4/1998 del Patrimonio Cultural Valenciano; 
y, más recientemente, la Ley 4/2004 de Ordenación y Protec-
ción del Paisaje. Esta última consideraba con acierto que “la 
Huerta, como espacio de acreditados valores medioambien-
tales, históricos y culturales, debe ser objeto de protección. 
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Para ello, el Consell, aprobará un Plan de Acción Territorial 
de Protección de la Huerta… para favorecer las actividades 
propias...”. Tal corpus legislativo determina diversas catego-
rías de protección, aplicables muchas de ellas a la Huerta, 
que en caso de lograr algunas de estas calificaciones, darían 
gran significación y valor al territorio, máxime cuando éste 
se encuentra rodeado de un Parque Natural y tres Lugares de 
Interés Comunitario. Como en ediciones anteriores se propu-
sieron acciones concretas a seguir para la conservación del 
patrimonio cultural huertano, y dio lugar a otro memorando 
que siguió el mismo trámite y formalidades que los anterio-
res.
VI Jornadas en Defensa de la Huerta “La Huerta, un Pa-
trimonio Cultural necesitado de protección” (2011)
Declaración de apoyo para la defensa del Patrimonio 
Cultural Huertano
1. Resulta éticamente defendible denunciar la abusiva 
ocupación del territorio mediante el proceso especu-
lativo-inmobiliario de las últimas décadas. Por ello, 
instamos a la Sociedad en general a la recuperación 
del paisaje agrario, mediante la regeneración de la 
Huerta tradicional, impidiendo la destrucción del ca-
pital medioambiental y de aquellos lugares de valor 
simbólico e histórico. Con este fin, debe reorientar 
los recursos de suelo, agua e inversiones hacia activi-
dades productivas compatibles con su supervivencia.
2. La toponimia originada en el territorio en la época 
medieval debe preservarse de la transformación so-
cioeconómica y paisajística que ha sufrido la Huerta, 
debido a la reciente expansión urbana, los cambios 
en los usos del suelo y el entubado en la red de riego 
y avenamiento. La génesis de muchos de estos tér-
minos se sitúa en época andalusí, vocablos que deri-
van de la orografía, la vegetación y la antroponimia, 
cuyos nombres y significados se están perdiendo en 
nuestros días.
3. La Huerta como paisaje funcional puede generar be-
neficios directos económicos, que se concretan, en-
tre otros, en constituir una actividad productiva que 
aporte rentas dignas a través de una buena gestión y 
apoyo al sector agrario; además de asegurar la inde-
pendencia alimentaria de su territorio de influencia 
y abastecer a otras áreas con alta densidad de pobla-
ción.
4. La conservación de La Huerta contribuye al equili-
brio territorial, pues mantiene una distribución más 
ponderada de la población en un mundo cada vez más 
urbanizado, al conservar un entorno medio ambiental 
óptimo, dado que es un sumidero de dióxido de car-
bono, evita la erosión, contribuye al ciclo hidrológico 
9. Se debe fomentar y animar a participar en actividades, ceremonias y eventos ligados a la riqueza 
patrimonial, porque es otra forma de contribuir a perpetuarlo en el tiempo y en el espacio. Así mismo, 
incentivar la investigación como último eslabón de la cadena que evite el desconocimiento y dé sentido de 
continuidad a la sociedad, porque los pueblos que no velan por la salvaguarda de sus raíces pierden lo 
esencial de su cultura, la propia identidad.
10. Reivindicar ante las administraciones competentes la importancia del patrimonio cultural de La Huer-
ta, tan apreciado por cronistas, viajeros y escritores de todas las épocas, con políticas activas integrales 
de estudio, protección y puesta en valor. A la par que reclamar su importancia y significación como fuente 
para el conocimiento de la historia de la comarca, alertando sobre su crítica vulnerabilidad, el escaso 
compromiso y la retórica banal que esgrimen algunos colectivos en las manifestaciones lúdico-folclóricas.
11. Los inventarios y catálogos científicos realizados sobre el patrimonio de la huerta hasta la fecha no 
implican la conservación legal de los inmuebles identificados en ellos. Su efectiva protección jurídica exige 
su incorporación a los instrumentos previstos por las leyes, caso de los Catálogos de Bienes y Espacios 
Protegidos de ámbito municipal de la legislación urbanística o del Inventario General establecido por la 
Ley del Patrimonio Cultural Valenciano; sin olvidar las declaraciones singulares, como las de Bien de Interés 
Cultural.
12. La historia de las poblaciones de la Huerta está indisolublemente unida a los sistemas hidráulicos 
tradicionales. Ello nos obliga a promover una modificación de la Disposición Adicional Quinta de la Ley 
del Patrimonio Cultural Valenciano, en el sentido de considerar en bloque la protección legal como Bienes 
Inmuebles de Relevancia Local para todos los elementos que lo integran: de captación, de transporte, de 
almacenamiento u otros aprovechamientos vinculados con la cultura del agua.
13. El desarrollo de grandes infraestructuras debe ir precedido de la actualización por equipos interdis-
ciplinares (como ordena el artículo 47.2 de la Ley del Patrimonio Cultural Valenciano) de los Catálogos de 
Bienes y Espacios Protegidos de los municipios afectados con cargo a la entidad promotora. La evaluación 
de impacto ambiental no es suficiente cuando se parte de una deficiente protección jurídica de los bienes 
culturales, como en general ocurre con el patrimonio hidráulico. 
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y conserva la biodiversidad, minimizando el riesgo 
de desertificación.
5. La gestión del agua y la administración de justicia 
del regadío que ejercen los Juzgados  Privativos de 
Aguas son el elemento histórico fundamental para 
dirimir los litigios entre regantes, y prueba evidente 
del rico patrimonio inmaterial de la sociedad del Bajo 
Segura. Por ello, es necesario divulgar el origen y 
funcionamiento de esta institución administrativo-ju-
dicial, tradicional y propia, que es determinante para 
garantizar la pervivencia de La Huerta.
6. El minifundio debe ser rentable y compatible con el 
mantenimiento del paisaje tradicional, si se aplican 
métodos de cultivo sostenibles que generen produc-
tos de calidad y alto valor añadido, orientados a una 
demanda que aprecie las cualidades organolépticas 
únicas que genera La Huerta en sus productos fres-
cos, apostando por la agricultura ecológica, las deno-
minaciones de origen y las indicaciones geográficas 
protegidas.
7. Promover la Innovación en los sistemas de distribu-
ción y venta, para aprovechar todas las posibilidades 
de comercialización a restaurantes, tiendas especia-
lizadas o directamente al consumidor, mediante una 
intermediación más favorable a los intereses de los 
agricultores, generalizando directamente el uso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación; 
así aumentarán sus beneficios, se dignificará su traba-
jo y ofertarán productos de gran calidad más frescos 
y saludables.
8. Es necesario y urgente educar formalmente a las nue-
vas generaciones, e informalmente a las que están 
fuera del sistema educativo, para que el patrimonio 
local no se pierda o desaparezca. Para ello, se debe 
enseñar que el afianzamiento y desarrollo de la iden-
tidad propia, mediante el cuidado y valoración del 
patrimonio cultural y natural, nos caracteriza como 
grupo humano, a la vez que nos distingue de los de-
más.
9. Se debe fomentar y animar a participar en activida-
des, ceremonias y eventos ligados a la riqueza pa-
trimonial, porque es otra forma de contribuir a per-
petuarlo en el tiempo y en el espacio. Así mismo, 
incentivar la investigación como último eslabón de 
la cadena que evite el desconocimiento y dé sentido 
de continuidad a la sociedad, porque los pueblos que 
no velan por la salvaguarda de sus raíces pierden lo 
esencial de su cultura, la propia identidad.
10. Reivindicar ante las administraciones competentes la 
importancia del patrimonio cultural de La Huerta, tan 
apreciado por cronistas, viajeros y escritores de todas 
las épocas, con políticas activas integrales de estudio, 
protección y puesta en valor. A la par que reclamar 
su importancia y significación como fuente para el 
conocimiento de la historia de la comarca, alertando 
sobre su crítica vulnerabilidad, el escaso compromiso 
y la retórica banal que esgrimen algunos colectivos 
en las manifestaciones lúdico-folclóricas.
11. Los inventarios y catálogos científicos realizados so-
bre el patrimonio de la huerta hasta la fecha no im-
plican la conservación legal de los inmuebles identi-
ficados en ellos. Su efectiva protección jurídica exige 
su incorporación a los instrumentos previstos por las 
leyes, caso de los Catálogos de Bienes y Espacios 
Protegidos de ámbito municipal de la legislación ur-
banística o del Inventario General establecido por la 
Ley del Patrimonio Cultural Valenciano; sin olvidar 
las declaraciones singulares, como las de Bien de In-
terés Cultural.
12. La historia de las poblaciones de la Huerta está indi-
solublemente unida a los sistemas hidráulicos tradi-
cionales. Ello nos obliga a promover una modifica-
ción de la Disposición Adicional Quinta de la Ley 
del Patrimonio Cultural Valenciano, en el sentido de 
considerar en bloque la protección legal como Bienes 
Inmuebles de Relevancia Local para todos los ele-
mentos que lo integran: de captación, de transporte, 
de almacenamiento u otros aprovechamientos vincu-
lados con la cultura del agua.
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13. El desarrollo de grandes infraestructuras debe ir 
precedido de la actualización por equipos interdisci-
plinares (como ordena el artículo 47.2 de la Ley del 
Patrimonio Cultural Valenciano) de los Catálogos 
de Bienes y Espacios Protegidos de los municipios 
afectados con cargo a la entidad promotora. La eva-
luación de impacto ambiental no es suficiente cuando 
se parte de una deficiente protección jurídica de los 
bienes culturales, como en general ocurre con el pa-
trimonio hidráulico. 
En 2012 la temática elegida para las VII Jornadas llevó 
por título, “La Huerta, código genético del territorio y la so-
ciedad”, de la que vio la luz un nuevo escrito reivindicativo 
que en esta ocasión se presenta en dos partes, como son, pre-
cisar el concepto del término propuesto, código genético, y, 
las acciones que se deberían desarrollar para que éste siga 
manteniendo su vigencia en el territorio y en la sociedad. El 
documento elaborado continuó idéntico camino a sus prede-
cesores, si bien, fue respaldado por un mayor número de aso-
ciaciones y colectivos que se unieron por primera vez a los 
anteriores en la comarca: el Juzgado Privativo de Aguas del 
Azud de Alfetamí; la Comunidad de Regantes Riegos de Le-
vante Margen Derecha; la Comunidad de Regantes San Feli-
pe Neri; la Plataforma Anticorrupción Defensa de la Huerta; 
la Asociación de Investigación Castrum Altum de Catral; el 
Grupo Senderista Pasico a Pasico Vega Baja de Orihuela; la 
empresa exportadora de hortalizas AGROPACO S.L. y la 
agrupación Abusos Urbanísticos No. Así mismo, contó con el 
apoyo de entidades de territorios colindantes, son los casos de 
la Associació per al Desenvolupament Rural del Camp d’Elx 
y El Centro de Cultura Tradicional Museo Escolar de Pusol 
también de Elche; o procedentes de la comunidad autónoma 
vecina, la Asociación en Defensa de Regantes de Molina de 
Segura y la Asociación para la Conservación de la Huerta de 
Murcia (HUERMUR).
Las VII Jornadas, “La Huerta, código genético del terri-
torio y la sociedad.” (2012)
Reflexiones sobre la Huerta
1. El territorio y la sociedad de la Vega Baja del Segura 
tienen escrito su código genético en la Huerta, enten-
dido como claves de la dinámica histórica de adap-
tación a las específicas y extremas condiciones del 
terreno donde se asientan. Fijando lo anterior como 
punto de partida, la comprensión del concepto y es-
tructura de la Huerta desde una visión amplia e inte-
gradora posibilita conocer la gestión de sus poten-
cialidades y debilidades como factores de adaptación 
y supervivencia. Todo ello debe ser la base sobre la 
que sustentar una nueva y acertada valoración social, 
patrimonial y económica de la misma.
ambientales del entorno de forma óptima, siempre que se mantenga viva y dotada de servicios básicos; más 
si cabe para la población que reside en la ciudad en tanto que representa la antítesis de los perjuicios típi-
cos que se dan en las urbes. Se trata en definitiva de fijar su conocimiento en la población más joven para 
poner en valor y conservar el territorio como manifestación de patrimonio integral, en aras de transmitirlo a 
las generaciones futuras en las mejores condiciones.
7. Solicitar del Consejo de Europa la declaración de “Itinerario Cultural Europeo” para la Huerta, en 
unión con otros paisajes mediterráneos similares, así se abre la posibilidad de configurar este espacio 
cultural e identitario como producto turístico de muy alta cualificación. De esta manera lograríamos la sal-
vaguarda y puesta en valor de un patrimonio poco apreciado como factor de desarrollo socioeconómico y 
ambiental, a la par que se conseguiría participar en programas de cooperación internacional.
8. Bajo el principio de tolerancia cero con la contaminación, es inexcusable por parte de la Sociedad 
que no se exija la depuración integral de las aguas residuales, que deben tener un tratamiento terciario y de 
desalación que las potabilice antes de ser devueltas al río o a otros cauces, por el perjuicio que representa 
tanto para la salud como para la imagen de una agricultura que se sirve de ellas mediante una red de 
riego que las reutiliza varias veces. Las Administraciones deberían velar por la pulcritud de este proceso, 
al que están obligadas en virtud de la Directiva Marco Europea de Depuración de Aguas Residuales, y que 
además pagan todos los usuarios en el recibo del canon de saneamiento. De ser efectivo, todo el sistema 
contaría con unos caudales óptimos que redundarían en beneficio de nuestras producciones agrícolas y una 
mayor calidad medioambiental.
9. Los Parques Naturales del Hondo y Salinas de Santa Pola, el río Segura y su Huerta integran un des-
lumbrante entramado hidráulico en el que no se pueden garantizar caudales ecológicos a partes aisladas. 
Estos parques tienen una importancia clave para la política de conservación europea, según las Directivas 
Hábitat y Aves, por lo que están incluidos como LICs y ZEPAs en la Red Natura 2000; además, la actual 
Directiva Marco de Política de Aguas impone a los estados miembros garantizar el buen estado ecológi-
co de los humedales. En nuestro caso, el cumplimiento de esta última implica unas condiciones hídricas 
adecuadas para todo el sistema, lo que permitiría la conservación de uno de los más valiosos espacios 





2. La agricultura es la base de nuestra civilización y un 
patrimonio común que anida y hunde sus raíces en la 
memoria colectiva de los pueblos. La Huerta surge 
como un paradigma de la creación humana que se 
encuentra grabado de forma indeleble en el código 
genético del territorio y la sociedad comarcal, al con-
formar un agrosistema singular y diferenciado que 
integra en franca armonía valores culturales, eco-
nómicos y ambientales de vital importancia para la 
identificación de sus habitantes; y, en este sentido, ha 
sido la vertebradora de la vida de sus poblaciones y 
la garantía de la conservación del medio ambiente.
3. La ocupación del espacio y el desarrollo del pobla-
miento está ligado directamente a la disposición de 
agua tanto para consumo humano como para regadío, 
y las sociedades sólo progresan conforme aplican 
mejores procedimientos para su aprovechamiento. 
Estas adaptaciones seculares sobreviven en la Huer-
ta, que es como un palimpsesto donde se identifican 
huellas de las diversas etapas históricas. El paisaje 
confiere idiosincrasia al territorio y a sus habitantes 
con un variado patrimonio material e inmaterial, que 
en conjunto constituye un abanico de culturas.
4. El agua, bien escaso y necesario, ha sido fundamental 
para crear el paisaje huertano. Su control y distribu-
ción generó una jurisprundencia propia y específica 
para el gobierno y administración de los caudales, 
a la vez que sirvió para dirimir los conflictos entre 
usuarios. Surgieron así los Juzgados Privativos de 
Aguas, regidos por antiguas ordenanzas celosamente 
respetadas y conservadas, hecho que propició en su 
día la costumbre de adoptar decisiones consensuadas 
y sirvió de sólido aprendizaje democrático para el co-
mún de regantes.
5. La Huerta es fruto de la acción conjunta de todos los 
estamentos sociales que, junto con las comunidades 
de regantes surgidas en el largo proceso de configu-
ración de este paisaje, se han implicado en su forma-
ción, mantenimiento y desarrollo. Ello ha supuesto la 
superación de adversidades por todas las poblaciones 
del entorno, hecho que dio cohesión a sus habitantes, 
en aras de lograr un territorio donde asentarse y poder 
vivir.
6. Las variaciones biofísicas en los territorios y, sobre 
todo, la continua utilización de los mismos por parte 
de los seres humanos tienen como resultado una gran 
diversidad paisajística y valiosas manifestaciones 
culturales, derivado en su inmensa mayoría del uso 
agropecuario del espacio, que lo dotan de personali-
dad. Por ello, y ante la peligro de extinción al que se 
enfrenta la Huerta tradicional por las continuas agre-
siones sufridas, el deber de todas las administracio-
nes y de cada ciudadano comprometido es proteger 
este patrimonio común y salvaguardar para las gene-
raciones venideras un territorio de gran valor como 
seña de identidad.
7. El apego al terruño, la sabia utilización y el mane-
jo de los escasos caudales disponibles en el regadío 
huertano han generado una tradición milenaria en 
la utilización y control del agua. Al mismo tiempo, 
generó un animus regandi para ampliar el regadío a 
costa del retroceso de los terrenos de secano. Este es-
píritu transformador marcó el desarrollo productivo 
del Bajo Segura hasta el cambio económico de las 
últimas décadas.
8. La Huerta es un paisaje humano, una reserva de bio-
diversidad y un factor que incide positivamente en 
las condiciones climáticas y medioambientales. Sin 
embargo, la dinámica actual la enfrenta a su muerte, 
lo que podría asimilarse a la de una “especie en extin-
ción”, e implicaría la pérdida de animales y vegetales 
adaptados a la presencia de agua, a ciertos cultivos o 
a determinadas técnicas en el laboreo de la tierra que 
han convivido en simbiosis con la actividad huma-
na durante siglos. Estudios recientes han demostrado 
que la sustitución en los aprovechamientos del suelo 
ligados al abandono del regadío tradicional, a los en-
tubados de canalizaciones y a la desecación de espa-
cios acuosos acarrea un descenso de precipitaciones 
locales o regionales.
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Propuestas para la conservación de la Huerta
1. En consonancia con los objetivos de la Política Agra-
ria Europa (PAC), pretendemos rescatar el espacio de 
Huerta como fenómeno diferenciado en el territorio 
del drama de su destrucción, que se encuentra diluido 
o marginado en el debate técnico-político, materia-
lizando las siguientes propuestas: hacer visible ante 
la conciencia social y la opinión pública la totalidad 
de los valores de máxima actualidad y vanguardia 
que atesora; identificar con precisión el perímetro 
de la vega histórica del Segura, para promover en él 
la recuperación de la actividad agraria, definiendo y 
aplicando medidas concretas y específicas que garan-
ticen una viabilidad económica basada en parámetros 
e indicadores objetivos e incluirla en el catálogo eu-
ropeo de Zonas Agrarias de Alto Valor Natural (High 
Nature Value Farming Areas), con la doble finalidad 
de detener la pérdida de biodiversidad y articular me-
didas de apoyo a la agricultura sostenible.
2. El sistema hidráulico del río Segura y sus vegas obe-
dece a un comportamiento complejo en el que las 
condiciones naturales y las formas tradicionales de 
manejo del agua han permitido el desarrollo de huer-
tas y formas de vida sostenibles a lo largo del tiempo. 
Las tres vegas conforman una red de riego completa 
e interdependiente, más allá de las demarcaciones ad-
ministrativas; por ello, urge evitar las agresiones que 
sufre la Huerta, como son la reducción de caudales, 
el entubamientos de acequias y la implantación indis-
criminada del goteo, acciones que ponen en peligro 
su propia continuidad como espacio viable para la 
agricultura y sus valores ambientales y naturales.
3. La agricultura ha mantenido durante siglos la tierra y 
el agua para organizar el sistema de riegos y cultivar 
productivamente el espacio de Huerta. En las últimas 
décadas, coincidiendo con otra orientación económi-
ca, estos recursos se han asignado a ámbitos produc-
tivos distintos. Sin embargo, en el momento actual de 
crisis, recuperar un sector agrícola que sea competiti-
vo y genere empleo supone una solución imaginativa 
y novedosa para superarla. Para ello, es necesaria una 
revisión del marco normativo que regula las actua-
ciones sobre estos dos bienes fundamentales, para 
gestionarlos en favor de los agricultores: protección 
y uso de la tierra, así como garantizar un agua de ca-
lidad y a precio razonable.
4. Interesa invertir en recuperar una Huerta productiva 
en condiciones óptimas de utilidad y calidad, que 
garantice la presencia del hombre y la permanencia 
de los valores intrínsecos del lugar. Esto es posible 
si se aboga por un desarrollo integral, sostenible y 
sostenido en el tiempo, que contribuya a dinamizar 
todas las formas de aprovechamiento de los recursos 
existentes en un clima de diálogo permanente entre 
los agentes territoriales y locales, con participación, 
cooperación y consenso entre los distintos actores, 
fundamental para alcanzar el éxito en las estrategias 
empresariales.
5. Es urgente la búsqueda de una nueva gobernanza que 
permita lograr la concertación de intereses tradicio-
nales de la Huerta, por un lado, con el desarrollismo 
impulsado por la ciudad que ha transformado el sue-
lo en un producto de consumo obviando su carácter 
de recurso natural por el otro; así, en base a cinco 
temas fundamentales para el territorio: el medio y 
su estructura, unidades espaciales, organización fun-
cional, gestión del territorio y capacidad de diálo-
go, debe abordar las consecuencias resultantes de la 
competencia por el agua y el suelo desde un análisis 
transversal sobre cómo interactúan el derecho con-
suetudinario imperante en la Huerta y el planeamien-
to municipal.
6. Por constituir un paradigma de la calidad de vida, 
abogamos por la inclusión de una asignatura sobre la 
Huerta en los planes de estudio de primaria y secun-
daria de los colegios e institutos de la vega. Ella reú-
ne activos sociales y paisajísticos donde las personas 
pueden disfrutar de los valores culturales y ambienta-
les del entorno de forma óptima, siempre que se man-
tenga viva y dotada de servicios básicos; más si cabe 
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para la población que reside en la ciudad en tanto que 
representa la antítesis de los perjuicios típicos que se 
dan en las urbes. Se trata en definitiva de fijar su co-
nocimiento en la población más joven para poner en 
valor y conservar el territorio como manifestación de 
patrimonio integral, en aras de transmitirlo a las ge-
neraciones futuras en las mejores condiciones.
7. Solicitar del Consejo de Europa la declaración de 
“Itinerario Cultural Europeo” para la Huerta, en 
unión con otros paisajes mediterráneos similares, 
así se abre la posibilidad de configurar este espacio 
cultural e identitario como producto turístico de muy 
alta cualificación. De esta manera lograríamos la sal-
vaguarda y puesta en valor de un patrimonio poco 
apreciado como factor de desarrollo socioeconómico 
y ambiental, a la par que se conseguiría participar en 
programas de cooperación internacional.
8. Bajo el principio de tolerancia cero con la contami-
nación, es inexcusable por parte de la Sociedad que 
no se exija la depuración integral de las aguas resi-
duales, que deben tener un tratamiento terciario y de 
desalación que las potabilice antes de ser devueltas al 
río o a otros cauces, por el perjuicio que representa 
tanto para la salud como para la imagen de una agri-
cultura que se sirve de ellas mediante una red de rie-
go que las reutiliza varias veces. Las Administracio-
nes deberían velar por la pulcritud de este proceso, al 
que están obligadas en virtud de la Directiva Marco 
Europea de Depuración de Aguas Residuales, y que 
además pagan todos los usuarios en el recibo del ca-
non de saneamiento. De ser efectivo, todo el sistema 
contaría con unos caudales óptimos que redundarían 
en beneficio de nuestras producciones agrícolas y una 
mayor calidad medioambiental.
9. Los Parques Naturales del Hondo y Salinas de Santa 
Pola, el río Segura y su Huerta integran un deslum-
brante entramado hidráulico en el que no se pueden 
garantizar caudales ecológicos a partes aisladas. Es-
tos parques tienen una importancia clave para la po-
lítica de conservación europea, según las Directivas 
Hábitat y Aves, por lo que están incluidos como LICs 
y ZEPAs en la Red Natura 2000; además, la actual 
Directiva Marco de Política de Aguas impone a los 
estados miembros garantizar el buen estado ecológi-
co de los humedales. En nuestro caso, el cumplimien-
to de esta última implica unas condiciones hídricas 
adecuadas para todo el sistema, lo que permitiría la 
conservación de uno de los más valiosos espacios 
culturales-naturales de Europa, que en verdad debe-
ría considerarse formalmente un Patrimonio único de 
la Humanidad.
En las VIII Jornadas en Defensa de la Huerta celebradas 
en 2013, se mantuvo la tónica anterior de la que resultó la 
última declaración emitida hasta la fecha. Con ella se cie-
rra un ciclo formativo y de exigencia en aras del manteni-
miento sostenido del sector agrario como motor de desarrollo 
para el llano aluvial del Segura, toda vez que los efectos de 
la crisis económica actual han paralizado la agresión que la 
zona sufría, al no hacer viable las propuestas diseñadas para 
implantar en su superficie, y ha conllevado una mirada más 
complaciente sobre los usos tradicionales que en él se daban. 
Aspectos éstos visibles en el territorio con nuevas plantacio-
nes arbóreas y roturaciones de tierra en parcelas que hace 
unos años quedaron sin labranza, expuestas a la proliferación 
de plagas de carácter biológico, hecho que contribuía a incre-
mentar la imagen de abandono y decadencia de un fértil espa-
cio productivo. La actuación humana ha sido la causante de 
esta situación, al dejarse embaucar por ambiciosos proyectos 
especulativos, unos reales y otros potenciales, que en ambos 
casos representaron la finalización de la secular función pri-
maria, e incluso, propiciaron la aparición de vertederos in-
controlados en las fincas. Es de desear que este resurgimiento 
de la actividad agraria no sea únicamente coyuntural y con-
lleve, como planteaban las jornadas de ese año, un auténtico 
compromiso con la agricultura para siempre. 
VIII Jornadas en Defensa de la Huerta “Comprometidos 
con la Agricultura y el Paisaje” (2013)
Compromiso con la Agricultura
1. Concienciar a la sociedad de que la consideración de 
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la Huerta como Parque Cultural y Parque Natural de 
acuerdo con las leyes valencianas vigentes supone 
una oportunidad histórica para despertar del letargo y 
transformar emocionalmente este territorio. La Huer-
ta reúne todos los elementos necesarios para quedar 
ampliamente protegida, no sólo por las Leyes auto-
nómicas, sino también, por las europeas. El logro de 
esta declaración representaría en sí misma una mar-
ca de promoción y reclamo tanto para los productos 
agrícolas como para el desarrollo de una oferta turís-
tica de excelencia, que valore de una manera integral 
la diversidad de patrimonio que atesoramos.
2. El tramo final del río Segura y sur de la Comunidad 
Valenciana conforma un territorio de profundas raíces 
e histórica vinculación a la agricultura y a su paisaje 
de Huerta, que conforman íntimamente un destacado 
valor social, económico, cultural y patrimonial que lo 
hacen singular. Es necesario que las administraciones 
públicas, los partidos políticos y las organizaciones 
sociales asuman la importancia de la agricultura y el 
paisaje huertano, y todo ello se plasme en acciones 
de gobierno transversales que reflejen el equilibrio de 
poderes entre los intereses particulares y generales.
3. De manera equivocada, se ha adoptado una visión 
desterritorializada y a corto plazo del patrimonio his-
tórico, fenómeno que se ha centrado, por un lado, en 
los elementos más emblemáticos del paisaje urbano 
(patrimonio cultural), y por otro, en los espacios de 
mayor valor natural (patrimonio natural). Las activi-
dades agropecuarias son una construcción social de 
elaborados sistemas agrícolas y ganaderos, algunos 
de gran complejidad como la Huerta, que se han per-
petuado hasta nuestros días dando lugar a un valioso 
legado histórico-cultural y a la configuración de pai-
sajes singulares que constituyen la seña de identidad 
de muchos pueblos. Sin embargo, el sistema de rega-
dío que caracteriza a la Huerta, como actividad viva 
y dinámica, pocas veces se ha visto reconocida como 
una realidad cultural y natural que constituye un pa-
trimonio de una gran riqueza.
4. Es necesario proteger también aquello que, aunque 
no tiene la “etiqueta” de Espacio Protegido, posee 
un valor añadido, como es el caso de la red de riego 
y avenamiento de la Huerta que, en condiciones na-
turales, cuentan con una vegetación y fauna propias 
de biotopos húmedos y que son eliminados con su 
revestimiento artificial. Además, la vegetación hidró-
fila de estos canales desempeña un papel de filtro y 
depuración de sus aguas, cuestión de suma importan-
cia cuando algunos de ellos desembocan en el Parque 
Natural El Hondo o generan zonas húmedas que es-
tán catalogadas por la Generalitat Valenciana.
5. En la actualidad la Huerta es un paisaje degradado, 
en el que se ha roto la simbiosis entre el río y la ac-
ción humana que lo ha caracterizado hasta hace poco 
tiempo. Para restablecer un equilibrado biotopo ideal 
es necesario que se hagan efectivas determinadas 
actuaciones, como serían entre otras: evitar la sali-
nización y deterioro del suelo, que deviene de una 
utilización inadecuada de pesticidas y abonos, de la 
contaminación del río, así como de los vertidos sin 
depurar que abocan a las canalizaciones; desarrollar 
una estrategia comercial efectiva, que redunde en un 
aumento de la renta de la empresa agraria familiar, 
así se conseguirían recursos que se pueden destinar 
a capitalizar la actividad productiva, que a su vez 
constituiría un reclamo para atraer capital humano 
capaz de dinamizar e innovar; sin olvidar establecer 
sistemas de vigilancia y seguridad que garanticen las 
inversiones empresariales.
6. El mantenimiento del ecosistema medioambiental y 
productivo de la Huerta requiere que las aguas del río 
y las que circulan por el peculiar sistema de distribu-
ción de caudales, que hace que rieguen varias veces, 
sean de calidad. Sin embargo, la realidad es otra, de-
bido fundamentalmente a dos circunstancias: una, la 
construcción en diseminado, que al no disponer de 
sistema de saneamiento provoca vertidos directos 
tanto a cauces como al terreno; y otra, la contami-
nación edáfica por el uso excesivo de abonos, herbi-
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cidas y productos fitosanitarios, con el consiguiente 
aumento en la concentración de nitritos, nitratos y 
demás productos químicos, que con las diferentes 
reutilizaciones de agua empobrecen todavía más el 
suelo. Para romper este círculo vicioso, solicitamos 
de la Confederación Hidrográfica del Segura y de 
los poderes públicos de la Región de Murcia y Co-
munidad Valenciana el cumplimiento de la Directiva 
Marco sobre Calidad de Aguas Continentales de la 
Unión Europea.
7. Ante la situación de abandono de tierras fértiles en 
la Huerta, proponemos que se constituyan o bien un 
Banco de Tierras o bien desarrollar contratos de Cus-
todia del Territorio, que administren los bancales y 
huertos que voluntariamente sus propietarios acepten 
transferir en régimen de arriendo al órgano gestor en 
cada caso, así las entregarían a aquellas personas que 
estén interesadas en rentabilizarlas con su puesta en 
cultivo. Las Administraciones Públicas deberían pro-
mocionar estas iniciativas dados los beneficios que 
podría reportar para numerosas familias que están 
atravesando una situación de desempleo, asumiendo 
aquéllas el canon de la tierra para así aliviarlas eco-
nómicamente hasta que logren sacar beneficios. Con 
estas políticas se podría lograr un escenario en el que 
se uniría la utilidad social dada a la tierra a la conser-
vación medioambiental del espacio único que es la 
Huerta tradicional.
8. Para superar los problemas derivados de la falta de 
rentabilidad de la empresa familiar derivada del mi-
nifundismo tan característico de la Huerta, conside-
ramos de interés la creación de los Grupos de Con-
sumo vinculados a un mismo ámbito territorial, que 
aglutina a personas sensibilizadas con los impactos 
sanitarios, socioeconómicos y ambientales del siste-
ma agroalimentario. Esta nueva forma de comerciali-
zación alternativa, promueve sobre todo el consumo 
de productos locales procedentes de las pequeñas 
explotaciones, fomentando el acceso a una alimenta-
ción saludable a precios justos tanto para consumido-
res como para productores. Dado que el éxito de este 
modelo de distribución lo que hace es prescindir de 
los intermediarios; por ello, cada día en situaciones 
agrícolas similares a la nuestra son más los agriculto-
res que orientan la venta de sus productos hacia esta 
forma de mercado.
9. La realidad de la agricultura en nuestra tierra es muy 
compleja, pero es apreciable el clima de inseguridad, 
la falta de autoestima y modernización y la ausencia 
de relevo generacional en la actividad empresarial. 
Para revertir estas sensaciones a positivas, es inte-
resante atraer a emprendedores con iniciativas in-
novadoras que proyecten sobre las potencialidades 
de nuestra Huerta todos los recursos tecnológicos y 
formativos disponibles, creando así nuevas oportu-
nidades acordes con el cambio de mentalidad que re-
quiere el nuevo paradigma de negocio.
10. La identidad y el ritmo de los cambios en el paisa-
je provoca un sentimiento de pérdida de identidad 
individual y colectiva que se traduce en un intenso 
malestar e inquietud en la mayoría de los ciudadanos. 
Es preciso gestionar los cambios del paisaje de forma 
que sus valores (ya sean de carácter ambiental, patri-
monial, estético o económico) se enaltezcan y no se 
debiliten a través del proceso de cambio y para ello 
son necesarias políticas territoriales y ambientales 
que busquen la “excelencia paisajística”, hecho dife-
rencial cada vez más relevante en la competitividad 
de las regiones.
11. La Huerta es ante todo un paisaje de agua debido a 
la profusión de canalizaciones que la recorren. El 
giro economicista dado a los recursos del territorio 
ha evolucionado hacia a un uso ajeno al agrícola en 
el que ha predominado el urbanístico. Consecuencia 
de todo ello, es su transformación material y visual, 
obviando el importante valor de los canales de rie-
go en cuanto a la función vertebradora del regadío y 
del medio ecológico que conforma. Esconderlos bajo 
tierra sólo conseguiría incrementar los rendimientos; 
todo lo demás: el paisaje, la pesca, la conexión entre 
zonas húmedas, el control de las aguas y del carrizo, 
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la diversidad de la fauna y flora acuáticas y palustres, 
el modo de interconexión del ecosistema y, en defi-
nitiva, la calidad del medio ambiente generado por la 
actividad agrícola se vería mermado. Y posiblemente 
en esa calidad esté el principal argumento para el fu-
turo de la agricultura.
12. La presencia de la palmera en la Huerta registra la 
memoria de un largo viaje, el de la sociedad a la que 
ayudó a sobrevivir en un entorno extremo, forjando 
una realidad de esplendor paisajístico y económico 
que poco a poco se va confinando a nuestros recuer-
dos. El espíritu e identidad del llano aluvial tiene li-
gada su suerte a la de la palmera, su termómetro vital, 
la expresión culminante de la victoria frente a los pe-
ligros de la naturaleza, a la que modeló y enriqueció, 
propiciando una simbiosis de cultivos en un paisaje 
salpicado de palmeras. Relegarla en la actualidad a 
unos escasos palmerales aislados, como los de Ori-
huela, Callosa de Segura, Albatera y San Isidro, es 
dejarlos sucumbir a manos de la especulación y des-
ligarlos de sus usos y su entorno, es decir renunciar 
a un pedazo de nuestra historia, de  nuestra tierra, y 
también a nuestro futuro.
El saber y la experiencia acumulada de los agricultures tiene su reflejo en las técnicas de riego utilizadas

6
La Huerta, paradigma de la cultura 
del agua
110Azarbe del Acierto, cauce de drenaje promovido por el cardenal Belluga en el siglo XVIII
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La riqueza del patrimonio hidráulico de un territorio no es 
sólo la relación de bienes materiales, que pueden estar inven-
tariados o no; es mucho más, ya que abarca también el legado 
inmaterial expresado en conocimientos, técnicas, prácticas, 
creaciones y usos más representativos de las formas de vida 
y de la cultura tradicional valenciana, como recoge la Ley del 
Patrimonio Cultural Valenciano de 1998. No hay que olvidar 
que ese patrimonio intangible, en la mayoría de las ocasio-
nes ha sido objeto de transmisión oral, si bien, en las últimas 
décadas el interés por perpetuar la memoria colectiva de los 
pueblos ha motivado que algunas de estas manifestaciones se 
conserven en soporte tangible. Llegado a este punto, convie-
ne tener presente todo el conjunto de bienes que aglutina el 
patrimonio hidráulico y que de forma somera se presenta a 
continuación, agrupándolos en cuatro campos: los tecnológi-
cos y los documentales adscritos al legado tangible, mientras 
que los rituales y lingüísticos se insertan en el apartado de 
intangibles. No es objeto de este trabajo realizar un análisis 
exhaustivo de los contenidos propuestos en esta clasificación; 
no obstante, conviene aproximarnos al tema con una breve 
introducción y señalar algunos ejemplos que ilustren la in-
terrelación que en el medio y la sociedad mantienen todos 
ellos.
A) Tecnológicos. En este apartado se incluyen las infraes-
tructuras de riego y las construcciones hidráulicas. No obs-
tante, conviene precisar un hecho reiterado a lo largo de las 
referencias bibliográficas, como es, el que toda la Huerta está 
atravesada por un complicado sistema de acequias y azarbes 
-sobre un terreno de escasa pendiente y con un manto deba-
jo impermeable- en el que las labores de acondicionamiento 
han sido determinantes para la viabilidad del regadío me-
diante la doble circulación creada de aguas vivas y muertas. 
En el estudio de Roca de Togores se recoge la existencia de 
28 conducciones principales de riego, de ellas 4 con norias 
elevadoras, que parten de los 8 azudes existentes en el tra-
mo inferior del río. Como ejemplo, y dada la complejidad 
y extensión de todo el sistema, se va a abordar el estudio de 
una de esas canalizaciones, la Acequia Mayor de Almoradí, 
emplazada en el Azud de Alfeitamí, construido en 1571, y 
que en la actualidad riega una superficie de 2.110,99 ha. La 
selección de ella obedece a su ubicación en la parte central de 
la Huerta y representa, por tanto, una etapa intermedia entre 
el inicio del regadío en las inmediaciones de Orihuela y la 
culminación del mismo en el siglo XVIII en las Pías Funda-
ciones del cardenal Belluga. Así, de la citada Acequia Mayor 
arrancan 5 acequias menores; éstas a su vez se ramifican en 
84 hilas; y finalmente de ellas derivan más de 200 hijuelas, 
que en algunos casos ya no son elementos comunitarios si no 
que pertenecen a cada parcela. Una vez regadas las tierras, la 
red inversa o de drenaje recoge el agua filtrada al subsuelo. 
Continuando con el ejemplo, para la demarcación que abas-
tece de caudales la Acequia Mayor se contabilizan más de 
1.000 escorredores que drenan los bancales, éstos abocan a 
22 azarbetas que tributan a 33 azarbes menores, que a su vez 
desaguan en 3 azarbes mayores; finalmente, todos los recur-
sos hídricos recogidos de aguas muertas, antes de desembo-
car en el río, son de nuevo reutilizados al convertirse en aguas 
vivas y emplearse para el riego de otras tierras que fueron 
colonizadas más tardíamente.
En efecto, los tres azarbes mayores que se nutren del riego 
de la Acequia Mayor de Almoradí son el Azarbe de Maya-
yo, el Azarbe Viejo y el Azarbe de Enmedio. El primero, sin 
perder su denominación de azarbe, en un determinado punto 
de su recorrido, convierte sus aguas en vivas al aportar riego 
a las tierras de Dolores. El segundo, al igual que el anterior, 
transforma sus aguas en vivas y a partir de entonces se le 
conoce como Azarbe la Reina, para abastecer a la agricultura 
de San Fulgencio. Ambas poblaciones se inscriben en el te-
rritorio de las Pías Fundaciones, saneadas por el cardenal Be-
lluga cuando fue obispo de la vecina diócesis de Murcia en el 
primer tercio del setecientos. Con esta actuación se consiguió 
ampliar el espacio de huerta casi hasta la desembocadura del 
Segura, al retroceder en 40.000 tahúllas los terrenos semipan-
tanosos que se mantenían en sus inmediaciones. El tercero, 
el Azarbe de Enmedio, mantiene su función hasta que muere 
en el río. Allí terminan también los dos anteriores, que tras 
dotar el regadío ya no recogen aguas de retorno, por lo que 
conservan la cualidad de vivas. Aunque no es éste el último 
recorrido que siguen los caudales que portaba y distribuía la 
Acequia Mayor de Almoradí, pues en la primeras décadas del 
siglo XX, el Estado concedió a la recién creada Compañía de 
Riegos de Levante S.A., la facultad de aprovechar las aguas 
sobrantes en el Azud de San Antonio, última presa de rie-
gos en la Huerta, así como la que todavía conducían los tres 
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azarbes mencionados antes de concluir en el río. Volúmenes 
empleados para regar un secano distante mediante sucesivas 
elevaciones, en tanto que se aplica, de esta manera, un patrón 
inverso al natural por gravedad que se utiliza en la Huerta.
De lo expuesto anteriormente se desprende que una con-
ducción principal de riego se subdivide en multitud de cana-
lizaciones dando lugar a un denso laberinto de cauces, todos 
ellos jerarquizados, bien para el suministro de agua, bien para 
la evacuación de los drenajes; éste último recorrido muestra, 
a su vez, una mayor envergadura ante el cambio de función 
que ofrecen algunos azarbes para la reutilización continua de 
sus caudales. La implantación de este sistema supuso en su 
origen un conocimiento minucioso del territorio, por sus con-
dicionantes topográficos y geológicos; además, es evidente 
que los que idearon la solución al problema de las avenidas 
del río y del encharcamiento en el tramo final del Segura 
dominaban conceptos matemáticos y físicos, por cuanto la 
solución aplicada a un problema parcial se generalizó con el 
transcurso de los siglos en una solución general para todo el 
llano aluvial.
B) Documentales. Si en el punto anterior el paisaje huer-
tano es el resultado del avance tecnológico aplicado al ma-
nejo del agua, teniendo en cuenta el entorno, en íntima re-
lación con ello surgieron los Juzgados Privativos de Aguas, 
con el objetivo de garantizar el buen gobierno y gestión de 
los caudales. Éstos se emplazaron en los núcleos urbanos, 
convertidos en centros de poder y de toma de decisiones, al 
radicar en ellos los propietarios de las tierras. Así, el patrimo-
nio hidráulico no se vincula exclusivamente al medio rural, 
sino que también, debe incorporar el urbano relacionado con 
la cultura del agua; y la mejor expresión de esta concepción 
es la riqueza documental que albergan los citados juzgados 
privativos. En ellos se conservan las ordenanzas de riego, los 
padrones de regantes, los listados de cobranzas de mondas, 
los expedientes de ampliación del regadío, los libros de actas 
de juntas, los pleitos y sentencias entre usuarios, los proyec-
tos de mejora, la correspondencia y los oficios propios de la 
administración de este recurso, entre otros. La primera nor-
ma escrita de la que se tiene constancia para los riegos de 
la Huerta de Orihuela data del 14 de mayo de 1275; se trata 
del privilegio de Alfonso X El Sabio, por el que confirma al 
Concejo de Orihuela la designación de Pedro Zapatero como 
Sobreacequiero, es decir, como Juez de Aguas del regadío 
existente en esa fecha. En el mismo, el monarca hace alusión 
en tres ocasiones a que se mantenga el funcionamiento tal y 
como estaba antes de la reconquista, con frases como “que 
rieguen e ryeguen tanto como solian en tiempo de moros”; 
que tomen los caudales “do solian tomar su tanda en tiempo 
de moros e non por otro logar”; y por último, que la distri-
bución se atenga al siguiente mandato “las paradas se fagan 
como en tiempo de moros e non de otra manera”. Reyes pos-
teriores, como Jaime II en 1323, Martín I en 1401 y Fernando 
el Católico en 1501 confirmaron la vigencia de la norma y 
la competencia exclusiva de esta autoridad en la jurisdicción 
total y absoluta de las aguas de riego (Bueno, 2005). 
La siguiente normativa de aplicación fue aprobada me-
diante Real Cédula de 24 de febrero de 1625 por Felipe IV, 
quien las mandó elaborar dos años antes en virtud de las que-
jas que los regantes elevaron al rey, por el mal estado de con-
servación de la red de riego fruto del abandono producido 
por la expulsión de los moriscos unas décadas antes. Son las 
conocidas como Ordenanzas de Mingot, apellido del abogado 
fiscal de Alicante encargado de su confección, y reúne en 37 
artículos los preceptos de obligado cumplimiento en cuanto 
a organización y funcionamiento del regadío (Roca de Togo-
res, 1832). Casi todas estas disposiciones tenían una finalidad 
coercitiva, dado que impone multas pecuniarias para aquellos 
propietarios que las incumplan.
Con esta regulación se estuvo funcionando en toda la 
Huerta, si bien, aquellas localidades que obtuvieron la inde-
pendencia política y administrativa de Orihuela, al alcanzar el 
autogobierno, gestionaron los asuntos del agua mediante su 
propio Acequiero, cuyas atribuciones y cometido eran simila-
res a las del Sobreacequiero, pero en tanto que delegados de 
éste. Con esta situación se llegó hasta finales del siglo XVIII, 
cuando el Consejo de Castilla aprobó en 1793, y tras el infor-
me favorable de la Audiencia de Valencia, unas nuevas orde-
nanzas de riego exclusivas para el Azud de Alfeitamí, a raíz 
de la petición que años antes había realizado la villa de Al-
moradí. En el origen de la reclamación estaba el descontento 
de los regantes de dicha presa, por haber asumido el alcalde 
de Orihuela, desde 1712, las funciones de Sobreacequiero, 
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según la comisión que recibió éste para cobrar las derramas 
de propietarios oriolanos con tierras en el citado municipio. 
Hay que puntualizar que la mencionada construcción en 1571 
supuso una magna obra que no estuvo exenta de problemas fi-
nancieros para la amortización de la inversión realizada, dado 
que se demoró por más de dos siglos, hasta concluir en 1775 
(Canales y Muñoz, 2005).
Con la aprobación de esta ordenanza específica para el 
regadío, la población de Almoradí pasó a contar con un Juez 
Sobreacequiero privativo sin estar subordinado a ningún otro. 
Esta circunstancia marcó un devenir para la organización fu-
tura del regadío en toda la Huerta, por cuanto fijó el com-
portamiento a seguir por otros acueductos para funcionar de 
forma independiente; además incorporó a la gestión del agua 
unas directrices de uso más modernas, que siguen vigentes 
hasta nuestros días. En virtud de ellas, las viejas disposicio-
nes de Mingot se consideraron desfasadas e incompletas fren-
te a los aires de cambio que la nueva legislación introdujo. 
El Juzgado de Orihuela también se sumó a esta corriente y 
solicitó nuevas normas de funcionamiento que fueron apro-
badas por Isabel II en 1836. Este reglamento fue asumido por 
el resto de municipios segregados de Orihuela y marcó una 
descentralización de los asuntos jurisdiccionales relaciona-
dos con el regadío (Canales y Pertusa, 2016).
Las normativas generales reguladoras de los riegos, ya 
explicadas en los párrafos anteriores, son únicamente tres, 
desde el siglo XIII hasta mediados del XIX, cuyos contenidos 
se han venido respetando celosamente como garantía de su-
pervivencia de la Huerta. El proceso reivindicador que abrió 
el Azud de Alfeitamí supuso una individualización en la toma 
de decisiones y una gestión más próxima a los intereses de 
los regantes, aunque inevitablemente trajo consigo una pérdi-
da en la visión global de los asuntos comunes que afectan al 
curso inferior del río. En la actualidad, la política descentra-
lizadora que inició el citado organismo, ha dado origen a la 
aparición de 15 entidades jurídicas administrativas, denomi-
nadas juzgados privativos o comunidades de regantes, insti-
tuciones que parten, y en muchos casos, reproducen con pun-
tuales modificaciones las ordenanzas del Juzgado de Aguas 
de Orihuela; a las que leyes de rango superior aprobadas con 
posterioridad, desde la Ley de Aguas de 1789, pasando por 
la Constitución Española de 1978, el Estatuto de Autonomía 
de la Comunidad Valenciana de 1982, así como, la vigente 
Ley de Aguas de 1985 y el Reglamento de Dominio Público 
Hidráulico de 1986 reconocen su vigencia legal.
C) Rituales. La religión ha ocupado un lugar destacado en 
el comportamiento de la sociedad huertana. Orihuela consi-
guió en el siglo XVI independizarse de la vecina diócesis de 
Cartagena y constituirse en obispado, se trata en este caso de 
un acontecimiento bastante tardío, pero que fue decisivo para 
la normalización de las prácticas religiosas, por la cercanía al 
pueblo que representaba la nueva sede episcopal. Se puso de 
esta manera fin a las fricciones que suponía para la Goberna-
ción de Orihuela pertenecer en lo político al Reino de Aragón 
desde el siglo XIV y depender en lo eclesiástico del Reino de 
Castilla. Además, la Iglesia desempeñó un papel fundamental 
en la organización territorial del llano aluvial, al aportar la 
asistencia espiritual al proceso de creación de señoríos ju-
risdiccionales, aspecto éste que se consideraba fundamental 
para que prosperaran las agrupaciones vecinales promovidas 
por la iniciativa particular, así se explica que los propieta-
rios en sus predios construyeran inicialmente una ermita que 
tras afianzarse el poblamiento sería elevada por la curia a la 
categoría de parroquia (Gil y Canales, 2007). Tampoco hay 
que olvidar la actuación directa que tuvo el clero secular en 
la última etapa de colonización de la zona más próxima al 
mar, con la desecación de tierras promovida por el cardenal 
Belluga en las renombradas Pías Fundaciones, para la que 
fue decisiva la intervención de los canónigos oriolanos en los 
acuerdos con otros heredamientos regantes sobre la cesión de 
los avenamientos y aguas sobrantes de riego para los terrenos 
ganados al almarjal (Canales y Muñoz, 2014).
La práctica religiosa dominaba secularmente todos los 
ámbitos sociales y en el ejercicio de la agricultura se mani-
festaba mediante una serie de hechos simbólicos, que en al-
gunos casos han llegado hasta nuestros días. Al igual que en 
los apartados anteriores esta cuestión puede ser objeto de un 
análisis con una mayor extensión, circunstancia que excede 
el planteamiento de esta reflexión. No obstante, se esboza a 
continuación algunos rituales que se conservan al formar par-
te de la idiosincrasia popular y contribuyen a dar sentido a las 
fiestas en algunas localidades. Tales son los casos de las ro-
114El binomio riego-avenamiento es clave para entender el paisaje huertano
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merías, entre las que destacan la de Santa Águeda en Catral, 
San Antón en Orihuela o San Isidro en Rojales; las ofrendas 
de frutos a los santos protectores de la Huerta, como todos 
los años en el mes de julio tributa la villa de Almoradí a San 
Abdón y Senén; la bendición de los campos, que en Orihuela 
se ejemplificó mediante la colocación de una gran cruz en lo 
alto de la sierra, conocida con el nombre de Cruz de la Muela, 
en cuya base se emplaza la ciudad, con la finalidad de alejar 
del territorio las adversidades climáticas perjudiciales para 
el desarrollo de la agricultura. Este objeto de culto ya está 
documentado en 1659, al que se desplazaba todos los años 
por mandato del ayuntamiento un religioso para bendecir el 
término y colocar en su base los corporales (Galiano, 2007), 
aunque al presente, de todo el ceremonial sólo se conserva el 
signo católico enclavado en la montaña. 
Comentario aparte merecen las rogativas, que en un terri-
torio vinculado a la cultura del agua cobraban un gran prota-
gonismo, para implorar tanto el beneficioso bien frente a la 
sequía (ad pretendam pluviam) como alejar lo pernicioso de 
la inundación en tiempos de riada (ad pretendam serenita-
tem). En ambos casos la defensa espiritual se plantea como 
la única vía posible, y a ella recurrieron las poblaciones de 
la comarca a lo largo de los siglos para no sufrir los peli-
gros derivados de la naturaleza. Su desarrollo implicaba una 
interrelación entre el poder civil, quien lo demandaba, y el 
religioso, quien intercedía solicitando el amparo divino. Todo 
se materializaba en unas acciones preestablecidas a las que 
acudía la ciudadanía en búsqueda de protección sobrenatural 
ante lo que escapaba al control humano; en la actualidad, esta 
conducta todavía sigue teniendo valor. Así, el 18 de febrero 
de 1995 tuvo lugar en Orihuela una rogativa por la lluvia, 
en ella se sacó en procesión a la patrona Nuestra Señora de 
Monserrate y en la estampa recordatoria de dicha efeméri-
de se puede leer “los creyentes miramos confiados a Dios 
también cuando se da una situación preocupante en nuestra 
vida, como la pertinaz sequía que padecemos. No lo hace-
mos, normalmente, para pedir el milagro como alteración, 
por la omnipotencia divina, del curso normal de las cosas. 
Nos volvemos más bien a Dios con la confianza de hijos para 
rogarle que, en su paternal providencia, lo ordene todo de 
modo que alcancemos la conveniente solución a nuestros 
problemas (Francisco, Obispo de Orihuela-Alicante)”.
D) Lingüísticos. Tampoco hay que olvidar la riqueza in-
material que se recoge en el ámbito de la Huerta en cuestio-
nes tan diversas como la toponimia; la transmisión de los co-
nocimientos y habilidades por parte de los regantes; el habla 
popular; los usos y costumbre de carácter agronómico y el 
derecho consuetudinario, tan íntimamente relacionados con 
la gestión del agua y la administración de justicia que ejer-
cen los juzgados privativos, entre otras. Así, si se atiende a 
los topónimos, es preciso destacar la singularidad y variedad 
de los mismos, que perviven en muchos casos desde época 
medieval y que han llegado hasta la fecha con vocablos que 
derivan tanto de la orografía, la vegetación y la antroponimia, 
cuyos nombres y significados a priori para muchos ciudada-
nos carecen de sentido, pero para los agricultores por el cono-
cimiento que han adquirido cobran valor y tienen su utilidad 
en la dinámica cotidiana de la Huerta. Todos estos términos 
se materializan en la denominación de las partidas rurales; en 
los caminos, sendas y veredas, que con profusión fragmentan 
todo el territorio; justamente como, en la densa red de aguas 
vivas y muertas. 
Igualmente, en cuanto a la transmisión de conocimien-
tos y habilidades, merece la pena prestar atención a aquellas 
prácticas relacionadas directamente con el manejo del agua y 
con el acondicionamiento de la tierra de labor, ambas vincu-
ladas al tipo de cultivo que se esté dando a lo largo del año 
agrícola. Se trata de un saber ancestral derivado de la adap-
tación del hombre al medio y transmitido de generación en 
generación, en parte recogido en las escrituras de los regíme-
nes de tenencia de la tierra, con la expresión “cultivar a uso y 
costumbre de buen labrador”. Esta frase es un compendio de 
toda esa sapiencia que la práctica ha revelado como impres-
cindibles, tanto, para la convivencia entre los regantes, como 
por la sabiduría que aplican en la utilización del suelo y del 
agua. Con relación a esta última, el huertano debe de actuar 
como “buen regante”, se entiende por tal la correcta aplica-
ción de las normas y el dominio de las técnicas de riego. En 
frase de un agricultor, en la distribución del agua “todo es 
parada, toma y derivación; pues hay que arreglar el riego 
para que éste sea efectivo”. Hay que tener presente que en la 
Huerta el sistema dominante es “por inundación”, si bien éste 
tiene variantes en función de los aprovechamientos, ya que 
se puede realizar por “tablas, arroyos o surcos, márgenes, o, 
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simplemente, a manta”.
Si vitales son estas buenas prácticas a nivel individual, 
todavía su uso resulta más decisivo para la comunidad de re-
gantes, de ahí que los juzgados privativos de agua acumulan 
un importante legado de derecho consuetudinario que ha re-
gido en la antigua demarcación de Orihuela, además de las re-
glas escritas apuntadas anteriormente, como son el privilegio 
de 1275, las ordenanzas de Mingot de 1625 y las actuales de 
1836. Llama la atención que en tan largo período de tiempo 
sólo hayan sido necesarias esas tres normativas, hecho que se 
explica por el uso de la costumbre en la resolución de conflic-
tos. Este aspecto ya se recoge en 1275 cuando Alfonso X El 
Sabio, al confirmar a Pedro Zapatero como Sobreacequiero 
de toda la Huerta, le confiere poderes para resolver contro-
versias con valor de cosa juzgada, al indicar: “e de todos las 
otras cosas que acaezcan que non son de esta carta, mando 
que el sobreaçequiero las libre con consejo de homes buenos 
e con las mys cartas que oue dadas a los que fueron y sobre 
este officio fasta agora, en guisa que sea mi seruicio e la mya 
justicia non se mengüe” (Bueno, 2005).
El habla popular ha constituido el soporte tradicional en 
el que se han desenvuelto las relaciones que dieron sentido 
a toda una sociedad vinculada con la tierra, tanto en el ám-
bito personal como profesional. A través de ella se canaliza 
la transferencia de conocimiento, lo que ha posibilitado su 
pervivencia hasta el momento. Sin embargo, toda esta ri-
queza de patrimonio lingüístico se encuentra en peligro de 
desaparición ante los cambios que los nuevos usos del suelo 
han precipitado sobre el futuro de la Huerta. A mediados de 
los años 70 del siglo pasado, El habla de Orihuela de José 
Guillén mostraba todavía un habla funcional y viva, si bien, a 
partir de entonces, cada vez resultan más irreconocibles esas 
expresiones y giros para la población más joven. Con el áni-
mo de paliar esta situación y salvaguardar este bien cultural, 
en los últimos años, han aparecido publicaciones que reco-
pilan las diferentes matizaciones que de la lengua se hace en 
cada municipio, como son: Pipirijate, remijonico de expre-
siones de Almoradí y la Vega Baja (García Plasencia, 1994); 
Diccionario callosino (Rives Gilabert, 1995); Por tierras de 
aluvión (Galant Pérez, 1996); Palabrero de Catral (Cecilia 
Rocamora, 2000); El habla de la comarca del Bajo Segura. 
Diccionario Comparado (Martínez Rufete, 2006); Mil pala-
bras singulares del léxico cojense y recuerdos de la Huerta 
(Moñino Pérez, 2007); y por último, Poemas, refranes y di-
chos (Saura Valero, 2010), entre otros.
En esta forma lingüística cobra notoria relevancia los di-
chos populares, por cuanto recogen de forma aguda y sen-
tenciosa información sobre la realidad de un territorio que es 
útil para el colectivo y lo caracteriza. De todos los refranes 
que ensalzan la fertilidad de la Huerta de Orihuela, tal vez el 
más representativo, y que más trascendencia ha tenido a lo 
largo del tiempo es el que diera a conocer Martín de Viciana 
en 1564, al indicar “llueva o no llueva, que trigo cogen en 
Orihuela”. El autor señala en su obra a pie de página que “he 
d’agrairaquesta referencia a Josep Guia. Ploga o no ploga, 
blat en Oriola”. Se trata de una expresión que debió de ser 
muy popular entre los agricultores para resaltar la fecundidad 
del suelo, que garantizaba la cosecha de cereal con indepen-
dencia de las lluvias otoñales por el aporte hídrico del río 
Segura. Hay constancia de que este refrán ya se recoge en una 
carta de 1149, según Emilio Diz, arqueólogo municipal de 
Orihuela (Orihuela, 2004). Desde que lo mencionara Viciana 
en su célebre crónica del Reino de Valencia, se ha repetido 
dicho proverbio de forma constante a lo largo de los siglos 
en boca de eruditos, historiadores y viajeros para ensalzar la 
riqueza que se derivaba del regadío huertano, pues garanti-
zaba el abastecimiento alimentario básico frente a las crisis 
de subsistencia que a menudo sufrían otros territorios. Así lo 
recoge una abundante literatura, de la que citamos a Martínez 
Paterna en 1632; Josep Townsend, 1786; Richard Ford, 1845; 
y Hans Christian Andersen en 1862, entre otros. No obstante, 
conviene individualizar la apreciación que realizó Juan Fran-
cisco de Masdeu en 1783, al señalar: “hasta el Reyno de Va-
lencia, reputado por el más estéril de trigos, puede estar ufa-
no con su llanura de Orihuela, tan feraz de este fruto a más 
de otras producciones, que dio motivo al proverbio de aquel 
Reyno: llueva o no llueva trigo en Orihuela. Es verdad que la 
seguridad que no pocas veces aflige aquellas provincias, ha 
obligado con alguna freqüencia a los españoles a proveerse 
en sus necesidades de trigos extranjeros. Esto ha inducido a 
las naciones a creer que la España es un Reyno esterilísimo, 
atribuyendo a vicio del suelo lo que proviene de la escasez 
de las lluvias que a veces se experimenta” (Masdeu, 1783). 
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El autor diferencia la Huerta de Orihuela de otros territorios 
donde la aridez representa un obstáculo a la producción agrí-
cola, y pretende con su ejemplo desterrar este viejo tópico. 
Medio siglo después, Fermín Caballero señalaba que las 
abundantes cosechas de granos se debían al “beneficio del 
riego que suple la falta de las lluvias”, ofreciendo otra ver-
sión de la clásica cita “llueva o no llueva. Pan hay en Orihue-
la” (Caballero, 1834). En todos los casos destaca la impor-
tancia concedida al regadío como garantía de supervivencia, 
al posibilitar pingües cosechas del cereal, fundamental en la 
alimentación. La frase, de sentido en principio contradictorio, 
pone de manifiesto cómo el sistema de riegos desarrollado en 
la Huerta de Orihuela posibilita unos rendimientos extraordi-
narios de la agricultura, pese a encontrarse en un territorio ex-
tremadamente seco. La explicación a esta aparente paradoja 
se encuentra en el carácter pluvionival de raigambre Atlánti-
co-Mediterránea que tenía el río Segura hasta la desemboca-
dura; sin embargo, la regulación de su cabecera, iniciada por 
el embalse de Fuensanta (1933) y culminada con la entrada 
en funcionamiento de El Cenajo (1960), ha invertido su régi-
men, hasta dejarlo subordinado a las peticiones de agua por 
los regadíos de la cuenca. No obstante, todavía a mediados de 
la centuria pasada (Sermet, 1956), así como, en una reciente 
publicación (Calvet, 2011), se destacan las excelentes condi-
ciones edafoclimáticas de la Huerta reproduciendo una vez 
más el recurrente dicho medieval.
Trabajo de monda en el Azarbe de Enmedio, cauce que permanece en su estado original (siglo XVIII)

7
A modo de conclusión,
la Huerta un espacio de relaciones
120El elevado valor medioambiental de la Huerta exige su coservación
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Del análisis de todo lo anterior se desprende que la Huerta 
constituye el medio rural por excelencia en el Bajo Segura, 
y en ella se dan una serie de correlaciones que la hacen su-
mamente sugestiva para propiciar un desarrollo local acorde 
con los programas e iniciativas de la Unión Europea para la 
agricultura; sin olvidar otros enfoques más próximos a los 
planteamientos de la sociedad postindustrial, que ve en el 
espacio agrícola un amplio abanico de recursos interrelacio-
nados con extraordinario potencial, si se lleva a cabo una ges-
tión responsable, integral y sostenida, para generar oportuni-
dades orientadas a dinamizar el territorio. El análisis de las 
respuestas obtenidas en el trabajo de campo ofrece diferentes 
puntos de vista, recogidos en cuatro apartados para mostrar, 
de forma concisa, la visión del significado Huerta para los in-
formantes. Es de destacar en este balance final, en el que han 
participado varias generaciones, cómo la apreciación de los 
más jóvenes coincide con la de los adultos, si bien aquellos 
vislumbran otras perspectivas más acordes con la sociedad 
actual, sin entrar en contradicción con los usos tradicionales 
de este regadío histórico. Así, estas percepciones se pueden 
concretar en los conceptos clave que se detallan a continua-
ción:
Redescubrimiento. Llama la atención el alto grado de 
concienciación de los encuestados en relación a los valores 
intrínsecos del medio rural en el que viven. La sensibilidad 
hacia la protección y conservación del entorno circundante 
destaca sobremanera en las mentalidades, dándole especial 
significado al paisaje, por cuanto éste constituye un referente 
cultural caracterizado por su singularidad. Hecho derivado de 
un mayor conocimiento del lugar y de las dificultades que 
representó su agrarización, fruto tanto, de los movimientos 
sociales reivindicativos, como, de diferentes programas es-
pecíficos de educación, además de campañas de divulgación 
ambiental.
Atractivo. La Huerta significa para su población un suge-
rente ámbito patrimonial ante la simbiosis de la variada ri-
queza cultural en relación con la natural que lo circunda, esta 
característica lo convierte en un referente de atracción único. 
En efecto, si el paisaje siempre es fruto de una construcción 
social, en este caso, todavía adquiere una mayor dimensión, 
por cuanto se cambió la fisonomía del mismo al lograr trans-
formar la naturaleza del espacio; la Huerta es el resultado de 
la progresiva y secular reducción de almarjales y saladares 
en favor de la agricultura. Todo este legado es muy bien va-
lorado por los habitantes, conscientes de encontrarse en un 
territorio con alta calidad de vida procedente de las múltiples 
bondades que les ofrece.
Agricultura. El valor agrícola subyace en el imaginario 
de los residentes a la hora de evocar el término Huerta, voca-
blo, muy unido a su vez, a productos hortícolas de ciclo corto 
cosechados en las inmediaciones, por lo tanto, significa una 
mínima distancia para llegar a los mercados locales en condi-
ciones óptimas de frescura y evitar el incremento de precios, 
al disminuir los costes derivados del transporte. Se trata de 
productos de kilómetro cero que, además de asegurar y man-
tener la independencia agroalimentaria, supone un freno a la 
degradación ambiental si se mantiene esta Huerta funcional, 
argumento muy generalizado entre los entrevistados. A pesar 
de la homogeneidad de la misma, se distinguen en ella diver-
sos sectores en virtud de las condiciones topográficas y del 
proceso de puesta en riego, lo que repercute en un espacio de 
extraordinaria variedad, peculiar y ante todo vivo.
Multiactividad. El resultado obtenido de las entrevistas 
arroja la importancia que la polifuncionalidad puede alcanzar 
en este espacio agrícola, entendida de una forma racional y 
equilibrada. La implantación de otras actividades provenien-
tes de la sociedad del ocio, bien sean las de recreación para 
las poblaciones del entorno, o bien las turísticas, para una 
clientela foránea, tanto nacional como extranjera, contribu-
yen a dinamizar el tejido productivo socioeconómico, a su 
vez, consolida la dedicación agrícola y apuesta por la conser-
vación del medio ambiente. En este sentido, el agroturismo 
es garante del mantenimiento del paisaje y del patrimonio 
construido, frente al modelo urbano residencial de carácter 
expansivo, impuesto de forma generalizada sobre los usos 
tradicionales del suelo y transformador de la iconografía de 
la Huerta, al incorporar otras estéticas. Sin olvidar que, para 
desarrollar esa función turística, se parte ya de una tupida 
maya de comunicaciones conformada por sendas, veredas y 
caminos, infraestructuras base a partir de las cuales es posible 
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crear una densa red de senderismo y rutas culturales.
El grado de interdependencia de estos cuatro conceptos es 
vital para llevar a cabo un nivel de desarrollo que saque a la 
Huerta del estancamiento en que se encuentra dentro del Bajo 
Segura. Si ésta históricamente ha supuesto siempre el sector 
más dinámico de la comarca, la irrupción de un nuevo mode-
lo económico, vinculado con el turismo y con la puesta en rie-
go del secano, ha motivado la pérdida de peso específico de 
ella. No obstante, mantiene un extraordinario potencial que 
con una ordenación y gestión eficaces, realizadas de forma 
mancomunada por los municipios con intereses en la zona, 
podría representar un revulsivo en aras a una mayor com-
petitividad y mejor posicionamiento de cara al futuro. Las 
estrategias a potenciar, según se desprende de las encuestas, 
pasan por desarrollar los siguientes aspectos:
Aumento de rentas. A finales del siglo XX la política 
agraria de la Unión Europea contempló la plurifuncionalidad 
como un instrumento de dinamización para el mundo rural a 
raíz del Informe Brudtland de 1988 que dio inicio a los pro-
gramas Leader, acompañados en paralelo de los Proder en 
el ámbito nacional. Ambos buscaron diversificar la economía 
incorporando otras actividades a penas implantadas en este 
medio. Unos años después, la Política Agraria Comunitaria 
tras la reforma de 1992 cambiaría el tradicional discurso en 
favor de la agricultura por el de un desarrollo rural integral, 
con planteamiento territorial amplio que incorporara nuevos 
servicios como la agroindustria, el ocio y todas sus manifes-
taciones recreativas señalando especialmente el turismo. Éste 
último, a través de un enfoque alejado del modelo convencio-
nal de sol y playa. La crisis de los últimos años ha propiciado 
la paralización de todas estas actuaciones que ya no cuentan 
con financiación endógena en aras de desarrollar los sectores 
productivos seculares de las zonas de cultivo. En este con-
texto y de cara al futuro, convendría potenciar los valores 
seculares del territorio buscando un equilibrio entre los usos 
agrícolas con los incorporados más recientemente.
Productos diferenciados. Sería aconsejable mejorar el 
sistema productivo existente para conseguir así un mayor 
desarrollo, aspecto que requiere conocer el historial territo-
rial de las actividades que se han ido consolidando a lo largo 
del tiempo y que cuentan con un fuerte arraigo social. Llama 
la atención que un espacio agrario como el analizado, que 
tiene a su favor  contar con una imagen sólida en el sentir 
colectivo, vinculada a la agricultura, no haya sabido aunar 
esfuerzos, tanto de carácter empresarial como de voluntad 
política, para incorporar a sus producciones aquellas figuras 
que le confieran reconocida calidad y proyección, como son, 
las Denominaciones de Origen Protegidas (D.O.P.), los Indi-
cadores Geográficos Protegidos (I.G.P.) o las certificaciones 
de Especialidad Tradicional Garantizada (E.T.G.). Con estas 
medidas se lograría incrementar la competitividad e insertar 
este agrosistema en un ámbito mayor, y así aumentar la de-
manda de las cosechas al posicionarlas favorablemente en el 
mercado nacional e internacional. Conviene recordar el fin de 
todas estas reglamentaciones, orientadas a conseguir la ex-
celencia, acción siempre bien acogida por el consumidor, y 
además representa para el productor adquirir una marca de 
promoción diferenciada de las demás. 
Paisaje de calidad. Es preciso conseguir este objetivo, 
demandado por aquellas personas más sensibilizadas por las 
peculiaridades de la Huerta que proponen contemplar la figu-
ra de Parque Agrario, si bien este distintivo no se recoge en la 
normativa de la Comunidad Valenciana, ha dado resultado en 
otras regiones del país donde se ha creado esta forma jurídica 
de protección de la agricultura. Su implantación supondría 
considerar el regadío histórico como un espacio concreto y 
delimitado, que facilita y garantiza el uso agrario, preserván-
dolo del avance urbano con programas para impulsar el desa-
rrollo económico, medioambiental y sociocultural. Proyectos 
de este tipo adoptan dos pilares básicos de carácter estratégi-
co, el primero, conservar los valores ecológicos y patrimonia-
les de la zona, el segundo, compatibilizar la preservación e 
incremento de los aspectos naturales con el mantenimiento de 
la agricultura mediante la recuperación o reactivación de los 
usos sostenibles, tan demandados en la actualidad. Sin perder 
nunca la vinculación estrecha que debe darse con los centros 
urbanos del entorno. La finalidad última, consiste en mante-
ner el modelo de agronomía familiar que es dominante en la 
Huerta, a la vez que, rentabilizarlo con una apuesta por una 
actividad agroecológica, generadora de valor añadido, com-
petitiva en la comercialización, dentro de un mercado justo y 
perdurable. Planteamientos éstos, que reivindican los grupos 
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ecologistas y los colectivos de amigos de la tierra, opuestos a 
la normativa de la P.A.C., que preconiza el apoyo a los gran-
des propietarios y a la producción agroindustrial.
Generar valor añadido. Impulsar la cultura propia del lu-
gar como vector de dinamización significa sacarle partido a 
los recursos endógenos, éstos son, el saber hacer local y la 
riqueza de lo cotidiano, expresados en múltiples manifesta-
ciones económicas, que es preciso mejorar, por cuanto con-
gregan a la inmensa mayoría de los trabajadores de la zona. 
La apuesta firme por el asociacionismo implica la defensa 
de intereses comunes para grupos afines, lo que supone abrir 
una amplia gama de posibilidades en cuanto a potenciales re-
laciones de todo tipo que propicien el incremento de benefi-
cios, no sólo en su dimensión económica, que es importante, 
sino también, haciéndolos extensibles a los aspectos socio-
culturales y ambientales, componentes básicos de un modelo 
sistémico integrado. En este sentido, el cooperativismo se 
convierte en una agrupación necesaria para superar ciertos 
obstáculos atávicos que han caracterizado el medio rural, a 
partir de la incorporación de una gestión mancomunada que 
suma sinergias y provoca un aumento de ventajas para sus 
afiliados. Estas entidades de concertación son más proclives a 
incorporar la innovación como un factor clave, pues mejoran 
la formación y cualificación de sus componentes con la fina-
lidad de conseguir el éxito deseado en sus empresas. 
Recuperación patrimonial. Por último, convendría apos-
tar por divulgar el concepto de territorio como un bien pa-
trimonial de carácter holístico, aval de unidad entre todos 
los usos que la sociedad ha desarrollado en el medio. Las 
reformas de la P.A.C. dictadas en los últimos lustros siguen 
apostando por la multifuncionalidad del medio rural, si bien, 
poniendo más fuerza en la producción agraria, y sobre todo, 
en el cumplimiento de la normativa ambiental, con el propó-
sito de orientar las cosechas a estabilizar los precios y a ga-
rantizar la seguridad alimentaria. Estos planteamientos, han 
motivado en un ambito tan dinámico como el de la Huerta 
del Bajo Segura y su proyección en la comarca limítrofe del 
Bajo Vinalopó, a propugnar para la demarcación regada de 
Carrizales la creación de un Parque Natural Agrario al quedar 
su zona agrícola intermedia entre dos espacios protegidos de 
gran valor ecológico, El Hondo y Las Salinas de Santa Pola. 
Se trata de un ámbito colonizado a mediados del siglo XVIII 
y que ha llegado a nuestros días sin alterar las infraestructu-
ras de riego y avenamiento que permanecen a cielo abierto 
y excavadas en tierra, alimentadas con los recursos hídricos 
sobrantes de la antigua Huerta de Orihuela, al igual que lo 
hacen los reservorios de agua existentes en el Parque Natural 
de El Hondo. 
La interrelación que se da en este conjunto espacial, con-
formado por zonas húmedas y otras de cultivos surcadas por 
multitud de canalizaciones y subordinadas unas a otras, con-
figura un paisaje excepcional que debe ser contemplado de 
forma integral, pues sólo así se garantizaría la supervivencia 
de los valores de este territorio único y complejo. No hay 
que olvidar que El Hondo y Los Carrizales son los últimos 
eslabones relacionados con el entorno ambiental de lo que 
en su día conformó el espacio anfibio, puesto en cultivo en 
el largo proceso secular que dio origen a la Huerta. Parecería 
lógico contemplar también, para la superficie agrícola tradi-
cional, unas medidas de salvaguarda frente a las agresiones 
de las últimas décadas que conducen a su desaparición, al 
transformar el suelo rústico en urbano. Es necesario, como 
recoge la Carta Agraria de Baeza sobre el Patrimonio Agra-
rio, recientemente publicada, conseguir la dignificación de 
este ámbito productivo y de todas las personas a él vincula-
das, para evitar que se pierda una parte importante del saber 
y la cultura que la sociedad ha desarrollado en el medio rural. 
Para ello, es necesario identificar los recursos, los valores y 
los elementos constitutivos, entendiendo el Patrimonio Agra-
rio de forma global, como ese conjunto amplio de bienes que 
aúna lo natural con lo cultural, reuniendo todas las manifesta-
ciones posibles, de carácter tecnológico, documental, ritual y 
lingüístico, entre otras, derivadas de la función principal que 
es la actividad agraria (Castillo, 2013). 
El enfoque patrimonial sobre el paisaje requiere un re-
conocimiento específico y una defensa jurídica real. En este 
sentido, es preciso subrayar que existen suficientes disposi-
ciones legales a nivel regional para acometer de forma efec-
tiva la salvaguarda y transmisión de todos los bienes que son 
inherentes a la Huerta en el Bajo Segura. Entre la diversa nor-
mativa emanada en la Comunidad Valenciana conviene citar 
las leyes de Patrimonio Natural y Cultural de 1994 y 1998, 
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respectivamente, así como, las modificaciones o ampliacio-
nes posteriores de 2004 y 2007. Si se aplicaran con rigor las 
directrices citadas anteriormente, la Huerta aglutinaría varias 
figuras de protección, derivadas de ambos corpus legislati-
vos, con relación a la primera se le podría aplicar la tipifi-
cación de Paisaje Protegido (espacios, tanto naturales como 
transformados, merecedores de una protección especial, bien 
como ejemplos significativos de una relación armoniosa en-
tre el hombre y el medio natural, o bien por sus especiales 
valores estéticos o culturales) y Sitio de Interés (aquellos 
enclaves territoriales en que concurran valores merecedo-
res de protección por su interés para las ciencias naturales). 
Mientras que acogiéndose a la segunda, podría ser declarada 
Bien de Interés Cultural acogiéndose a diferentes categorías, 
entre ellas hay que enumerar: Monumento (se declararán 
como tales las realizaciones arquitectónicas o de ingenie-
ría); Conjunto Histórico (agrupación de bienes inmuebles, 
continua o dispersa, claramente delimitable y con entidad 
cultural propia e independiente del valor de los elementos 
singulares que la integran); Jardín Histórico (espacio delimi-
tado producto de la ordenación por el hombre de elementos 
naturales, complementado o no con estructuras de fábrica y 
estimado por razones históricas o por sus valores estéticos, 
sensoriales o botánicos); Espacio Etnológico (construcción o 
instalación o conjunto de éstas, vinculadas a formas de vida 
y actividades tradicionales, que, por su especial significación 
sea representativa de la cultura valenciana); Sitio Histórico 
(lugar vinculado a acontecimientos del pasado, tradiciones 
populares o creaciones culturales de valor histórico, etnoló-
gico o antropológico); y por último, Parque Cultural (espacio 
que contiene elementos significativos del patrimonio cultural 
integrados en un medio físico relevante o sus valores paisa-
jísticos y ecológicos). Es decir, de los ocho epígrafes de la 
clasificación que contempla la ley, seis de ellos son incuestio-
nables con relación a la Huerta e incluso los otros dos deno-
minados, Zona Arqueológica y Zona Paleontológica, tendrían 
cabida después de los correspondientes estudios.
Años después, se aprobó la Ley de Ordenación del Te-
rritorio y Protección del Paisaje de 2004, que dedicaba es-
pecial relevancia a la importancia que adquiere la Huerta 
como sistema productivo y medio de vida para los valencia-
nos, así subrayaba que es un “espacio de acreditados valores 
medioambientales, históricos y culturales” como consta en el 
artículo 22, capítulo II, dedicado al desarrollo sostenible. Más 
recientemente, la citada Ley ha sido derogada por otra de ma-
yor alcance, aprobada el 25 de julio de 2014, Ley de Orde-
nación del Territorio, Urbanismo y Paisaje. En ella se crean 
determinadas figuras de ordenación entre las que se incluye la 
Zona Rural Protegida Agrícola (ZRP-AG) que comprende los 
“valores agrarios definitorios de un ambiente rural digno de 
singular tratamiento por su importancia social, paisajística, 
cultural o de productividad agrícola”. El espacio objeto de 
estudio reúne todos los elementos necesarios para quedar am-
pliamente amparado por las citadas disposiciones, no obstan-
te, la realidad es bien diferente debido a la debilidad social e 
institucional, que no ha encauzado un movimiento de defensa 
y puesta en valor de su rico patrimonio. La reivindicación 
de conservar la Huerta va más allá de una posible posición 
medioambientalista, no es una alternativa, es una obligación 
ciudadana y de las administraciones, que implica proteger y 
conservar una identidad cultural.
Todo ello, reforzado además por disposiciones internacio-
nales que se inician en el último tercio del siglo XX, entre las 
que es necesario destacar: La Convención sobre la Protec-
ción del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural (UNESCO, 
1972); El Programa de Itinerarios Culturales (Consejo de 
Europa, 1984); El Convenio sobre la Diversidad Biológica 
(ONU, 1992); La Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo (ONU, 1992); La Estrate-
gia Europea de Biodiversidad (Unión Europea, 1998); Con-
venio Europeo del Paisaje (Consejo de Europa, 2000); Tra-
tado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO, 2001); La Declaración 
Universal sobre la Diversidad Cultural (UNESCO, 2001) y 
La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultu-
ral Inmaterial de la Humanidad (UNESCO, 2003). La adop-
ción de los principios contenidos en los documentos citados 
supondría consolidar y rentabilizar el variado legado patri-
monial vinculado a la agricultura, garante de la funcionalidad 
primigenia, que adquiere un significado relevante en la Huer-
ta del Bajo Segura, donde el paisaje se erige como elemento 
definidor de la identidad, la cultura y la calidad de vida para 
las poblaciones del entorno al considerarlo un derecho inalie-
nable de las personas.
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Hablar de la Huerta del Bajo Segura es hablar de un 
rico y fértil territorio, modelado con esmero durante 
siglos por sus moradores en aras de lograr un espacio 
de vida y garantía de subsistencia óptimos. El paisaje 
es la consecuencia del paso del tiempo, como recogen 
Gregorio Canales y María Dolores Ponce "no es más 
que la expresión espacial de las decisiones humanas", 
y el resultado ha sido la configuración de una trama 
de canalizaciones formada por las redes de acequias 
y azarbes que, aprovechando los recursos del río Se-
ISBN: 
gura, estructuran el llano aluvial. Para los habitantes 
de la zona, nuestra realidad es la realidad de nuestra 
Huerta, y, en este sentido, hay que resaltar el gran tra-
bajo que realizan hombres y mujeres al cultivar estas 
tierras, quienes hacen posible que disfrutemos de un 
entorno de producción privilegiado, despensa de las 
ciudades, así como reserva de valores medioambienta-
les y culturales. Es un espacio que se erige, por tanto, 
como auténtico impulsor de desarrollo integral y sos-
tenible. 
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